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XI. A  Capitalismo nuevo, 
Socialismo nuevo

g  ^  opinión que piensa que el 
Socialismo debe hacerse pri- 

T  y  mero en el área intennacio- 
nal se funda en una concep- 
ción anticuada de la evolucidn 

“el capitalismo.
Esta concepción ha dominado lodo el 

pensamiento socialista del siglo X IX . 
 ̂ forma más característica se halla 

'̂ ’ípresada y motivada en las doctrinas 
^arxistas. Pero durante el pasado si­
so ha sido común a la gran mayoría
® Os socialistas de todas las tenden­cias.

Mar' comunistíi, de
'■x y Engels, puso de manifiesto que 

^^1 capitalismo era crear, por 
^imera en la historia del mu’ndo, 

uni'̂  económico verdaderamente-
(le Desenvolviendo, con ayuda

de vapor, las nuevas for- 
do  ̂ P'’''‘l'^cción, cubriendo el inun­
de tupida

y de líneas de navega- 
gimé las barreras que el ré-

'^^P'a'ativo y absolutista de an- 
ciáj,  ̂ ^ Ü3 libi'c circula-
su '■ ¡qucizas  ̂ el capitalismo unía

expansión del mercado
D e  g e r r .  f

nacic^i 'orma el capitalismo inter- 
» por su propia evoloición, m'ar-

caba el camino al Socialismo, igual­
mente internacional.

Uniendo de este modo Qa realización 
internacional del Socialismo a  la evo­
lución internacional del capitalismo, el 
marxismo se basaba en una concepción 
perfectamente exacta de la realidad de 
entonces. Pero posteriormente esta rea­
lidad ha cambiado de aspecto. La  rea­
lidad de ayer es hoy un error.

En este tiempo transcurrido la ten­
dencia general de la evolución del ca­
pitalismo ha sufrido un verdadero cam­
bio. En lugar de continuar persiguien­
do un mercado mundial más extenso, 
camina hacia un nacionalismo econó­
mico que pone a los países industria­
les unos frente a otros.

I.,a tendencia actual hacia una re­
concentración nacional, con miras más 
o menos encubiertas hacia un ideal au- 
tárquico, no es la consecuencia momen­
tánea de la crisis económica que ha 
comenzado en 1929, o de dificultades 
políticas pasajeras creadas por la liqui­
dación de la guerra mundial. Es la ma­
nifestación de una evolución general, 
que la crisis económica actual no hace 
más que exacerbar, que se afirma des­
de la última década del siglo X IX , y 
de la que la guerra mundial no consti­
tuyó más que un incidente.

Esta evolución internacional va es­
trechamente unida a las transformacio­
nes de la economía capitalista en el 
área misma de ios Estados nacionales.

Esta evolución marca el paso de una 
fase de progreso y de expansión a otra 
de regresión y de repliegue. Sus aspec­
tos más visibles con la intervención del 
capital financiero en ilas ramas de la 
producción, la sustitución <lc una eco­
nomía basada en la competencia por 
otra monopolista y  el paso de la con­
currencia entre productores a individua­
les a la comptencia entre Estados.

Basta pensar en la relación estrecha 
que existe entre el mo^nopolismo y el 
proteccionismo para ver que la tenden­
cia del capitalismo hacia un repliegue 
nacional está tan indisolublemente uni­
da a la evolución general de la estruc­
tura económica, como lo está, en cada 
país, el triunfo dol régimen monopolis­
ta sobre la übre concurrencia, por la 
concentración industrial, a la  prepon­
derancia creciente del capital finan­
ciero.

Este cambio de dirección de la evo­
lución capitalista ha comenzado a afir­
marse hacia 1890, cuando la competen­
cia de Alemania y E.stados Unidos con 
Inglaterra sobre el mercado mundial ha 
producido el crepúsculo, del cosmopoli­
tismo librecambista y el amanecer de 
la era de los grandes conflictos entre 
los imperialismos nacionales.

El carácter general c irresistible de 
esta evolución fué ya reconocido por al­
gunos teóricos del Socialismo en los úl­
timos años del siglo pasado. En la ilite- 
ratui'a marxista, sobre todo, se halla,
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durante una decena de años antes de 
la guerra europea, la repercusión doc­
trinal de estas manifestaciones.

Sin embargo, hasta pasado 1918 no 
se ha comenzado, en los trabajos teó­
ricos consagrados al problema de la 
socialización, a obtener las conclusio­
nes de dicha evolución por lo que se 
relaciona al programa de realización 
económica del Sociailismo. Ha sido con 
posterioridad al fracaso de algunas ten­
tativas de nacionalización (vacilantes y 
mal adaptadas a la nueva situación), 
realizadas en varios países europeos 
después de 1918, cuando ha comenzado 
a comprenderse que la noción misma 
de la  socialización tenía necesidad de 
una revisión fundamental.

En el curso de los tres o cuatro últi­
mos años, esto se ha manifestado por 
una serie de trabajos teóricos, como 
los de Heiman y Eandauer, en Alema­
nia : Otto Bauer, en Austria : Sandler. 
en Suecia; Colé y Stafford Cripps, en 
Inglaterra, etc. De una manera general 
estos autores se orientan hacia la con­
clusión de que la socialización del capi- 
tail financiero debe preceder a la de la 
produccíÓ^n industrial, que era la pre­
ocupación esencial en el siglo pasado.

.■ \demás, estos trabajos tienden a 
sustituir el objetivo, tan vago como 
extenso, de antes por otro más limita­
do, pero mucho más preciso; llegando 
a la conclusión de que una reforma so­
cialista no es posible en la actualidad 
más que si se deja subsistir un régi­
men de circulación basado en el mer­
cado, es decir, sobre oí dinero como 
base del cálculo de los precios, de los 
salarios y  de la rentabilidad.

Desde este punto de vista, el Plan 
de Trabajo no hace m ás que deducir la 
conclusión práctica de una preparación 
doctrinal que trata desde hace muchos 
años de adaptar la doctrina de la so­
cialización a las propias transformacio­
nes de la economía capitalista.

E s  fácil ver, por tanto, cómo conci­
biendo la socialización como una nacio­
nalización y el régimen económico a 
instaurar como un régimen de econo­
mía mixta que inserta los servicios pú­
blicos nuevos en el conjunto de una 
economía que continúa siendo mercan­
til, se elimina la objeción' principal 
que en el siglo X IX  se oponía a la so­
cialización en el área nacional.

Ninguno de los argumentos que se 
oponen a la socialización integral en 
un solo país, aislándose así del merca­
do internacional, puede aplicarse a una 
economía mixta que continuaría con- 
lando (?n dinero, vendiendo, compran­
do y prestando según las reglas de la 
circulación que actualmente dominan 
en el mercado mundial.

Sociedad A . 

Cooperativa a
Primera manufactura española

de M A Q U IN A S D E COSER

Pedid un catálogo gratis a

Máquinas de coser A L F A

E I B  A R  ( Guipúzcoa)

Queda por demostrar por qué adap­
tando así sus métodos a un medio ca­
pitalista modificado, el Socialismo no 
puede, sin embargo, resignarse a ser 
sometido a las tendencias actuales del 
capitalismo, dirigidas hacia el naciona­
lismo económico y la contracción de! 
comercio internacional.

Se trata, por el contrario, de servir­
se de la posición de partida que las rea­
lidades económicas nos fuerzan a ocu­
par actualmente, para encaminarse, 
por una nueva ruta, hacia los objeti­
vos mundiales, de los que se aleja, 
cada día más, e! capitalismo contem­
poráneo. Se trata, dicho en otra forma, 
de ir a la economía internacional di­
rigida por medio de la dirección de las 
economías nacionales.

XII. Economía nacional dirigida, ísi! 
Repliegue económico nacional, ¡no!

He tratado de demostrar por qué nos 
alejamos, cada vez más, de las condi­
ciones exigidas para la socialización 
(«primero en d  área internacional)).

En realidad, esas condiciones no han 
existido nunca. Pero hasta fines de la 
era wilsoniana podía esperarse, al me­
nos, que se presentaran algún día por 
medio de la transformación gradual de 
la Sociedad de Naciones en una verda­
dera Federación de pueblos, transforma­
ción paralela a la supresión de las ba­
rreras económicas entre los países.

Seguramente que éste es un punto

que puede y debe continuar persiguién­
dose. Renunciar a él es renunciar al 
propio Socialismo. Pero está claro que 
no podrá alcanzarse más que por paí­
ses que tengan un régimen muy distin­
to al actual, tanto en Io« que la demo­
cracia ha sido aplastada por d  fascismo 
como en los que se halla subordinada al 
capital financiero.

En tanto reine en las diversas nacio­
nes el hipercapitalismo actual, el mun­
do continuará dominado por la tenden­
cia irrevertible de la economía hacia un 
recogimiento nacional.

He procurado examinar por qué las 
causas de esta tendencia son inmanen­
tes a la evolución del capitalismo en su 
declive. No son necesarias las teorías 
para demostrarlo. S i he tratado de for­
mular a este respecto una tesis doctri­
nal no ha sido más que para sustituir 
la prueba por medio de los hechos por 
otra teórica. Las teorías son, a mi jui­
cio, una explicación más que un argu­
mento. La  prueba nos la proporcionan 
los propios hechos. Y  éstos no pueden 
ser más concluyentes.

Desde la guerra mundial nos enca­
minamos, con una velocidad que la cri­
sis no hace más que acelerar, hacia la 
destrucción de la ecomomía mundial 
por las propias fin'rzas capitalistas que 
la habían creado.

Cierto que hay que conlinuar sir­
viéndose de la Sociedad de Naciones 
y de la Oficina Internacional del Tra­
bajo para todas las realizarione.e que 
aún pueden esperarse en favor de la 
causa de la paz y la defensa de las 
conquistas obreras. Pero temo que por 
el momento esto no represente gran 
cosa. A menos que un milagro viniese 
a refutar mi pesimismo, resultaría pun­
to meno.s que quimérico e-sperar de 
esas instituciones realización alguna, 
aunque fuese parcial, de nuestro pro­
grama de socialización.

En efecto, toda socialización su^- 
ne transformaciones en el régimen ju­
rídico de la propiedad. Por tanto, p̂ r̂  
cambiar el derecho hacen faifa 
votadas por Tan poder legislativo y apli­
cadas por otro ejecutivo. Ninguno _  ̂
esos dos poderes existe en el orden m 
ternacional, y el principio mismo de a 
soberanía (íe los Estados sobre el 
se creó la Sociedad de Naciones se opo­
ne a su creación. _ ,

No hace falta más para jusíifioar^  ̂
conclusión de que la socialización pr 
via en el área Internacional es impo­
sible de hecho.

Qiu’da por saber s! en el estad® a 
tual de las cosas es posible hacerlo 
-sólo en tiíoría, en el terreno jq

E l propio Plan de Trabajo y . °gj¡, 
que he escrito para motivarlo y J
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Esto hubiese sido temerario en el si­
glo XIX cuando d  Socialismo uinia su 
suerte al desarr-ollo de las fuerzas pro­
ductivas del universo y a Ja extensión 
continua del mercado mundial por el 
capitalismo, entonces en vías de pro­
gresión : pero en la época actual no 
podría responderse de otra forma.

Sustituyendo en su fase regresiva la 
concurrencia entre Estados por la de 
entre productores individuales, el ca.- 
pitalismo proteccionista nos coloca ante 
el dilema de llevar al terreno interna­
cional las calamidades que produce en 
cada país o servirse del poder del E s­
tado para suprimir las causas esencia­
les de esta situación que residen en el 
(iesequilibriü existente eintre la capaci­
dad de producción y la de consumo en 
el mercado interior.

Para los que ocupan puestos de di­
rección representados por la disposi­
ción del crédito y de las industrias bá­
sicas existen buenas perspectivas de 
que la concurrencia sea vencida por el 
monopolio y el librecambio y por el pro­
teccionismo autárquico. Pero no se tra­
ta de escoger entre d  <(dcjar hacer» y 
a economía dirigida. No hay más elec­
ción que -entre una economía mal di- 
"giaa,_ porque está subordinada a los 
eneficios de una pequeña oligarquía 
anraria que tiene el Estado bajo su

a

'«din d*

Ma-
«linge don 

'̂ "8*1 Uorca.
. • \

dependencia, y una economía bien di­
rigida, porque se halla orientada pen­
sando en el interés común por uní Esta­
do emancipado de la tutela de los ban­
queros.

No es culpa nuestra si la competen­
cia entre los capitalismos nacionales y 
la presión ejercida por ellos sobre las 
condicionp.s de existencia de las masas 
de población crean en todos los países 
una corriente, cada vez más irresisti­
ble, de la gran mayoría hacia la libe­
ración económica considerada como la 
salvación nacional.

Ante la fuerza desencadenada de esta 
corriente, el Socialismo no tiene más 
que elegir entre ía abdicación ante el 
fascismo, que le desvía en beneficio de 
la csligarquía poseedora, y la política 
de nacionalización, que sólo puede con­
ducirle a su fin lógico: suprimir las 
causas nacionales de *Ia miseria nacio­
nal -de las masas.

No sé si quedan muchos socialistas 
adheridos a la idea de -que es posible 
escapar a  la primera de estas dos po­
sibilidades sin correr el riesgo que su­
pondría la elección de la segunda. Pero 
sé cierto que algunos de nuestros me­
jores militantes, sLn negar el carácter 
imperioso del dilema que nos imponen 
las nuevas realidades, miran con apren­
sión sus posibles consecuencias. Te­
men que por medio de la nacionaliza­
ción y de la economía nacional diri-

•««f
.í?-

1 »

gida el propio Socialismo caiga ©n la 
autarquía, en el nacionalismo econó- 
mico y, en última conclu.sión, en ©1 
simple nacionalismo.

Esta objeción proviene, naturalmen­
te, de un pensam-iento intemacionalista, 
común a todos los socialistas, y por ello 
no puede pasarse en silencio.

No es preciso argumentar que inclu­
so' aun cuando el peligro fuera tan 
grande como algunos piensan, sería 
preferible a la perspectiva del aplasta­
miento por el fascismo, aj que no es­
caparíamos si continuásemos querien­
do dirigir hacia el fin quimérico de Gi­
nebra las corrientes de revuelta contra 
los poderes que residen en Bruselas.

Ahora bien; yo no necesito decir que 
si la acción por di Plan de Trabajo su­
pusiese para el Socialismo belga pagar 
la conquista del Poder guberinamental 
y la nacionalización parcial de la eco­
nomía por ©1 renunciamiento a su in- 
lernacionalismo, yo sería el primero en 
decir : en esa dirección, ni un solo paso.

Pero estoy convencido de que la eco­
nomía nacional dirigida que reivindica 
el Plan de Trabajo, -lejos de ser el me­
dio de hacer entrar nuesftro país en el 
camino de Ja  autarquía, es el único 
que le queda para marcliar por la ruta 
opuesta.

El objetivo principal! de la autarquía 
es reducir lo más posible 'las importa­
ciones, lo que evidentemente no pue-

1 ''I

<• <
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iljO hacerse si no se está dispuesto a ha­
cer frente a una disininucióii corres­
pondiente- de las exporiacioines. No hay 
socialista que ignore que para Bélgica 
eso sería el suicidio económico. E s pre­
ciso, por el -contrario, que paralelamente 
al desarrollo del mercado interior, que 
ocupa el primer lugar en el Plan de 
Trabajo, Bélgica incremente su comer­
cio exterior, tanto para poder impor- 
lar las, materias primas y alimentos 
que precisa, como para poder compen­
sar lias importaciones.

Pero esta labor será tanto más fácil 
cuanto que, poniendo orden en su eco­
nomía nacional do acuerdo con las di­
rectrices del Plan, habrá reducido los 
precios de venta de sus productos de 
exportación. Y  para esto es preciso

librar á mieslras. industrias de la carga 
que su¡X)ne un utillaje que no se em­
plea más que en sus dos terceras par­
les, del sostenimiento de un ejército de 
parados y de los intereses exagerados 
que pagan a los suminUlradores del 
crédito y de la fueza motriz.

Mas, sea lo que sea, no quiero dejar 
subsistir duda alguna en cuanto a esto : 
Nó se trata <ic capitular ante el nacio­
nalismo, renunciando a nuestras rei- 
\ indicaciones int-ernacionalistas, sino 

;̂imple■ mcnle de hacer primero lo que 
pueda hacerse en ol área nacional, sin 
esperar a la realizaci-án -de nuestro pro­
grama intemacionalista; -pero sin re­
nunciar a su co-nsecución partiendo de 
la nueva situad6n que habremos crea- 
<io en nuestro país.

E L  P L A N  D E  T R A B A J O
Eli objeto de este Plaji es una trans­

formación económica y política del 
país, que consiste en:

Instaurar un régimen de econO' 
mta mixta que comprenda, junto ai 
sector privado, otro nacionalizado que 
englobe la organización del crédito y 
las principales industrias de hecho ya 
monopolizadas.

2.° Someter la economía nacional 
así reorganizada a directrices de inte­
rés general que tiendan a la ampliación 
del mercado interior, con el objeto de 
reabsorber el paro y crear (as condi­
ciones que conduzcan a una prosperi­
dad económica acentuada.

A realizar, en el orden político, 
una reforma del Estado y del régimen 
parlamentario que cree los fundamen­
tos de una verdadera democracia eco­
nómica y social.

I. Nacionalización del crédito

El Poder Jegislativo adoptará las me­
didas necesarias para organizar en ser­
vicio púb-lico la disposición y distribu­
ción del crédito.

Estas medida.s comprenderán espe­
cialmente :

a j Creación de un Instituto de Cré­
dito del Estado encargado de adaptar 
las operaciones de -los Bancos a las di­
rectrices del Plan. Una legi-lación ade­
cuada permitirá transferir a este Insti­
tuto los títulos cuya posesión le sea ne­
cesaria para asegurarse una influencia 
preponderante en la dirección de los 
grandes organismos bancarios que ejer­
cen actualmente, en su conjunto, d  mo­
nopolio del crédito.

b) La coordinación, bajo la garan­
tía del Estado v conforme a las líneas

generales dol Plan, de la actividad 
(inanciera de las instituciones actual­
mente sometidas a la tutela del Esta­
do, tales como la Caja de Ahorros, Ofi­
cina de Cheques postales, Sociedad Na­
cional de Crédito a la Industria, etc.

c) Una revisión del estatuto de la 
Banca nacional que permita a este or­
ganismo adaptar su actividad de insti­
tuto de emisión y de descuento a las 
directrices financieras del Plan.

d) Reorganización del régimen de 
seguros conforme a estas directrices.

c) C r e a c i ó n  de un comisariado 
financiero dependiente <lirectamente del 
Poder legislativo y encargado de la di-

A A .8 .¿ x rx 3 :¿ ,3 x x x 3 :ss3 :i : x i r T T T T T

El Programa de Erfurt
Explicado en su parte fundamental 

por C A R L O S  K A U T S K Y

Traducido directamente del alemán 

])or Francisco Ayaia,

Con una introducción de 

J U L IA N  B E S T E IR O

Libro fundamental para conocer el 
Socialismo. Es Carlos Marx hecho 
programa; concretado y desarrollado 
por Carlos Kautsky, la más alta au­
toridad internacional en la materia; 
introducido a nuestro idioma por Ju­
lián Besteiro, el más documentado de 

los marxistas españoles.

rección general del crédito, del régimen 
monetario y del movimiento de la ba­
lanza de cuentas.

La organización dri crédito naciona­
lizado en esta forma tendrá por finali­
dad distribuir el crédito del modo más 
indicado para proteger la adaptación de 
la producción a las necesidades de un 
mercado interior más extenso.

La adquisición de líos títulos que pue­
dan ser necesarios se hará por cesión 
v(]lunlar¡a o por medidas d(t expropia­
ción por causa de utilidad pública. Lâ  
indemnizaciones de reembolso estarán 
a cargo del Instituto de C'rtklilo. Estas 
in-demnizaeionios revestirán una forma 
que impida su reutilización en fines 
perjudiciales al interés del nuevo ré­
gimen.

L i  composición del [)ersu-nal de los 
organismos afectados por e.stas medi­
das no sufrirá modificación :dguna en 
tanto los interesados se muestren dis­
puestos a aportar a  la obra de recons­
trucción perseguida por el Plan en su 
conjunto su colaboracu'm U‘al y abne­
gada.

II. Nacionalización át l̂ $ 
industrias

El Poder legislativo adoptará las mf- 
didas precisas para organizar en .servi­
cios públicos las principales industria.' 
monopolizadas que produzcan materias 
primas o fuerza motriz.

En rada una de estas industrias se 
creará un consorcio encargado de so­
meterla a  las directrice.s del Plan.

Los distintos consorcios industriales 
adquirirán, según las mismas modali­
dades previstas para el Instituto <!*' 
(Vikilto, los títulos cuva [Misesión 
asegure una influencia preponderante en 
la dirección de las Empre.sas respecH- 
\as. El Instituto tle ('rédito facilHa’'*' 
medios a  los consorcios industrial '̂ 
para adquirir los títulos, que pasarán •' 
formar parte de la cartera de los Ban­
cos nacionalizados.

Eos consorcios industriales estar 
sometidos a Ja  dirección general do un 
comisariado de industria, que depc»- 
derá del Poder legislativo.

III. Organización Je 
transportes

264 páginas.— s pesetas.

De venta en la Administración de 
T IE M P O S  N U E V O S

De igual modo será Instituido  ̂
comisariado que tendrá la dirección 
noral de los tran,sportes en común, 
ya estarán organizados en forma 
servicios ¡lúblicos. „

Regulará, según las necesidades 
ncrales del Plan, las modalidades 
cooperación y de la concurrencia  ̂
las diversas formas de transporte.
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Maqueta dei grupo médico de las edificaciones de la C iudad Universitaria, con la Escuela de Odontología y  las Facultades

de M edicina y  de Farmacia.

OOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOO

IV. Sector privado

Iwlas lias ramas de la economía que 
nu están comprendidas en los capitu- 
íus precedentes constituyen el sector 
privado de la economía.

Eli este sector .no se aiporlará cam- 
10 alguno al sistema de la propiedad.

relación a él la política del Estado 
' de las instituciones económicas que 
' el mismo dependen estará guiada por 
‘os principios siguientes:

En todos Jos ramos de la actividad 
*^onómlca (>n que subsista la unidad 
c Ja piü(3icdad y utilización de los me- 

I IOS de jiroducción (como ocurre con 
''r esanos, cultivadores, pequeños pro- 
dad'*""'*' proteger esta propic*-

5 ” ai^pectos de la |iroduocLón que
li.st'**' .sobre bases capita-
• 3s, pero sin entrar en la categoría 

^e^monopnlios del crédito, de ¡la fuerza 
^  '■ iz o dc' materias primas examina- 

p^píbjlos precedentes, man- 
currl actual de la libre con-
dci ^®S(:mbarazado de las trabas

monoipolista.
'■éci'm podrá permitirse aJ
lo competencia dar de sí todo
'■ ¡st'i posible desde el punto dc
ciativ'!^. , <lel ('spíritu de ini-
obtené ' '^'^ención, y <ld deseo dc 
'abllirtL productividad v una ren-

gJOad acrecentadas.
'̂ '̂ îvidual .será considera- 

cnntr' legítima de segu-
Un' _''*‘'isÍtiKles económicas y

ar en la re- 
'¡continua de los capitale.s 

e! ireinversión que exi-
de Jn Estado y el desarro-

producción. Los ahorradores

seguirán siendo libres de escoger la co­
locación de sus economías.

La legislación sobre la herencia no 
aportará a Ja libre transmisión de los 
bienes más trabas que las necesarias 
para impedir la reconstitución de una 
oligarquía financiera hereditaria.

El régimen de capitales extranjeros 
colocados en Eélgica y de Jos belgas 
situados en el extranjero estará some-

ooooooooooooooooooooooooo

El trigo se cosecha en todas partes. —
Esta planta posee un notable poder de 
adaptación. Se la encuentra en Suiza ha.s- 
ta cerca de i.Soo metros de altitud, mien­
tras que en Noruega se la encuentra al 
norte de Trondhjein, en 64*’40 de Intiliid 
norte.

No es sorprendente que se coseche <iu- 
rante todos los meses del año, excepto en 
enero. El cuadro siguiente lo demuestra:

Febrero: .Sudán, .Vilo Egipto, Indias.
Marzo; Sudán, Alto Egipto, Indias.
Abril: Méjico, Bajo Egipto, .Siria, In­

dias Occidentales.
Mayo: Tejas, Marruecos, .Argelia, Tú­

nez, Asia central. China, Japón.
Siguen de.spué.s Jos tres meses de mayor 

producción:
Junio: Estados Línidos, Italia, España, 

BaJkanes, Afgani.stán, sur de Francia.
Julio: Norte de los Estados Unidos, Ca­

nadá, Francia, Alemania, Suiza, Austria, 
Hungría, Balkanes, Rusia del Sur.

,\goslo: Norte do los Estados Unidos, 
(v-ste del Canadá, norte de Francia, In­
glaterra, Irlanda, Bélgica, Dinamarca, 
Polonia, Ru.sia central.

Septiembre: Escocia, Suecia, Noruega, 
Rusia del norte.

Octubre: Finlandia, Suecia, extremo 
norte de Rusia.

Noviembre: .Argentina, Africa au.stral, 
Pensia.

Diciembre: Argentina, Chile, Australia.

tido a Jos mismos prínciipios: libertad 
de circulación, limitada únicamente 
por las necesidades de la prosperidad 
nacional y de la defensa del patrimo­
nio nacional contra toda tentativa de 
sabotaje por parte de los oi'ementos 
hostiles al régimen.

Esta economía privada será, no obs­
tante, una economíti dirigida, porque 
estará condicionada, lo mismo que el 
sector nacionalizado, por las líneas di­
rectrices generales indicadas en el ca­
pítulo V I.

V. Consejo económico

El Poder legislativo creará un Con- 
sejo económico, que e,stará unido a los 
comisariadüs financiero, de la industria 
y de los transportes, a título consulti­
vo, con derecho de iniciativa para so­
meter proposiciones a estos comisaria- 
dos o al Parlamento, y derecho de con­
trol sobre la actividad de ¡os comisa- 
riados y de los organismos sometidos 
a su autoridad.

VI. Objetivos generales 
del Plan

Con objeto de -suscitar la  vuelta de 
los negocios y crear las condiciones 
propicias para una prosperidad econó­
mica increment.ada por la ampliación 
del mercado interior, el Estado y los 
órganos de dirección de la economía 
adoptarán las medidas necesarias para 
elevar al máximum las oportunidades 
de realización de lo que es posible lle­
var a cabo en el área nacional.

Se aplicará, especialmente, a este 
efecto:

I." Una política del ahorro que se
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(iiicamint; a asegurar las inversiones de 
dinero y a la represión de las mani­
obras especulativas en el mercado del 
mismo.

2.0 Una política de crédito que fa­
vorezca especialmente las ramas de ia 
economía q u e  convenga desarrollar 
para el mayor éxito del Plan.

3. ° Una política de los precios or­
ganizando la represión de las exaccio­
nes monopolistas, de las maniobras e.s- 
pecuiaiivas sobre las mercancías, y 
tendiendo a la estabilización de los be- 
nelicios agrícolas, industriales y comer­
ciales.

4. *’ Una política de trabajo orienta­
da hacia la reducción de la jornada de 
trabajo y la  normalización de los sa­
larios por el establecimiento de un ré­
gimen contractual de trabajo que com- 
p. enda el reconocimiento sindical, Co­
misiones paritarias, convenios colecti­
vos, mínimum de salario, etc.

5. ° Una política monetaria que, sal­
vaguardando las ventajas que propor­
ciona a Bélgica la importancia de sus 
reservas de oro y la  estabilidad de su 
cambio, permita acrecentar el poder 
de compra de las diversas categorías 
de rentas del trabajo.

6.0 Una política comercial que, le­
jos de tender a la autarquía, favorez­
ca el desarrollo del comercio exterior, 
persiguiendo el interés global de los 
consumidores por medio de precios de 
venta moderados, en Ilugar del interés 
particular de algunos productores que 
tienen beneficios elevados; utilizando 
especiaiinenie los medios siguientes:

a j  Readaptación de los acuerdos co­
merciales a las condiciones creadas por 
la transformación económica del país 
y por los nuevos métodos de la concu­
rrencia internacional.

b) Reducción de las medidas de de­
fensa contra la política proteccionista 
de los otros -países al límite necesario 
para el mantenimiento de un poder de 
com[)i'a suficiente para todas las cate­
gorías de rentas de trabajo.

c) Reconocimiento de la Unión de 
Repúblicas Socialistas Soviéticas.

d) Integración estrecha del Congo a 
ia nueva economía nacional.

7. ° Una política fiscal que obtenga 
b neficios de las plusvalías presupues­
tarias creadas por el renacimiento de la 
: ctividad económica para disminuir es- 
peciailmente el importe de las cargas 
fi.scales que pesan directamente sobre 
la producción y el comercio.

8. ® Una política social' que saque 
partido de estas plusvalías para orga­
nizar un sistema completo de seguros 
sociales, basado en cotizaciones sufi­
cientes de los asegurados y de süs pa­
tronos, y aumentado por parte de la

Schl Huys

C A M I L O  H U Y S M A N S

E x  ministro socialista de Bélgica

riqueza nacional aplicada directamente 
al consumo.

9.® Una política de alquileres, de 
arriendos y de préstamos hipotecarios 
que desgraven los gastos generales de 
la produción industrial y agrícola, y 
quitar al comercio las cargas impro­
ductivas que hace pesar sobre él el im­
porte exagerado de la contribución te­
rritorial ; poniendo ésta a cargo del 
propietario.

La aplicación del conjunto de estas 
medidas se orientará hacia : 

ti} Una mayor satisfacción de las 
primeras necesidades, sobre todo des­
de el punto de vista de la alimentación 
popular y de la higiene social.

b) El acrecentamiento del confort 
por la construcción de nuevas vivien­
das, dentro de un plan urbanístico.

c) P-erfeccionamiento d e l  utillaje

0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0

.4 los socialistas belgas les ha sor­
prendido la crisis política cuando pre­
paraban el asalto al Poder con una 
elección parcial en Bruselas. Eran 
candidalos Spaak y Henri de Man. 
'¡Los dos han sido designados para 
ministros, y es de suponer que Hen- 
n  de Man consiga llevar a  la prác­
tica desde el Gobierno su Plan de 
Trabajo, que T iem po s N uevos está 
publicando, con especial autoriza­

ción del ilustre socialista belga.

económico, como, por ejemplo, la elec­
trificación de líos f'^rocarriles, cons­
trucción de una red de pistas automo. 
viiísticas.

d) El progreso de la enseñanza, es- 
peóalmente con vista a la elevación 
de la edad escolar, del aprendizaje y 
reaprendizaje, y de la formación de un 
cuerpo especializado de ingenieros, téc- 
nicos, médicos, auxiliares sociales, edu­
cadores, etc.

e) Realización de un programa de 
conjunto para la utilización de los ra­
tos libres.

El Centro de Estudios sociales estu­
diará la posibilidad de orientar estas 
realizaciones pensando en un plan quin­
quenal que suponga un aumento de la 
capacidad de consumo en el mercado 
interior de un 50 por 100 como míni­
mo en tres años y de un 100 por 100 
al terminar el quinto año.

VIL Reforma polífÍM

Con el fin de reforzar las bases de 
la democracia y poner a las institucio­
nes parlamentarias en condiciones df 
realizar las transformaciones económi­
cas señaladas, la reforma del Estado y 
del régimen parlamentario habrá de Ih- 
nar las condiciones siguientes:

1 .  *̂ Los Poderes -legislativo y 
tivo emanarán del sufragio universo 
puro y simple.

2. “' E l ejercicio de las llbertadvs 
constitucionales se garantizará pl®’®' 
mente a todos los ciudadanos.

3. ® La  organización económica)' Vp
lítica asegurará la independencia y 
autoridad del Estado y de los Poder?? 
públicos en general en relación a 
potencias del dinero. _ ,

4. ® El Poder legislativo se '
por una Cámara única, de lâ  que ^  
dos sus miembros serán elegidos P* 
el sufragio universal. ..

5. ® Esta Cámara, cuyos métodos  ̂
trabajo se simplificarán y adapt^ 
las necesidades de la organizad n 
cial moderna, será asistida en̂  a 
boración de las leyes por Consejoŝ ^̂ .̂̂  
sultivos cuyos miembros ser^  ^ J ’ 
dos, en parte, fuera del Parlam 
teniendo en cuenta su conipetonda 
conocida.

6. ® Con el fin de evitar los 
del estatismo, el Parlamento
rá a los organismos encargados p 
de la dirección de la economía ° 
deres de ejecución indispensab ¡¿a 
la rapidez de acción y la conceo 
de las responsabilidades.

H enr , d e  'W ?
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£1 problema de la educación y el Socialismo

Lo indíviJual y lo social 
en la educación

✓ '""'^UALKsgi.'iKRA que sean los 
» pumos de vista generales y

.  las teorías sobre el princi- 
pió de la educación, ósia tie­
ne una finailidad pragmáti­

ca : el triunlo individual y el beneficio 
soeiall.

¿Puede y debe la educación subordi­
nar lo individual a lo social, o, inversa­
mente, lo social a lo individuall?

No. Ninguno de ambos puntos de vís­
ta puede tener preponderancia sobre el 
otro.

En las democracias, la razón de Es­
tado no absorbe al individuo más que 
por medio de la educación. En régimen 
democrático, las personalidades y los 
individuos fuertes son las fuertes perso­
nalidades «sociales». El individuo es, en 
un régimen de libertad, un acumullador 
üe energía social.

L a  educación no debe temer el des­
tacar las dotes físicas, intelectuales y 
morales del individuo pensando en el 
propio inidivlduo. Con ello servirá mejor 
el Interés general, a condición de dar al 
egoísmo bien preparado el sentido pro­
fundo de la solidaridad socíall.

Los dos elementos se complementan 
muy directamente. Esto es verdad lo 
mismo para el hombre que sabe apenas 
leer que para un genio como Pascal, 
para un modesto ingeniero como para 
un matemático como Poincaré.

La educación^ problema 
internacional

Los economistas están de acuerdo, 
generalmente, con el observador vulgar 
en calificar las sociedades contemporá­
neas de sociedades industriales.

L a  edad capitalista es la edad indus­
trial.

¿E s  preciso decir, también, que es la 
edad de la productividad? Evidentemen­
te, el capitalismo persigue el aumento 
de la producción ; pero ésta, en la me­
dida en que es remuneradora para el 
capital, debe, sí quiere cumpilír esta 
finalidad para evitar !a crisis o para 
reducirla, mantenerse o aminorarse p)or 
debajo de las necesidades reales de los 
hombres.

Una verdadera producción no puede 
ser capitalista, sino social.

¿Se plantea el punto de vista produc- 
tivista en la educación? Sí, porque e! 
régimen capitalista adapta y somete 
todo a su mecanismo y a sus fines.

La educación americana y la allema- 
na, ¿no son, en cierto modo, funciones 
del capitalismo americano o del indus­
trialismo alemán?

El utilitarismo y la inestabilidad del 
capitalismo producen el utilitarismo y 
la inestabiíidad en la educación, pues 
la escuela forma arribistas animados del 
espíritu capitalista y, por consiguiente, 
de elementos mal adaptados e inútiles.

El verdadero productivismo, el que 
no tiene m ás finalidad que la social, 
libre de la expoliación, permitiría la 
existencia de una educación; liberada 
de fin alguno subordinado al capita­
lismo.

Esta educación seria, efectivamente, 
productivista en el sentido de que no 
conocería ni la subproducción ni la su­
perproducción. Entonces es cuando ver- 
dadeiramente podría hablarse de que «la 
instrucción- no influye».

En una sociedad organizada, discipli­
nada, en la acepción más elevada del 
término, no habría más crisi's económi­
ca, ni defecto, exceso o depreciación de 
la producción.

Esta sociedad, en la que no habría 
crisis económicas, no tendría los defec­
tos ya señalados en el plan educativo. 
¿Por qué? Porque en e.sta sociedad el 
fin principal no sería el mismo. Eli eje 
no constituiría la línea entre los do.s 
polos: necesidades materiales y produc­
ción, sino entre otros dos superiores : 
necesidades intelectuales y morales in­
definidas y producción educacional ilimi­
tada.

Esle fenómeno, iniciado en pleno ré­
gimen capitalista, aun cuando en esta-

ooooooooooooooooooooooooo

Kl Jurado que ha condenado a Haupt- 
mann a ser ejecutado en la silla eléc­
trica ha sido contratado para efectuar 
una excursión por varios ((inu.sic-ha¡Is» 
de Norteamérica. IiiU'rrogado el presi­
dente del Jurado, Mr. Charles Walton, 
ha explicado la cosa del siguiente mo­
do: «Guardaremos una actitud digna. 
Nos negaremos a discutir nuestro ve­
redicto. Nos limitaremos a aparecer en 

la escena y saludar al pviblico.»

do embrionariu, se debe a la liey de ocho 
horas, que plantea el problema de las 
necesidades intelectuales y morales dd 
obrero. Jo que no se resolverá verdade­
ramente hasta que el obrero tenga una 
educación que le permita organizar po¡- 
sí mismo sus ocios. Pienso ahora en io 
que hay y habrá siempre de individual 
en Qas comodidades ; siendo evidente que 
ern régimen de propiedad y de produccíwi 
sociales los hombres podrán experimen­
tar oonjuntamente las emociones esté­
ticas y las satisfacciones intelectuales y 
morales.

Este estado embrionario actual es la 
aspiración intuitiva de los puebh's a 
tener su felicidad a cambio de un tra­
bajo normal y sano, del que se sientan 
orgullosos.

Esto -nos hace comprender que el So- 
ciailismo se confunde con el ideal ético 
del perfeccionamiento de la vida huma­
na, alcanzando en esta forma el idealis­
mo filosófico, cosa mantenida y justifi­
cada por las aportaciones de la ciencia. 
Pero aún no nos encontramos en esa 
situación.

E l régimen vigente consagra ante 
nuestros ojos la injusticia social, como 
lo demuestra el desaprovechamiento if 
fuerzas sociales.

Privilegios de hecho y de derecho, de 
un lado; In-utilización de energías, ® 
otro...

El Socialismo 'actual, en su aspecto 
dinámico, se eleva en protesta contra 
esta Injusticia y esta pérdida, y ai PJ'̂  
pió tiempo, se presenta con 
y remedios urgentes para conseguir 
resurgimiento social que prepare el 2>- 
ceso de los ho-mbres al Socialismo  ̂
mado «integral».

¿E s un termino tío de Socialismo 
tegral»?

Nó. Y  debemos proclamarlo con 
ignorancia y la mala fe de sus en ^ 
gos. Ei Socialismo, cuya finalidad 
nómica principal es la propiedad 
para una producción social, no  ̂
dera este objetivo como un térmm° 
cabo del cuail se halle el reposo po*' 
inmovilidad. . .p.

E l Socialismo es una marclia “j" 
rru'mpida hacia las cumbres, 
ennoblecimiento de la vida por 
del perfeccioinamiento cuantitativo y 
litativo de la sociedad humana.

Nos encontramos, en la lucha ^  
Socialismo, en el estadió fat^l
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lucha de olases. Cuando este punto haya 
sido sobrepasado, por la victoria, el So­
cialismo alcanzará y realizará la paz so­
cial en el trabajo.

¿Vivirán entonces los hombres esta­
cionados sobre una vasta plataforma, 
muy elevada, parecida a un inmenso 
pedestal erigido a su triunfo?

Si el curso de la perfección de ia Hu­
manidad se detuviese, la Humanidad 
misma se detendría en una inmovilidad 
mortal.

Lo que hoy aparece oonio una per­
fección provisional y como un resultado 
estático no es más que un momento en 
una evolución dinámica.

Tai organización útil, necesaria, tie­
ne su tiempo limitado. Si pretende du­
rar más que éste, se queda retrasada y 
constituye un impedimento.

Toda institución termina por funcio­
nar en forma patológica ; para ello bas­
ta con que dure, ha escrito Elíseo Re­
cias.

La propiedad scxital para la produc­
ción social es una institución que podrá 
>̂ r rebasada. Por el momento no ha 
■“•ido alcanzada y constituye una finali­
dad del Socialismo. Esta finalidad so­
cialista es internacional, porque el ca­
pitalismo también lo es.
_ Estamos en plena economía interna- 

"onal, e incluso mundial, que partici­
pa de los defectos y de los crímenes de! 
rapitalismn.

Hay economía mundial porque hay 
cambk» internacional, intercontinental, 
de los medios de producción y de los 
productos elaborados.

Esta economía mundial no realiza el 
productivismo real, social, entre los pue­
blos, las naciones y las razas. No es 
armónico, equilibrado, y no está eleva­
do, en cantidad y calidad, al máximum 
de rendimiento. No efectúa la explota­
ción y el cultivo de las aptitudes y de 
las riquezas del suelo, subsuelo, de los 
océanos y de los hombres.

Se ha dicho frecuentemente de dos 
países, de dos pueblos, que son comple­
mentarias y que deberían efectuar una 
alianza económica y civilizadora.

En una economía mundial verdadera, 
que no es sollámente posible, sino in­
evitable en el porvenir, cada pueblo, 
cada país, será complementario de los 
demás.

Lo mismo que el problema del So­
cialismo es mundial, el problema de la 
educación, que no le está subordinado, 
sino que le condiciona, es igualmente 
internacional.

El primer problema no tendrá solu­
ción más que cuando esté resuelto el se­
gundo.

Para llegar a la organización mun­
dial de la producción es preciso que por 
medio de la educación la Humanidad 
llegue a una unidad de interés vital y 
de cnncienoia.

Nada de ciudadanos del universo, sal­
vo que sea una vana figura retórica, sin 
conciencia universial.

Decíamos anteriormente que e! per- 
íeccionamiento de la Humanidad por la 
educación debe ser cuantitativo y cuali­
tativo.

E l perfeccionamiento cuantitativo tie­
ne por m áxim a: todos llamados, todos 
elegidos, es deolr, todos los hombres 
dotados intelectuatl y moralmente.

E l cualitativo tiene jwr fórmula : ca­
lidad máxima en selección en todas las 
unidades.

Es preciso reforzar, si no crear, al lado 
del materialismo histórico, un «espiri- 
tuaUsmo histórico)) universal.

¿E s esto posible? Sí.
Se puede y se debe fundar la concien­

cia universal sobre los caracteres espe­
cíficos dd hombre.

Los caracteres de razas y de naciones 
son indiscutibles ; pero son particulares 
y están regulados y dominados por los 
caracteres especíales.

En virtud de caracteres específicos de 
la Humanidad, dos pueblos se compren­
den ; por los particulares, se oponen.

E l interés superior y común de Amé­
rica y Japón aparece, por ejemplo, más 
claro al americano y al Japonés por el 
contacto y el estudio recíproco, haciendo 
una concesión el carácter de raza al es­
pecífico.

L a  educación internacional y la edu-

Mármoles y Piedra ♦

♦  Torra y Passani
^  SO C IED A D  A N Ó N IM A  ^

B A R C E L O N A

Rosellón, 15 3

Teléfono ^0^64

♦
M A D R ID
Nicolás Estévanez, 2 5
(Antes Paseo Imperial.)

Teléfono yo6;^o

BARCELONA

Estación Monumental de M. Z. A. 

Etrculo ecuestre, 

hospital de San Pablo.
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M AD RID

-^pitania general y Gobierno militar.

Telefónica.
Facultad de Farmacia.
Facultad de Filosofía y Letras.
Arquerías de la Castellana.
Ministerios de Obras públicas y de la Go­

bernación.
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caoíón nacional no deben desarrollarse 
una en detrimento de la otra.

Ambas son complementarias y se 
enriquecerán mutuamente.

La educación y  el Socialis­
mo belga

No hay Socialismo posible si no es in­
ternacional, para hacer frente a un capi- 
tíillismo igualmente intenniacional.

No obstante, en el conjunto de los 
pueblos cada país tiene su Socialismo 
nacional, como tiene su capitalismo na­
cional.

Por lo que a Bélgica se refiere, ell So­
cialismo del>e preocuparse de la educa­
ción en el interior de nuestras fronte­
ras, como lucha en el mismo área con­
tra las fuerzas capitalistas.

L a  organización de la enseñanza es 
función del sistema económico y social 
©0' vigor.

Los privilegios y lias injusticias de cla­
se tienen como complemento los privile­
gios e injusticias en la organizadón es­
colar capitalista.

Como puede seguirse la evoluciódi pe­
dagógica en la arquitectura escolar, pue­
de verse, en la orgánica de las socie­
dades, una evolución escolar que de ella 
depende.

Esta comprobadón debe convencernos 
de que las fuerzas dominanbes no han 
pensado nunca en una reforma de la 
educación pública favorable a la libera­
ción de la clase trabajadora.

La emancipación verdadera consistirá 
en la autonomía de los trabajadores en 
la producción.

¿Cuál es la legislación del trabajo 
que tiende a realizar esta autonomía?

Hay una clase obrera y otra capita­
lista. En tanto el capital nc sea propie­
dad social, la clase obrera será la do­
minada,

I^ s  generaciones de asalariados entre­
gan su esfuerzo, se desgastan, se mue­
ren a las órdenes del capital, que, por 
su parte, siempre permanece en pie. No 
puede suceder otra cosa, porque el ca­
pital detentado por la dla.se burguesa, 
que hasta ahora es la única clase culta, 
añade a su monopolio económico el d(‘ 
la capacidad.

El capital domina porque puede de­
cir que es inteligente. Y  la clase obrera 
continúa siendo la «clase obrera», es 
decir, todo lo contrario de una clase 
emancipada ; porque sí se puede decir 
que es valiente, heroica, inteligente, no 
puede decirse aún que es capaz.

No tiene la capacidad. No está bas­
tante instruida para producir, gobernar, 
administrar por .su propia cuenta. Pro­
duce según le indican, a las órdenes del 
patrono o bajo la tutela capitalista.

La cíase obrera quiere conquistar su 
independencia, liberarse de la clase bur­
guesa, emanciparse en toda la acepción 
de la pailabra. Esta emancipacáón no 
será posible ni duradera, aun cuando el 
destino o la evolución social ayuden, 
sino cuando se haya emancipado de sí 
m ism a; es decir, de su ignorancia, de 
sus prejuicios, de su imprevisión, de 
su sugestionabilidad.

Debe educarse intelectual, moral, eco­
nómica y téonicamente, continuando su 
actividad en la mutualidad, la lucha sin­
dical, la cooperación y la acción polí­
tica.

Esta educación, que puede conducir­
la al término de sus esfuerzos a la tie­
rra prometida de la emancipación social 
y económica, ¡nadie se la dará, incluyen­
do en este nadie a los Poderes consti­
tuidos.

Estos le ofrecerán una educación de 
perfeccionamiento y de rendimiento, des­
de el punto de vista de las instituciones 
actuales, en forma que convenga al ca­
pitalismo. Es así como, muy generosa­
mente en apariencia, quiere renovarse 
la enseñanza popular.

¡ Renovar la enseñanza popular!
Entended por esto que es necesario 

«adaptarla y elevarla a las necesidades 
del momento», a las imperiosas necesi­
dades de la concurrencia internacioinal.

Los obreros belgas son como clowns o 
animales de circo : es preciso que cada 
vez trabajen mejor si quieren hacer una 
buena entrada y que di circo no se cie­

rre. Los regidores de pista son los que 
cada día reciben las instrucciones, los 
alientos y los refuerzos. No obstante, 
existe el peligro, por cuanto el circo ale­
mán o americano está con la sala llena.

Se quiere, pues, dar a  los olowns y a 
los animales una técnica mayor; pero 
no se lies quiere igualar a los regidores, 
y menos aún cederles la dirección del 
circo. Se trata de dosificar el desarrollo 
de su inteligencia y detenerle en el pun­
to crítico, que es eí de conseguir un 
máximum de rendimiento, sin llegar a 
poder alternar con sus patronos.

En esta forma se instruirá a la clase 
obrera para obtener de ella un mayor 
beneficio, pero sin llegar a lo que po­
dría llamarse capacidxid. integral.

Puede saber ba.stante, pero no dema­
siado.

El día en que quiera parecerse a la 
clase burguesa por la ¡n.strucción, se la 
rechazará, si se pudiese, al fondo de los 
infiernos, a la más profunda ignoran­
cia, como esos ángeles desdichados que 
querían igualarse a Dios,

No es do fuera, por consiguiente, df 
donde la clase obrera debe esperar la 
educación necesaria para su liberación, 
.sino de ,sí misma. Pero por ello 'no debe 
desdeñar, sería una locura, la educación 
parcial que se le quiere dispensar.

Que tome en lo que se íe dé lo qa® 
haya de bueno. La Geometría, la Mecá­
nica, la Química, la Física, son constan­
tes, cualquiera que seo el fin perse­
guido por ol que. las enseña. Pero

oooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooo
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Belíísimo comedor de U  C asita del N iñ o, de M ad rid , que dirige la señora de Bastos-
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economía política, la moral económica, 
el Derecho, no son in.mutables. Se des­
doblan, entran en conflicto consigo mis­
mos, pcrrque antes de pasar por los la­
bios de los profesores o en el texto de 
los libros han sufrido destilaciones su- 
lieientes al contacto con mentalidades 
inconciliables o intereses antagónicos, 
de los que son expresión solemne sus 
[irincipios, .su.s leyes y sus dogmas.

Si la dase obrera quiere alcanzar el 
fin que su ambición le propone, debe 
aceptar de la escuela lo que puedan dar­
le de práctica, de simple y generaimen- 
le humano ; pero como ello no será ape­
nas nada en cuanto a su objetivo, tan 
pronto salga de las escuelas debe ser 
fundamentalmente autodidacta.

La existencia y el éxito de la Central 
de educacic’vn obrera demuestran palpa­
blemente que la clase obrera no puede 
contar, para su emancipación, ni con 
las leyes sociales, ni las orgánicas de la 
vns'eñanza, ná con otras iniciativas pri­
vadas que las suyas.

Nadie más que ella misma le enseñará 
una etica, una economía y un derecho 
conforme a sus reivindicaciones y a su 
ideal.

Evidentemente, para aumentar la pro­
ducción del obrero belga, las leyes, los 
Poderes públicos, los particulares inte­
resados pueden asumir la carga de su 
■ nstruedón general y técnica ; esta pro­
ductividad se adquirirá en un tiempo 
determinado a condición de que tenga 
una preparación completa v a¡)fopÍada ; 
l^ro insisto en que la liberación de la 
case asalariada no le será asegurada 

por la revuelta estéril, jii por la iin- 
Pantación de una legislación tutelar, 
>̂no por el esfuerzo de ascensión hacia 
a claridad : será, según la frase fre­

cuentemente recordada, de Marx y En-
obra de los trabajadores mis­

mos.
f.Quierc esto decir que la organización 

‘ a enseñanza por los Poderes públi- 
en régimen capitalista debe ser indi- 

rcnte a lia clase obrera y al Partido 
p7''c absoluto,, no.

la "• belga debe proseguir
... ' ‘̂'•'ñanización de la enseñanza pú- 

m democrático.
Socialismo ha manifestado algu- 

p ' cierta desconfianza o desdén
® la democracia política. Es,

cirno'̂  ̂ oondu-
nrenr ^ democracia económica. Es
si y defender la primera,

poder realüzar la
Fl •

no político de la democracia
clalism  ̂ socialista ; pero el .So-
‘'ontiii  ̂ ■ nacido, ha crecido y debe 

engrandeciéndose en el cua- 
Prir ’^^dtuciones democráticas.

Socialismo hav en las insti­

tuciones actuales elementos de interés 
general, como la escuela pública.

Desde el punto de vista democrático, 
debe usar de ella y reclamar todas las 
mejoras posibles de orden social y pe­
dagógico.

Desde ell socialista no puede preten­
der transformarla utilizándola para sus 
fines políticos particulares.

Hay, en este momento, necesidad para 
el Partido Obrero Belga de tener, en 
materia de educación, una política esco­
lar de orden; general y  democrático pi­
diendo a la escuela pública lo que to­
dos los ciudadanos tienen el derecho de 
esperar para sus hijos en una democra­
cia, y, por otra parte, una política no 
escolar propiamente dicha, sino más 
bien de educación socialista en el inte­
rior de sus propios cuadros.

El día en que el Partido Obrero Bel­
ga tenga mayoría parlamentaria, tendrá 
aún, en el Gobierno del país, y traba­
jando en la realización progresiva de sti 
programa de democracia económica, el 
deber de respetar las instituciones de tía 
democracia política; es decir, en resu­

men, que las escuelas públicas deberán 
continuar siendo accesibles a  los niños 
de todos los ciudadanos.

Más tarde, en régimen isocialista, se 
respirará en las escuelas públicas una 
atmósfera socialista. Será ©ntonoes una 
democracia integral, tan natural y có­
moda para todos como respirar hoy, en 
democracia política, la  atmósfera de las 
libertades constitucionales, fruto de la 
primera evolución social : la Revolución 
francesa.

Las reformas preconizadas en el se­
gundo capítulo de esta exposición no 
son, por naturaleza, propiamente socia- 
(¡stas.

Son de orden democrático. Por radi­
cales que sean, se podrían realizar en 
un país donde no existiera inclu.so un 
Partido Socialista. Y , por tanto, abren 
los caminos .a las soluciones socialistas, 
porque deben destacar las grandes re­
servas intelectuales v morales que cons­
tituye la clase obrera.

B enito BO U C H E
Doctor en Ciencias.

Bruselas.

oooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooo

T ie.mpos Nuevos pidió desde el pri­
mer d.'a el indulto de Peña y de Teo- 
domiro.

Y pide el de todos los condenados a 
muerte, de la derecha o de la izquier­
da, m i’{tares o civiles.

Se puede castigar sin crue'dad, sin 
derra\inamiento de sangre.

O O

Ahora resulta, según un aspirante a 
concejal, que el Concejo madrileño fué 
destituido por no haber adjudicado a 
gusto de ese señor censor los millones 
de capitalidad.

((Para los gestores ■— d ice— , el em­
peño es de gran trascendencia. Signi- 
fica la piedra de toque que puede justifi­
car la sustitución gubernativa. O bien 
demostrar la ineficacia de la medida...»

¿Cuántos meses necesita .ese señor 
para convencerse de la ineficacia de la 
sustitución?

Porque hasta ahora, ya lo sabe él, 
incluso el acuerdo de ¡a gran via Bailén- 
Puerfa de Toledo se debe a gestión de la 
¡nayoria republicanosocialista.

O O

De un m a .g n i f i c Q  discurso de Marce­
lino Domingo, en Alicante, reproduci­
mos lo qtue sigue:

Cómo recuerdo yo aquel período en 
que contra el Gobierno de las izquier­

das se levantaban la-s derechas a decir­
nos : «Menos política, menos leves, que 
no interesan all país, y más atención a 
los problemas económicos.»

Han venido ellos. ,SÍ uno tuviera el 
alma negra y, sobre lo.s dolores nacio­
nales, pudiera uno llegar a la revancha 
de las campañas que se le hicieron, se 
dirigirla uno ahora a los exportadores, 
a los productores, para decirles : ,;Cuán. 
to exoortabais, cuanto vendíais y a cómo 
vendíais lo que exportabais en tiempos 
de la República de izquierdas? ¿ Y  qué 
exportáis v cómo vendéis Ho que ven­
déis en tiempo de que las derechas han 
apresado la República? Podría haceros 
números y ver en la naranja, en el tri­
go, en el aceite, en el vino, la catástrofe 
terrible que representa este período de 
Gobierno de derechas. Podría, haciendo 
números, señalar lo que valía el aceite, 
V el vino, V el trigo en la época en que 
gobernaban lias izquierdas y lo que va­
len todos estos productos hoy. Ni una 
lev, ni una disposición, ni un precepto 
han dado que hiciera frente, con sere­
nidad de espíritu, con capacidad conts- 
triictiva, al problema de la economía 
española.

Eso es lo Que deben hacer las izquier­
das. Recorrer España, organizar sus 
fuerzas y derrotar, dentro de la ley, 
a las derechas.

V lo conseguirán en cuanto se lo pro­
pongan de veras.
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V EH IC U LO S IN D U STRIALES

Para toda clase de transportes. Desde 2 a 12  toneladas de car^a útil

C O N  M O T O R E S  A  G A S O L IN A  )’ A C E IT E  PESA D O  

D E  A L T A  P R E S IÓ N  C O N  A R R A N Q U E  E N  ER IO

\
Camíóo modelo C U B , 

especial para el servicio 

de limpiezas.

Auto escala telescó­

pica automática para 

el servicio de incea- 

dios.
Pí-

R E P R E S E N T A N T E S  E X C L U S I V O S :

P E T R O L I F E R A  T R A N S P O R T E S ,  S.  i -
y 4 Z ) Í ^ / Z )  A l c á n t a r a ,  n á t n  e r o  7Avenida Pi y Margall, 5 , 3 

Teléfono 184^^ Teléfono 5¿3^9
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Las obras publicas en Madrid

í» 7

i:im)o a la acluadóii de la 
[ #  ■  mayoría st)cialistarrepubli-
^  # m i-ana, hoy destituida, el 

1 ^  Ayuntamiento de Madrid 
se preocupó extra.oi-dinar.i'a- 

iiiente de impulsar cuantas obras públi­
cas dependk'.sen del Municipio.

De manera muy especial impulsó hi 
pavimentación de 'VÍas públicas, y buena 
prueba de ello está en la  última reki- 
ción de obras que cnyió a la corpora­
ción d  delegado de Vkis y Obra.s, y que­
de seguir aquel Ayuntamiento ya se es­
tarían ejecutando, y que es la siguiente :

Intkriok y E xtrarradio :

Con aceras de cemento y losetas de ce­
mento. — Glorieta 'de Atocha, 21.445,83 
(jesetas; aceras de los Grupos esco­
lares Mariano de 'Cavia y Lui.s Ih-llo. 
4ó8<).«3 ; paseo de Ramón y Cajal, 
'^•714-79: interior del Retiro, de Mc- 
nóndez Pelayo a puerta de América. 
1̂ -754: Retiro, de puerta del Angel Caí- 

a la de Granada, 27.306,36; ronda 
tie Segovia, 472.258,66; Moni.stro!, 
4-550,94.

Pavimentos de calzadas con pórfido.— 
Calle de Alcalá, de Manuel Becerra a 
pueiUv de la?, Ventas, tipo A, y recons­
trucción de empedrados, 155.345,65 !>e- 
^tas.

Con pórfido y aceras de cemento. —
aphán Salazar Martínez, 31.343,69 pe- 

; Carnero, 47.038,20 ; (iaclarso, 
y ' ’ ^Si84; Conde de Barajas, 7.331,01 ;

e del Conde de Miranda, 9.223,39 ;
- oy Gonzalo, 431.946,49; Je r te .  

^̂ •409,04 ; López Silva, 20.803,15 ; puen- 
 ̂ la> Venta.s, ensanchaniieailo, 

“ 5-749-«3-
y aceras de ctniíf»- 

16 Angel, tipo A, pesetas
3-3 2,3.^; Baltasar Bachero, pesetas 

Buenavista, 72.108,59; Car- 
6^ -  i^’̂ cho calzada a 10,50 metros), 

-477185; Doctor Letamendi, pesetas 
’6 ’ Estanislao Figueras, |>esctas
Flor\'~-’ Benot, 27.588,95 ;

81.482,72; José A. Clavé,
JesúJ^ Gayarre, 410.547,16;
(Prolonn 79-458,83; Mallorca
ConseS” 39-044..31 ; Pretil de los
C a s S  58.664,83 ;
7Qnr%r.’ Francia y Ventorrillo.
9S.ric'^^’ 63.233,76; Ruiz,
So.Oid' fi’ Municipales, pesetas
Puert/-!* ó P3seo alto de la Virgen del 

’ 480.583 ; Zurita, 59.369,85 ; Mi-

ru el Río .Alia, con aceras de cemento,
39-123.23-

('011 asfalto fundido y comprimido.—
Los Abades, con aceras de refundido.
23.639,23 pesetas; Bolsa, comprimido y

0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0

Los parlamenlarios de los grupos dei 
Partido .Socialista francés, republicano 
socialista y .Socialista de Francia, a los 
que se ha agregado un crecido número 
de senadores y de diputados de la mis­
ma tendencia política, después de un 
examen atento de la situación económi­
ca del país y do las circunstancias poH- 
licas, declaran en común lo siguiente:

1.0 Existe el mayor interés en reunir 
el mayor número posible de grupos e 
individuos, en el pais, primero, y en el 
Parlamento, después, en torno a un 
plan de acción contra la crisis econó­
mica. Por su parte, los firmantes están 
resueltamente adheridos a este punto 
de vista, que es el de toda la parte del 
movimiento socialista fiel a la teoría de 
Jaurés y a la concepción tradicional del 
sindicalismo francés, 2.'̂  Por ello, en 
todo lo que se relaciona a los remedios 
inmediatos de la crisis y a la miseria 
de ios productores, asalariados y no 
asalariados, los firmantes se encuentran 
conformes en adoptar como base el plan 
elaborado por la Confederación Gene­
ral del Trabajo. Igualmente, en lo que 
respecta a las cuestiones agrícolas, 
consideran que corresponde elaborar 
un plan de acuerdo con los grupos ru. 
rales, pensando en una organización 
que asegure a nuestra agricultura el 
control de la circulación y transforma­
ción de sus productos. Por último, se 
estima que para su realización es pre= 
cisa la reforma dei Estado. Los fir­
mantes se proponen trabajar en este 
sentido. 3." Este trabajo de estudio y 
de propaganda sería más fecundo y re­
vestiría mayor amplitud si se crearan 
organismos autónomos apropiados en 
París, con ramificaciones en todo el 
pais, organismos a los que los distin­
tos grupos podrían aportar su adhe­
sión y su ayuda. Los firmantes se de­
claran dispuestos a prestarles su co­
laboración e invitar a sus partidos a 
hacerlo igualmente. 4.° Declaran, ade­
más, que están dispuestos, en lo futu­
ro, a fijar su actitud frente a los Go­
biernos y a todo acceso parcial o total 

-a las responsabilidades gubernamenta­
les, según la conveniencia del plan que 
se establezca, esforzándose por actuar, 
en todo momento, en el sentido que en 

el mismo se determine,

aceras de cemento, 24.508,42 ¡ patio y 
portalón de Asistencia Social, 55.077,73 ; 
Cabestreros, 32.373,77; Conde Miran­
da (plaza), 21.272,85; Encomienda, con 
aceras de refundido, 26.099,25 ; Esgrd- 
ma, 11.887,40; Espada, 16.825,81 ; Gra- 
fal, con aceras de cemento, 21.729,03 ; 
Juanelo, 32 .771,19 ; María Francisca, 
tipo A, 12.383,87; Anastasio Aroca (ca­
lle), tipo A , 21.674,58; Ricardo Fuen­
te, entre Pradillo y Cuarenta Fanegas, 
tipo A , 98.348,58; Ricardo Fuente, en­
tre colonia. Buenavista y Pradillo, tipo
A, 32.077,50; Elias Briones, tipo A, 
21.919,29; Pilar de Zaragoza, de Juan 
de 'la Hoz a camino de Canillas, tipo A, 
6.287,43 ; camino de Canillas, típo A, 
41.663,44; Anastasio A r o c a  (pasaje), 
tipo A , 15.842,38; Pérez Ayuso, tipo A, 
25.519,59; Anastasio Briones, tipo A, 
3-763,45; Celestino Pascual, tipo A, 
4.613,92 ; Artagnan, tipo B, 21.462,57 ; 
.Antonio Guzmán, tipo B, 15.733,60 ; Ro­
gelio Osorio, tipo B, i ().688,24 ; Benig­
no' Soto, tipo A, 45.110 ,78; Piérez He­
rrera, tipo A, 8.801,28; Nicremberg, 
tipo A, 23.981,96; Pancuná (proJ-onga- 
ción), tipo B, 38.668,30; José Couret, 
tipo B, 16.631,88; Porvenir, tipo B, 
14.238,91 ; Vandergoben, tipo B, pesetas 
27.576,73; Trueba (calle), tipo B , pe- 
. s e t a s  10.072,65; Diego Bahamonde, 
tipo B, 7.595,96; Martínez Corrochano, 
tipo B , 24.189; Rafael Juan y Sevas, 
tipo B, 6.902,30; ER>lores Romero, Ulpo
B, 39.931,47; Pai'ador del Sol, tipo A, 
57.480,32 ; Javier Zenón, tipo B, pese­
tas 29.075,83; María Teresa Acosta, 
tipo B, 13 .7 12 ,70 ; xVmérica, tipo B, 
25-751.63 ; Artes, tipo B, 13.388,88 ; final 
de Clemente Oso, 22.852,21 ; parque de 
Limpiezas de la Cebada, 14.440,77; 
Pasa, 22.933,37; San Bruno, 10.998,73.

Con hormigón asfáltico. — Calle de la 
Explanada, tipo C y aceras de cemen­
to, 42.438,63 pesetas ; Oquendo, tipo C 
y aceras de cemento, 40.492,22 ; Par­
ticular A, tipo C y aceras de cemento, 
36.320,77; Residencia, tipo C y aceras 
de cemento, 175.036,91 ; Vascos, tipo C 
y aceras de cemento, 74.510,07 ; Agus­
tín' Durán, ‘de 0,03 m., 47.601 ; García 
Luna, de 0,03 m., 40.590,62; Antonio 
Zapata, de 0,03 m., 11.555,78 ; plaza de 
Méndez Núñez, de 0,03 m., 13.724,50; 
Francisco Abril, de 0,03 m., 15.703,64; 
Luis Mitjá-ns, de 0,03 m., 47.298,40; 
Arregui y  ArueJ, de 0,03 m., 21.280,35 5 
Ix>s Meisejo, de 0,03 m., 14.272,42 ; Ca­
talina Suárez, de 0,03 m., 6.525,24; In.,
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iliislria, de 0,05 111., 41.^94,99; i ’edro 
Harreda, de 0,03 m., 23.109,92.

(Son riego asfáltico. Interior dei 
Cementerio MunicipaJ, on Trío, tipo C, 
499.998,69 pe.setas; Francisco Remiro, 
en frío, tipo B y aceras de cemento, 

meicadiilu de las casas ul- 
íialjarat'as (alrededores), en iríu, tipo C, 
40.543,20; Mantuanú, tipo A, 44.453,07 ; 
Vicente Perea, tipo A, 38.984,50 ; Emi­
lio Campión, tipo A, 9.090,75 ; Domin­
go Rodríguez, 11.30 9 ,14 ; Begmia, pe­
setas ,7.684,13 ; Cuatro Fundadores, pe­
setas 7.440,7b ; Charretera \'ieja del Este, 
59 ;o8 6 , i 2 ; Marqués de -Mondéjiir, pese­
tas 38.992,14 ; Valdernbas (de paseo d<' 
Ronda a Luis Miljáns), 23.406,42 ; Blas­
co Ibáñez (barrio de iti Eiipa), 4.797,17; 
C'onci'pciún Bahamonde, 6.194,91 ; Vi­
cente Caballcn;, 11.1212,96; Díaz de 
.Mendoza, 15.300,04; María Guerrero, 
10.450,66; Joaquín Martínez Bom'giic- 
ro, 11.679,31 ; Baleares, 32.302,62 ; Con­
de de Vistabermosa, 19 .351,79; Fernán 
Caballero, 9.565,03; Álonederos, pese­
tas 8.599,04; Don Quijote, (varios liro- 
zos), 23.752,06: Ramón Paiuel, pese- 
t a s  13 .3 6 6 ,9 8 ; Mestares, pesetas 
7.488,90; Teresa López Vakárcel, pese­
tas 11.574,60; Ricardo Lamas, pesetas 
11.720,50 ; Ricardo Goiziieta, 11.824,60; 
Enrique Simonis, 6.912,60; Julián Ra­
banero, 6.938,40; Alcaiá-Zamora (colo'- 
nía Arganzuela), 9.949,90 ; José A. Za­
pata, 4.678,20; Jesós Golderos, pesetas 
6.912,60 ; Rodríguez Villarejo, 3.036,30 ;

Candelaria .Mura, 4.51)8,50; M.'itías Gó­
mez Latorre, 35.606,25 ; Fernando Gon­
zález, 10.184,40; Quebrantos, 14.841,48; 
Zarco Hermanos, 4.019,15 ; Agustín Ro­
dríguez Bunat, 6.781,30; Fernando Bu- 
terga, 24.444,15; Nicolás Sánchez, ¡le- 
>etas 15.459,44 ; Mercedes Bajón, pese­
tas 3.673,20 ; Carmen Bruguera, pese­
tas 21.330,50; Alfonso (Olivares, pesetas 
3.201,80; San Javier, 2.859,10; Matilde 
Gayo, i 2 .i 2ü,8u ; Nicolás Godoy, pése­
las 6.754; ^'ieolás Usera, 18.866; Ja ­
cinto Camarero, 5.012 ; Gabriel Usera 
(trozo que corresponde al término de 
Aladrid), 4.109,25; afluente de Clemen- 
le Fernández, tipo B, 8.553,27 ; Vicente 
Camaróüi (prolongación), tipo B, pese­
tas 25.328,01 ; Mariaiiela, tipo C, pe­
setas 26.248,83 ; María J ’ edraza, tipo C, 
54.899,19; María Zayas, t¡[>u (', pese­
tas 34.872,28; Triunfo, tipo B, pesetas 
20.613,07.

Con material usando.—Cuesta del Zar­
zal, 1 1 .7 7 0 ,5 0  pesetas; Salamanca, 
19.262,76; Cuenca, 5.635,40; Francisco 
Medrano, 8.889,38; Iriarte, 11.4 55 ; Ma­
ría Jeresa, 17.723,07; Gil y Baus, 
3-757.30: Hermenegilda Martín, pese- 
tas 7.584,13 ; María Francisca, 7.304,76 ; 
bVancisco Campos, 13 .771,42 ; Sánchez 
Pacheco (linal), de Marcenado a Nie- 
remberg, 8 .2 11,6 3 ; Francisco Santos, 
3J-053.9Ó; Anzuola, 2.965,01; Alustan- 
K-, 13.066,60 ; Julio López, 4.972,46 ; P<-- 
dro Orcasitas (pasaje), 5 .10 4 ,11 ; Mar­
tín .Machio, 54-7^8.5^ ; ^011 Pedro (pa-
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saje), 5.301,42; Carmen (pasaje), pe­
setas 2 .8 4 4 ,10 ; Francisco Vivancos, 
7.277,30; Dolores (Pasaje d.c los), pe­
se tas  5 .8 6 1,8 4 ; Sánchez Valderas, 
4 .2 14 ,8 3 ; Marqués de iMonteagudo, 
7 .10 1,33 ; Londres, 37-044.23; Martín 
Martínez, 8.582,57 ; Elipa (calle), Jena­
ro Marcos, Francisco Huesca, Francisco 
Requenia, Mendoza, Gerardo Gordón y 
José Noriega, 247.090,89; Camino de 
la.s .\nimas, 79.232 ; General Lorenzo, 
9.020,50; Lourdes, 23.336,<)<); Pablo Sa- 
rasate (antes Gerardo Osorio y Guilier- 
ino Pastor), 23.466,41 ; Dante (calle de), 
10.382,71 ; Francos Rodríguez (final), 
22.716,09; Mariano Fernández, pese­
tas 9.793,09; Juan del Risco, 23,171,83; 
Lope de Haro, 18 .127,50; San Rafael. 
3-^>24.6s ; 8.507,52 ; travesía de
Tremps, 3.415,32 ; ^’a]l Ferrera, pese­
tas 5.433,92 ; Castillejos, 14.225 ; Caro­
linas, 18.989,21 ; Carlos Rubio (entre Te­
nerife y Podro Barreda), 8.881,89; Bei- 
re, 23.782,77; San Rogelio, 13.243,97; 
paseo Leñeros, 30.914,85 ; Antonio Gon­
zález Porras, 22.721,90; Mariano Cal­
derera, 5.479,95 ; Pedro de Répide, pe­
setas 6.095,50; San Antonio (calle), 
13.091,28; Magín Calvo, 10.131,62; 
Porthos, 5.427; María Lsabcl, 4.240,89: 
Galiana, 4 .14 1,4 5 ; María del Carmen. 
3.684,50; Aramis, 4.318,90; Santa .Xa- 
rea, 12.733,70 ; pasadizo de San Justo,
2-343.7 5 ; Unica, 2.333,39; paseo delos 
Perales, 21.800,74; Isaac Albéniz, pe­
setas 5.885,36; Nueva .Avenida do Snn
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Isidro, 14.785,20; Esoocla, 7.079,30; 
Pellejeros, 20.981 ; Julián González, pe­
setas 8.357,60; Hilario Sangrador, pe­
setas 17.085,70.

Además, haji quedado terminadas 
|K>r el Ayiiiuamietnto destituido las si­
guientes calles que formaban parte de 
esta misma lista :

Barriada de Casas Baratas di> Au- 
xdiares do Ingeniería _\ Arquitectura. 
':oii riego asfáltico semiprofundo, tipo 
B, sobre firme de macadán y aceras 
de cemento, 107.011,3() pesetas; Me­
són de Paredes, cuña hincada en hor- 
oiigóii, microgranito }• aceras de ce­
mento y de losetas de gres (aparte 
quedó también aprobado el presupuesto 
de alumbrado, heveas de riego y las fuen­
tes de Cabestreras y La Córrala), pe­
setas 200.000; Mayor (de Ciudad Ro­
drigo a Bailón), micro tipo A, reein- 
aedrado y aceras de cemento (aparte 
alumbrado, bocas de riego y absorbe- 
deros), 244.606; emlxx-aduna de la 
plaza de los Ministerios-Bailén. reem- 
■ Jídrado, 15.338,36; San Isidro (calle), 
aceras de cemento, 3.328,96; Sdlana, 
en su entrada por Paloma, asfalto fun­

do y aceras de reftindido, 9.213,97; 
PISOS de cemento del segundo alma­
cén de acopk>s, 5.461,58.

lambién iban en esta mi.sma rela- 
<■>011 las siguientes obras :

onstrucción de dos muros en la 
<tie>.t.i de Javalquinto (Vistillas), pese-

iú) la Exposición de París, que -se cel<.- 
l.rará rn 1937, y de la que ya hemos 
(kido cuenta en TIKMl'ÜS .\A'1Í\'()S, 
r| Centro regional presentará, en una 
extensión de cinco hectáreas, compren­
diendo 300 metros de orilla en el .Sena, 
un conjunto de los diversos tipos de ar­
quitectura, de estilo moderno, de las 
provincias Irance.sas. Cada provincia 
deberá pre.sentar dibujos de arquitectu­
ra privada y ile un edificio público. Jíl 
plan excluye toda construcción aislada, 
a lin de poder ofrecer el aspecto de 
conjunto de un núcleo urbano. Tam­
bién excluye los «stands» monótonos y 
alineados. Las viviendas montañosas 
jtodrón presentarse en zonas más ele­
vadas. Las casas no tendrán solamen­
te .su decoración de fachada, sino que 
-SU interior evocará un verdadero edifi­

cio provinciano.

0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0

tas 34 .135,43: pavimentar con cuña 
hincada cn hormigón el trozo de mayor 
ixsndiente de la calle de Dulcinea, pese- 
la.s 14.985.64; construcción de muros y 
<'.scaleras en las calles de José A. Clavó, 
Agustín Querol y Julián Gayarre, en t i 
cerrillo de San Blas, 482.662,16; sumi­
nistro de encintado para varias calles del 
extrarradio, 32.539,80, y la reforma y 
urbanizacióvn de la cuesta de la Vega, 
con un presupuesto de 498.807,11 pe­
setas.

Esta última obra quedó hasta subas­
tada y adjudicada a <la Empresa Pavi­

mentos Asfálticos, sin que, no obstante 
ello, haya comenzado, a pesar de lo 
importante y necesaria que es.

A esta rebición debemos adicionar 
las calles que tenían presupuesto y 
que se han pavimentado con el perso­
nal lijo municipal, que son :

Juan José Moríalo, 55.555,73 pese­
tas; Hurtado de Amézagti, 7.994,73; 
avenida do Trueba (final), 2.469,93 ; 
Trifón Peelrero, 7.9o2,(>o ; Eerrov:ario.s, 
28.627,50; Concepción RtKlríguez, pe­
setas 44.703; San Antonio de Padua, 
21-044,25; Amor Hermoso, , 21.914,25, 
y Jesús del Gran Poder, 10.842,10.

Ensanche;

Pi’iiiicru — Bravo Aluríllo, te­
rrenos de Canales del Lozoya ; glorieta 
de Quevedo; Guzmán el Bueno, d'(> 
Alberto Aguiiera a Donoso C ortés; 
María de Guzmán, de Ponzano a Alon­
so Cano y aceras de Alenza a Alonso 
Cano ; Balmes, Felipe H Hermoso \ 
Marqués de lia Romana ; Juaii de Au^- 
tria, de Raimundo Lidio a .Santa Fe­
liciana, y Arango, de Santa Feliciana 
a Eloy (ionzalo; enlace do Cea Ber- 
nuklez a avenida del A'alle ; Lisboa, del 
paseo de Rosales a Ferraz ; Fernando 
el Católico (particular), hoy Fernando 
(íarrido; Covarrubias, de Sagasta a 
Luchana; Alenza, de Ríos Rosas a 
Raimundo Rernández Villaverde; Mo-

r??.
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destü Lafucnte, de Abascal a Ríos 
R o sas ; R o m ero  Robledo; Jo rd án ; 
Cardenal Cisneros, de Luchaina a 
Jordán, y  con mosaico, de Jordán a 
Eloy Gonzalo ; 01Íd ; Sagunto ; Arapl- 
le s ; Magallanes, de San Bernardo a 
Donoso Cortés; Donoso Cortés, de 
Magallanes a Bravo Murillo, y  Fer­
nando el Católico, de Magallanes a Va- 
llehermoso; Donoso Cortés, de Guz- 
mán el Bueno a  Blasco de G aray ; So­
ciedad Cooperativa de Casas B aratas; 
Conde Duque, de la glorieta de Miguel 
Morayta a  Santa Cruz de M arcenado; 
Parque Metropolitano; General Alva- 
rez ae Castro, entre Giarda de Paredes 
y Abascal; Gaziambide, de Alberto 
Aguilera a  Donoso Cortés,

Segutida zona. — Alcalá, Máiquez y 
Hermosilla; Diego de León, de Veláz- 
quez a  ‘Francisco Silvela; Padilla, de 
Claudio Coello a  Velázquez; Padilla, 
de Velázquez a General Pardiñas y de 
General! Pardiñas a Alcándara; V'eláz- 
quez, de glorieta de López de iloyos a 
Joaquín C o sta ; Sagasti, de Alcalá a 
i^isia; Maidonado, de Serrano a Ve­
lázquez ; Lista, de Serrano a glorieta 
cruce de esta última ; ü ’Donnell y Doc­
tor Lsquerdo y calzada este de esta 
ultima, de O’Donnell a  bajada E lip a ; 
Fernán González, de Aléala a avenida 
de la Plaza de Toros y de Jorge Juan 
a O ’Donnell; Castelió, de Padilla a 
Juan B ravo ; Fernán González, paso 
carros; Vitrubio, antes «B», entre «A» 
y paseo de la Castellana; Lista, de Se- 
.raiiü a Cagasca.

i  ercera aúna. — Laurel, de Moratines 
a paseo de las Acacias; paseo de Jas 
Acacias ^-odaj; BusLainanie, del paseo 
de las Lieuciás a  ueneral Cacy ; Par­
que baiiitario de Mendigos ; paseo de 
los Pontones, de glorieta de la Puerta 
de Toledo a  Tomás Bretón; Martín 
Soler; Méndez Alvaro, de talleres del 
ferrocarril M. Z . A. a  Parque de Apro­
visionamientos ; Ferrocarriil, del paseo 
de las Delicias a Santa María de la Ca­
beza ; José Sánchez Pescador; Sánchez 
Barcáiztegui, de Caban.llas a  lím ite; 
Batalla oed Salado, cíe Vizcaya a  Cana­
rias y de Ferrocarrü a General Palomo ; 
Delicias, de General Lacy a Méndez 
Alvaro ; plaza de la Condesa de Pardo 
Bazán y  paseo del Canal.

Obras de arquitectura que dejó en 
¡narcha el Ayuntamiento destituido.— 
Mercado Central de Frutas y  Verdu­
ras, ídem de Pescado, ídem y Matade­
ro de Aves, ídem de Olavidc, edificio 
municipal deil distrito de la Inclusa, 
ídem id. del distrito del Hospicio, re­
forma y ampliación del edificio del dis­
trito de Chamberí, ampliación de la 
Hemeroteca, terminación de la Escuela 
de Qerámica, ídem del Parque de

V
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La calle del Mesón de Paredes, después de la relormai

Mendigos, evacuatorio en el edificio 
municipal del distrito de la Universi­
dad, muros de cerramiento de-l Colegio 
de la Paloma, ídem de la finca de 
Mendoza Cortina en ila calle de Rai­
mundo Fernández Villaveráe, amplia­
ción del Colegio de San Ildefonso, 
construcción de sepulturas en la Nc- 
tTÓpolis, Inspecciones sanitarias (Hor- 
talezia, Carabanchel, Bellas Vistas), se­
gunda planta del Mercado Central de 
Frutas y Verduras.

Pendientes de aprobación de sus 
presupuestos. —  Edificio municipal del 
distrito del Congreso; Inspecciones sa­

nitarias de Toledo y 
(pendientes <lc resolver terreno) y 
d a  (desahuciar a sus inquilinos), 
ques infantiles; Feria de libros 
dos; arreglo de cufiiertas del 
de la Cebada : reparación de lo 
de Socorro de Palacio, y otros arreg 
de menor cuantía.

Es evidente, como se ve, que 
bajo preparado en cantidad ^
hacer obras en beneficio de 
disminuir el paro obrero, que tion® ^  
midos en la miseria a muchos mi 
trabajadores madrileños.

M anuel
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En defensa de una gestión edilicia
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Vamos a publicar un extrac­
to hecho por la Secretaría de 
la Comisión de Actas del Mu­
nicipio de Madrid, puramente 
objetivo, de las intervenciones 
de nuestro camarada Andrés 
Saborit en la vida municipal, 
a partir del d/a en que, por 
caer la dictadura del general 
Primo de Rivera, el Gobierno 
monárquico del general Be- 
renguer sustituyó las corpora­
ciones de real orden por los 
Ayuntamientos autónomamente 
‘-legidos, a base de los ex conce­
jales de mayor votación y de 
los contribuyentes do cuota más 
alta, mitad por mitad.

En el extracto, que inserta­
remos durante varios números, 
|>ara com pletarlo  agregare­
mos el resultado de muchas 
de las gestiones realizadas por 
nuestro camarada, con lo que 
será una manera de defender 
la gestión realizada por Sabo­
rit en la corporación muni­
cipal.

Sesión del i de marzo de 1930

^ r e f e r e n c i a  al problema de 
C carnes expuso que desea-

1 ría conocer el alcance que te- 
tnía la delegación dal Ayun­
tamiento en el Consorcio, y 

señaló la conveniencia de operar una 
^ansformación en el organiismo de refe- 
*■«1013, ya que lo mismo en el de carnes 
que en el deS pan, el delegado del Ayun­
tamiento no .tenía voto.

(Ím  transformación pedida se operó, 
concediendo el derecho de voto, en su 
día. )

Rogó que el señor alcalde examinara 
señores concejales pro- 

ama^s automáticamente q virtud del 
co *^entem ente publicado,
ras si encontraba algún

concreto respecto del cual tuviera
-i_ Ayuntamiento de adoptar
'i'Suna medida.

la medida pedida, y qiieda- 
íi/7 ^Idos los que por error habían

nombrados.)

^  problema d.e la  a 'isis de 
1^ y recomendó que el alcalde abor­

dara la cuestión cerca del Gobierno, 
con objeto de arbitrar medios urgentes 
y extraordiinarios ajenos a la facultad 
municipal.

Con referencia ail personal de Inspec­
ciones 'Sanitarias, señaló el hecho de que 
se les oobrara a  esos modestas funcio­
narios el impoirte de la gorra y que cada 
quincena se Ies descontara por el ha­
bilitado 60 céntim'OS; denunciando a! 
propi'o tiemjw» lel mal estado en que se 
encontraban las oficinas donde el perso­
nal de ref'Crencia prestaba servicio.

fSe evitó el abuso de cobrar el im­
porte de la gorra, se cortó Jo denuncia' 
do sobre el habilitado y se hicieron ofi­
cinas nuevas en la mayoría de las Ins­
pecciones sanitarias.)

Estimó procedente adoptar una me­
dida de carácter general con referen­
cia a la organización de las habilita­
ciones, para (n-ifar frecuentes abusos.

(.Se aprobó esa reorganización.}

Dirigiéndose al Sr. Sáinz de los Te­
rreros, elegido presidente de 'k  Dipu- 
tadón provincial, le rogó que, piie.sto 
de acuerdo con la Alcaldía, intensifica­
ra las obras públicas y resolvieran con­
juntamente el problema del auxilio a

0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0

Legislación Social Agraria. Apéndice V ._
Un volumen de más de 120 páginas de
la colección ^Códigos y leyes anotados
(Biblioteca cfi- Bolsillol». Editorial Gón-
ra. Madrid.—Precio, 3,50 peseUis.

La Kciitorial Góngora continúa la tarea 
por ella emprendida de recoger y ordenar 
todas las disuosiciones que se dictan en la 
materia social agraria.

Este nuevo volumen contiene las dispo­
siciones dictadas desde noviembre de n)33 
a enero de 1035. E** espacio de tiempo 
se han seguido publicando múltiples dispo­
siciones, algunas de gran interés.

La reorganización de! Instituto de Re­
forma .\graria, de las Comunidades de 
campesinos, las aclaraciones ;i la ley de 
Reforma agraria, disposiciones sobre Cré­
dito agrícola, Intensificación de cultivos. 
Yun'eros extremeños y otras muchas están 
comprendidas en este .\péndice V que aca­
ba de vi'r la luz.
'  Tiene una novedad este nuevo .Vpéndicf. 
que hace sea aún más útil que los anteriore.s. 
y es un índice cronológico de las disposi­
ciones recogidas en los seis volúmenes pu- 
bücado.s di“ la r<ilecdón (d.egisl.ación Social 
.Agraria)!.

Sociedades obreras y patronales mix­
tas que tuv.ieran establecido el socorro 
o seguro a obreros parados ; asimismo 
le recomendó que ayudase a resolver el 
problema de anexión de los pueblos 
limítrofes a Madrid.

Sesión del 5 de marzo

Protestó contra la determinación de 
la Alcaldía excluyendo del orden del 
día una proposición referente a que el 
.Ayuntamiento vería con gusto que el 
Gobierno convocara a elecciones.

Con referencia a la concesión de ho­
ras extraordinarias al personal de Ca­
sas de Socorro, propuso que pasara a 
nuevo estudio de la Comisión y que se 
revisaran con carácter general todas las 
concesiones de horas extraordinarias.

(Se abonaron al personal de Casas 
de Socorro las horas extraordinarias.)

Con motivo de un decreto de la Al­
caldía proponiendo el nombramiento 
interino de un ordenanza camillero, pi­
dió una declaración a la .Alcaldía acer­
ca del nombramiento de personal, ma­
teria con re.specto a la cual la minoría 
socialista tenía consignado un criterio 
concreto.

Con ocasión de aprobarse la conce- 
.sión de -licencias de obras para el ex­
trarradio, anunció, para que se tomase 
nota y se hiciera con-star en lo sucesi­
vo, que consignaba su voto en contra 
en todas las concesiones de esta clase. 
Estimúló con este motivo a la Alcaldía 
a impulsar la oontinuación de los estu­
dios para la resolución del problema del 
extrarradio y señaló incidentalmenle el 
sentimiento de la minoría socialista al 
ver que faltaba en el Ayuntamiento la 
valiosa colaboración del Sr. Núñez Gra- 
nés, ingeniero de Vías públicas.

( Gracias a la minoría socialista se 
dió inipidso al problema del extrarra­
dio en Madrid.)

Con ocasión de la autorización de un 
gasto para adquirir por gestión directa 
uniformes con destino al personal del 
servicio de Desinfección del Laborato­
rio, rogó se 'ureviniera a los jefes -de ser­
vicios que al formar las presupuestos 
de obras y suministros consignaran su
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verdadera cuantía, pues era muy sig­
nificativo en este caso que su importe 
se cifrara en unas cuantas pesetas me­
nos del límite de las 15.000 señalado 
en el Estatuto para las adquisiciones 
por gestión directa.

Proposiciones.

Una interesando que el Ayuntamien­
to declare que vería ccm agrado que el 
Gobierno, respetando la letra y el espí­
ritu del Estatuto municipal, dejase en 
libertad, a los concejales para elegir al 
alcalde de Madrid, como ha hecho con 
los tenientes de alcaide.

(Fué aprobada.)

_ Otra interesando se solicite del Go­
bierno la construcción de dos escuelas 
normales, especialmente la de maes­
tras, que es la que más urge, y dos 
in.stitutqá de segunda enseñanza, orga­
nizados sobre el modelo del Instituto- 
Escuela que funciona en Madrid.

(Se aprobó igualmente.)

Otra interesando se solicite del Go­
bierno una disposición de carácter ge­
neral para suspender el valor legal de 
acuerdos como el adoptado a favor de 
la Empresa de Tranvías.

(Aprobada, sirvió de base para revo­
car el convenio con Tranvías y apro­
bar otro sumamente beneficioso para 
Madrid.)

Otra para que se solicite una dispo- 
•sii-ión ministerial con carácter general 
por virtud de Ja cual pmxla declarar el 
Ayúntamiento en su.spenso la vigencia 
de los presupuestos municipales a fin 
de que los acuerdos que rijan en esta 
materia sean la expresión de la vo­
luntad dcl actual Ayuntamiento.

( Aprobada.)

Otra para que se sirva acordar el 
Ayuntamiento la revisión del convenio 
concertado con la Compañía de Jesús, 
sobre la expropiación y apropiación de 
los terrenos de la antigua calle de la 
Flor, hoy avenida de Eduardo Dato ; 
y si de la revisióin resultara que el 
asunto tiene ya vigor legal, pedir al 
Gobierno autorización para derogar el 
acuerdo, s¡ así conviniera a los inte­
reses de)I pueblo de Madrid.

(Aprobada, no ha sido posible—"C on  
la Iglesia hemos topado, amigo San­
cho.” —llevarla a  efecto, a pesar de 
cuatro aíios de República.)

Otra para que el Ayuntamiento de­
rogue los acuerdos adoptados durante 
la <lictadura declarando alcaldes hono­
rarios, hijos adoptivos y  cuantos car­
gos honoríficos se han concedido en la 
pasada etapa a personajes políticos 
dictatoriales.

(Aprobada'.)

Otra interesando se dé el nombre de 
Antonio García-Quejido a una calle de 
Madrid.

(Se hizo asi, y se dió, además, su 
nombre a un Grupo escolar.)

Otra para que se pongan en vigor las 
[)ases del Sr. Ossorío y Gallardo en re­
lación con el nombramiento de perso­
nal de todas clases, buscando el modo 
de suprimir radicalmente el reparto de 
credenciales y i-enunciando el alcalde a 
firmar 'nombramientos de favor, para 
lo cual se procederá a poner en vigor 
un régimen que lo prohíba en abso-luto.

(Se cortaron mucho estos abusos; 
pero alguno se escapó, a pesar de todo.)

Otra interesando se solicite del Go­
bierno la modificactón del .Ayuntamien­
to, en el sentido de que desaparezcan 
de su actual compgsición los señon-s

contribuyentes, sustituyéndolos en la 
proporción que señala el Estatuto para 
la representación corporativa y el resto 
por ex concejales de mayor número de 
votos hasta completar la cifra total.

Otra interesando se acuerde la cons­
trucción de seis grupos escolares, llegan, 
do a un convenio ooit el Estado sobre la 
di-slribución de gastos correspondientes 
a la creación de esos grupos.

(Se obtuvo eso y mucho más, como 
se sabe, gracias a nuestra niinoria.)

RL'KüOS y l’RICOl'NTAS.

Expuso que, al quedar dlesuellas por 
acuerdo del ílobierno las Juntas pro­
vinciales de Subsistencias y pasar a de­
pender de los .Ayuntamientos los pro­
blemas con esta cuestión relacionados, 
se imponía la necesidad de implan­
tar con toda rapidez una política do 
abastos, especialmente en los dos pro­
blemas fundamentales del pan y de la 
carne.

Pidió una relación jurada de las pie­
les que había en depósito en el Mata- 
dfrro en este día.

Rogó a la Alcaldía que estudiara la 
reposición, c. título de amnistía, de los 
obreros matarifes que fueron despedi­
dos con ocasión di* un conflicto que es­
talló en el Matadero.

(Se consiguió. Algunos obreros de 
repuestos gracias a Saborit dieron 
banquete a un señor que no hizo nada 
por ellos.)

Rogó a la Alcaldía que planteara al 
Ayuntamiento pleno la cuestión de 
se necesitaba designar para la pt̂ * 
sidencia de la Junta de Reformas So­
ciales a otro señor concejal que no fû - 
ra D. Fulgoncio de Miguel, y .pidió que 
se dirigiera en solicitud a La Unica in­
teresando certificación oficial en la qu<̂ 
constara si dichoi señor concejal había

5 B H n T H H a B B  X JL
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Cámaras frigoríficas. Motores Diesel. Bombas centrífugas. Depu­

ración de aguas. Instalaciones de acondicionamiento de aire.

M A D R ID : Paseo de Recoletos, i2.-Tel.
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dejado de ser presidente de la mencio­
nada entidad.

Señaló el abandono en que se hallaba 
ül problema de la enseñanza en ol barrio 
de la Prosperidad, y rogó a la presi­
dencia se ordenara al negociado corres­
pondiente que instruyera el oi¡X)rtuno ex- 
pedien'.'e para que el grupo escolar ins­
talado en la calle de Luis Cabrera se 
reparara urgentemente y pudiera fun­
cionar.

(Se aprobó un plan de reforma, ya 
realizado, espléndidamente.)

Pidió que se estudiara con la mayor 
rapidez posible si convenía o no adqui­
rir por el Ayuntamiento el inmueble en 
que se halla instalado el Grupo escolar 
Trasmiera.

(Nombrada Ponencia, por ¡os señores 
Onis, Flores Valles y Saborit, no se ad­
quirió.)

Con referencia al iproblema del paro 
encareció la oo^nveniencia de que el señor 
alcalde expusiera a dos Poderes públicos 
la gravedad del i>roblema, ya que en 
Madrid había posibilidad de buscar so­
luciones que atenuaran el mal, puestos 
de acuerdo el Gobieaino, el Ayuntamien­
to y la Diputación ; y añadió que había 
que aplicar con carácter general lo dis­
puesto en las Ordenanzas municipales, 
con referencia a Jos revocos, limpieza de 
patios, etc., para atenuar en parte la 
gravedad del Indicado problema.

ILos jornales dados en Madrid con 
este motivo se cuentan por miles.)

En relación con las listas para colo­
cación de los obreros, dijo que se ha-

la exteriorizado el disgusto del perso- 
porque, por Jo visto, imperaban 

recomendaciones, e interesó que 
que reuniera las condiciones 

q'Jc los reglamentos fijaban, debían ser 
escogidos de entre los que figurasen en 
^ t̂as listas, de forma que las mismas

>wan ai los trabajadores la sensación 
qne servían para algo.

tS'e aprobó.)

que en las carnicerías se 
j .  '^can separadas Jas distintas clasesde

carne, con carteles indicadores de la
calidad y del precio. 

aprobó asimismo.)

\

Sesión dei 12 de marzo
Co

ción de discutirse -una nio-
con construccióin de un edificio

®stino a imprenta municipal, in-

D . A N T O N I O  P E L E G R I N

Decano de la Beneficencia municipal.

0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0

dicó la conveniencia de, recomendar a 
los técnicos que, al proyectar edifica­
ciones municipales, procurasen dar el 
mayor aproveahamiento a  los terrenos 
en que aquéllas han de construirse.

(Se construyó el nuevo edificio para 
imprenta municipal, ya inaugurado.)

Con refea-encia al exi>edionte para ex­
propiación de las casas números 8, lo 
y 12 de la calle del Arenal, indicó que 
la minoría socialista no daría su voto 
a dichas expropiaciones, por entender 
que, no obstante ser una aspiración del 
pueblo do Madrid, era algo que se po­
día demorar, y que antes había que 
atender a la construcción de escuelas, 
a la instalación de alcantarillado y a la 
dotación do agua suficiente para el 
abastecimiento de la ciudad.

Reiteró el ruegO' que en sesiones an­
teriores había hecho a la .Alcaldía pre­
sidencia recabando! de la misma expU- 
cacio-nes con referencia al criterio que 
había de seguir en cuestiones de nom- 
bramientoi de personal, con motivo de 
la propuesta de confirmación en sus 
cargos de dos guardas del Cementerio 
de Nuestra Señora de la Almudona.

■\1 discutirse una propuesta de autori­
zación al Ingeniero director del Parque 
('oníral Municipal de Automovilismo

para la inversión del crédito correspon­
diente con destino a las atenciones del 
mencionado Parque durante el mes de 
febrero, insistió en que se Instruyera un 
expediente por un juez y un secretario 
de la mayor solvencia, a fin de que se 
hiciera la depuración necesaria con re­
ferencia al fundonamiento de dicha de- 
¡>endencia.

Con ocasión de la proi)uesta de as­
censos reglamentarios para proveer una 
plaza de oficial segundo de .-Vdministra- 
ci6n, planteó la necesidad de que estos 
asuntos fueran tramitados por la Comi­
sión para que ésta estudiase los precep­
tos vigentes en cuanto se refiere' a amor­
tizaciones y aplicación de las economías 
resultantes.

P roposiciones.

Una interesando queden en suspenso 
todas las concesiones de horas extra­
ordinarias, pasando a la Comisión de 
gobierno interior, a fin de que dictami­
ne con carácter general; evitando esta 
|:artida y reorganizando los negociados 
de forma que los servicios vayan a! día.

(Se aprobó.)

Otra para que con carácter gen'eral se 
acuerde que cuando un vecino se vea 
desahuciado ipor orden judicial, se lleven 
los muebles directamente a los Almace- 
i,<-s de la Villa en una camioneta, pre­
vio .inventario, a fin de evitar el espec­
táculo de que e.stén en la vía pública y 
que sufran deterioro por el temporal o 
extravío ,por el abandono.

(Asi se hace desde entonces.)

Otra para que por la Dirección del 
Matadero y Mercado de Ganados se pre­
sente, de acuerdo con la Comisión co­
rrespondiente, un proyecto de municipa­
lización total del abastecimiento de ca,r- 
nes que resuelva definitivamente este 
grave problema madrileño.

Otra interesando se punga en vigor el 
acuerdo de clausura inmediata de las 
Sacramentales die Madrid, conforme a 
lo convenido antes de la inauguración de 
la Necrópolis.

Otra para que se acuerde que Ja calle 
de López de Hoyos sea empedrada y se 
coloquen en toda ella aceras a ambos la­
dos, hasta el ilímitc de la carretei'a de 
Hortaleza.

(Se con.'!Ígiiió, en mayor parte, esta 
mejora.)

(Continuará.)
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Tramitación rápida y  eficaz, por personal competente, 

de cuantos asuntos judiciales se nos encomienden.

Representación de Diputaciones y  Ayuntamientos para gestionar sus asuntos en los centros oficiales.

Diligenciamientos de exhortes. Despachos y  cartas órdenes.

División de herencias. Desahucios. Divorcios. Cohro de 

créditos. Tramitación de asuntos ante los Tribunales judi­

ciales, administrativos y  gubernativos y  cuantas autoridades 

de cualquier orden ejerzan jurisdicción propia 

o delegada con arreglo a la ley de la nación.

Obtención de certificados de Penales, de última voluntad y  toda clase de documentos o cer­

tificaciones que interesen obtener de los departamentos ministeriales y  oficinas de la capital.

Servicio de abonos para el arrendamiento de servicios a Cor­

poraciones oficiales, comerciantes, industriales y  particulares.

Tarifas módicas.

Nos encargamos de la presentación de instancias y  documentos para oposiciones, matrículas, cU-.

en todos los centros docentes.

S E R I E D A D  Y  E  C  O ^  O M  I  A

S E  S O  L I C I T A  A’  J? E  P  E  E S  E I C  T  A N  T  E  S  E X  T O D A  E S P A Ñ A

Horas de oficina: de diez a dos tj de cinco a nueve.

Consultorio Jurídico: de siete a
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Arte y Democracia: Margarita Xirgu

0

Hales.

etc..

I- comenzar la segunda dé- 
V / m cada del siglo actual, una 

^  y  a  muchacha simpática, llc- 
na de noble ambición y de 
juventud, vino a Madrid a 

luchar con las armas de su talento. Al 
igual que unos diez años antes, en el 
teatro de la Comedía, triunfara el fuer­
te temperamento artístico de Enrique 
Borrás, al frente de una excelente com­
pañía de lengua vernácula — en repre- 
••'tíntacionos de Terra baixa, KIs Vells, 
El Mistic, La Marta, La fesla del blat, 
¡Lladres! y  otras — , del mismo modo 
presencié años después, en oí llamado 
teatro de da Princesa, la incorporación 
tie Margarita X irg u — en una comedia 
entonces en boga, titulada Zasá — con­
quistando en breve temporada un puc?- 
fo legítimo en «] teatro nacional. Y  uno 
.V otro artistas, Borrás y la  Xirgu—am- 
ws catalane.s'—< en conjunción notable, 
an llegado a ocupar los dos primeros 
ngares en (la escena española.

Desde entonces, Margarita Xirgu no 
 ̂ o ha inantenido su puesto ]>i-eemi- 

ticnte, sino que, reiterada, constante­
mente, ha conseguido afirmar y desta- 
faf sus altas virtuiie.s, su elevado c(;n- 
cepto estético, su preocupación por ele- 
'-‘r vi Arle, ¡o mismo como actriz, como 
trt’ctora de compañía que como em- 

Presann. Jam ás Margarita Xirgu tuvo 
a más liviana proocupaeión mercantil 

'los planes de su trabajo escé- 
meo, fué siempre pródiga de sus caii- 
a c‘s, lo mismo en <•! orden espiritual 

que vil el crematístico.
'" ’ tpl'tud de .su tein]>eramento ha 

' ” l’u^eídn «nleramente por el .-\rt''
''"'icvpi-i,’„i <lilatada, sin its-

 ̂ 'u-iones de escuela y sin límites vn 
t ctiipo. S<)do un afán de superación 
guia. Igual acoge la comedia cos- 

umprista contemporánea, que el dra- 
rural; lo mismo acepta el teatro de 

 ̂ buscar a los d á- 
‘'bo vuela su 

(le por las elevadas esferas
no 1 Margarita Xirgu
más inaccesililcs'; cuanto

panorama en que se
()p ‘aspiración, su temperamento,

aavoga con mayor sere-
y fortaleza.

Su ofic^ mismo, el afán que tiene por 
®ubvuo*' ’̂ sentklo estético, la
oiones '  olevan hacia la.s constela- 

ol teatro griego, y concreta y

M A R G A R I T A  X IR G U

Eminente actriz que, en unión del eximio 
Borrás, actúa en el teatro Español.

cristaliza su alma incandescente en 
aquellas concepciones en que las lu­
chas hunianíis, los más varios y profun­
dos choques y conflictos entre 'los sen­
timientos y emociones de la vida, que­
dan plásticanu'iite enmarcados por la 
intervención del coro, que es el pueblo, 
que es el demos. De ahí que Margarita 
Xirgu, si en las regiones del Arte es la 
actriz genial e in.superada de nuestros 
días, s'u voluntad, su alma genero,sa, al 
choque de la vida cotidiana y social, se 
ve arrastrada por los impulsos de la 
Democracia.

Examinad toda la carrera artística de 
Margarita Xirgu — cuanto más entréis 
en detalle doblemcrnte iréis afirmando 
nuestra tesis —  y veréis que la que un 
día fué humilde «brera de la aguja en 
Barcelona, ha llegado a ser Ja actriz má.s 
singularmente creadoira. iirgualable •••n 
el gesto e Insuperable en sus oncarna- 
ciones artísticas : tan pronto es Marla- 
nela, como Zazá, Cristalina, Fedora, la 
hija de Jorio, la niña de Gómez Arias, 
Santa Juana, Mariana Pineda, Medca, 
Elektra, Yerma... y, finalmente, Lau­
rencia, la que consigue levantar al pue­
blo de Fuenteovejuna contra el odioso 
comendador. Pero s-iempre, eternamente, 
es libertad, bondad, an.sia de vivir, sen­

tido de justicia, fraternidad humana.
Muchos y continuados esfuerzo.s estén 

realizando numerosas personas cultas 
jx>r que el tercer centenario 'de Lope 
de Vega se celebre dignamente y para 
que las autoridades —  tanto las del 
Estado como las del Municipio— , sa­
liendo de Beocia, realicen su obligada 
aportación al homenaje debido a aquel 
insigne hijo de .Madrid a quien califica­
ron de Fénix de los Ingenios. Pues has­
ta ahora 'quienes más alta valoración ar­
tística — ¿ será .superada ? — han dado 
a dicho homenaje han sido Margarita 
Xirgu y Enrique Borrás con las huestes 
que capitanean en el teatro Español, sin 
olvidar a Cipriano Rivas Cherif, con 
motivo de haber repuesto magistralmen- 
le Fuenteovejuna, de Lope.

¿E s  simple casualidad la reposición 
de esta comedia con motivo del home­
naje a su autor? No lo creemos. Cente­
nares de obras ha escrito Lope de Vega ; 
pero Margarita Xirgu no podía hacer 
más que Fuerjteovejuna. Sobre ser la de 
mayor juego dramático y, tal vez, la 
que mejor va al temperamento artístico 
y facultades de la actriz, es, desde lue­
go, la de más densidad social y demo­
crática, ia que mejor se acomoda a nues­
tros días y la que más destaca el genio 
de Loj>e. Y  si el Teatro ha sido, es y 
será, ante todo y sobre todo, un medio 
de eclucación popular y un instrumento 
de cultura, especialmente en España, 
donde se Ice tan poco, Margarita Xir­
gu, que es .^rfe y que es Democrac’a, 
tenía, por intuición, arra.strada secreta­
mente por impulso de su propia natura­
leza, que hacer precisa, necesaria, fatal­
mente, ésa y no otra comedia del Fénix 
de los Ingenios.

Y  d  pueblo ;lo sabe y el pueblo lo 
agradece y ol pueblo lo tiene en cuen­
ta. Los que un día presenciamos las 
inolvidables repre.sentaciones en el tea­
tro romano de Mérlda, no perderemos 
jamás la impresión profunda de un au­
ditorio franca y rotundamente popular 
que, captado por el maravilloso gesto 
de Margarita Xirgu, aumentaba pode­
rosamente la tragedia y realizaba el es­
pectáculo más sublime de cultura y de 
compenetración que pueda imaginarse. 
Aquello era el ensamblamlento del Arte 
y de la Democracia; aquello era y si­
gue siendo creación prodigiosa de Mar­
garita Xirgu.

F rancisco N U N EZ TOMA.S
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£1 problema sanítanoeducativo de la infancia

no enferma

II

P t.an d e  acción . —  V en tajas, ukoencia

Y POSIBILIDADES DEL MISMO

Kn esvc ariículo se traza el 
posible plan de acción a base 
de una red de cuatro tipos de 
instituciones y demás acciones 
complementarias; se analizan las 
necesidades que España habría 
de satisfacer para dar cumpli­
miento a dicho plan, y, valora­
das económicamente, se apuntan 
las posibilidades financieras de 
su realización.

CONSECUENCIA de la actúa- 
L  /  m ción directa que propug- 

y—v /  ■  nábam os, en defensa de 
^  % /  la salud del niño, tendre­

mos que pensar en la or­
ganización de una red completa de ins­
tituciones in fantiles (bien entendido, re- 
pitámostlo, de instituciones para niños 
no enferm os, sin que de ningún mcido 
entren las que tengan carácter siquiera 
preventivo de ninguna clase de enfer­
medad), form ada : por instituciones de 
piiericuJtwra (casas-cunas), para niños 
de o a  2 años, en las que podría pres­
tarse, adem ás, la  asistencia p re n a ta l, 
por escuelas maternales, para los de 2 
a 5 años, y  por escuelas sim plem ente, 
para los restantes, a las que habrá que 
agregar un cuarto tipo, complementario 
de cualquiera de las anteriores, que res­
ponda a  la  necesidad de que cuando un 
niño, por su estado de depauperación 
fisiológica o de convalecencia de alguna 
enfermedad, esté necesitado simplemen­
te de una m ayor dosis de N aturaleza 
(aire puro y  sol) y  de cuidados h igié­
nicos que los que puedan proporcionarle 
los centros sanitarioeducativos de la 
ciudad, o su propio hogar, disponga do 
instifuciones en pleno cam po (que de 
ningún modo, insistam os otra vez, se­
rán de tipo clínico, curativo, ni preven­
tivo específico siquiera), con situacio­
nes adecuadas para atender a los con­
tingentes com arcales que se señalen, 
siem pre en plazos breves que permitan 
uin turno rápido, que podríamos califi­
car sencillam ente de residencia para ni­
ños en el campo, y en las que estarían 
éstos atendidos por personal adecuado.

o por los propios familiares. Ellas i>er- 
mitirían, además, desarrollar perfecta­
mente el plan de colonias escolares.

Estos cuatro tipos de instituciones han 
de constituir una cadena Indisdluble, y, 
en su virtud, y por lo que se refiere a  la 
escuela, nosotros estimamois que esta 
escuela no puede ya organizarse y fun­
cionar al margen de dicha acción, como 
se ha venido haciendo hasta ahora ; que 
esta escuela nO' puede considerarse sólo 
como una Institución exclusiva de tipo 
pedagógico (educativo e instructivo), sino 
que, por el contrario, y armonizando sus 
dos esenciales características, debe va­
lorarse como un centro snnitarioeduca- 
tivo y, como tall, llevarlo a depender de 
un organismo mixto, exclusivamente 
técnico, en relación por igual con líos 
departamentos oficiales de Instrucción 
pública y Sanidad (con la adecuada in­
tervención de la corporación municipal 
correspondiente, cuando sea posible); 
I>ero con vida propia, autónoma, en el 
que pueda ser un hecho la apetecida 
colaboración do arquitectos, médicos y 
maestros, al margen de cualquier otra 
clase de problemas burocráticoadminis- 
trativos relacionados con la enseñanza 
o con la sanidad.

Por lo que se refiere, sobre todo, a la 
primera y a la última de las institu­
ciones enumeradas, no se nos oculta 
d  carácter que pueden tener, además, 
de centros de asistencia social, v que 
su establecimiento (indiscutiblemente 
más justificado en los contornos de las 
grandes poblaciones) y dotación dei>en- 
derán de las necesidades sociales a que 
atender. Pero estas cuestiones, como las 
de isu organización, régimen económico 
de sostenimiento, etc., son problemas 
que habría que estudiar en un segundo 
plano, después de estudiada en conjun­
to la acción propuesta ; pero con respec­
to a las cuales puede ya quedar, sin

ooooooooooooooooooooooooo
El grabado de nuestra cubierta es una 
vista fotográfica del estado de las cons­
trucciones de la Ciudad Universitaria 
de Madrid en los presentes momentos. 
Por él se pueden dar idea nuestros lec­
tores de la magnitud de esta empresa 

de cultura y de prosperidad.

em bargo, apuniado, por si de algo valie­
ra. la sugerencia, que el beneficio que di­
chas instituciones proporciona.sen a las 
filases pudientes se satisficiera i)or éstas 
en form a que perm itiese atender al sos­
tenimiento del servicio gratuito que se 
prestara a los humildes.

A este panorama de Jos cuairu am­
bientes (.loiide puede quedar casi absor­
bida la totalidad de la vida infantil, hay 
que añadir aún el sustitutivo de la calle 
sucia, polvorienta, de que hablábamos; 
el campo o parque de juegos, dentro 
de la urbe, donde el niño ha de pasar 
sus ratos de ocio, o de vacación, y que. 
aunque íntimamonle ligado con los pro­
blemas de urbanismo, debemos exigir 
desde aquí, en nombre de la salud de 
e.se niño, que su implantación, en nu­
mero suficiente, sea un hecho.

Oueda, por últim o, que recoger la 
acción de defensa indirecta, supleiona 
de la anterior, para cuando ésta n» 
pueda desarrollarse íntegramente (nú­
cleos rurales di.seminados de escasa mi- 
jKirtancia), que ya  apuntamos dimana­
ría de centros sanitarios comarcales, en 
form a de predicación, consejos, visitas, 
inspecciones tanto al hogar como a l 3  

escuela, cuyos centros ]X)d.rían: -ser, nada 
m ás lógico, los prim arios de Higi^n'’ 
rural, que están creánd ose; pero exi­
giendo para todos ellos e! cumpHnii<?n- 
to del acuerdo de la Conferencia Inter­
nacional de Ginebra en julio de ' 0 .1 ' 
sobre acción m édiroescolar, como ya 
ha ensayado en uno de los pstabh'i’icû  
en lia provincia de Cáceres.

H asia aquí la exposición, piidieimin'’' 
decir teórica, de nuestro programa de 
acción en su primera parte.

.^hora b ie n : ^;cuá! es la realidnd  ̂
nuestro país a  este respecto? .-Qne es 
que hay hecho? ¿Q ue falta  por hacê  
para im plantar íntegramente un P n 
m áxim o, como ell apuntado, al q '̂‘‘ P']' 
diéram os irnos aproxim ando escalona 
(lamente, desde luego, pero con nna 
orientación firm e?

Espiaña tiene hov atendidas 
mente 65 instituciones qn<‘ |., 
una función puericultora análoga 
que nosotros indicamos (i),

( i)  En éstas se consideran ' 
lanibb'n la s Inclusas (algunas con' 
hoy en Institutos de Puericultura)-
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que pueden admitirse atendidos unos
10.000 niños de o a 2 años ; 20 escue­
las maternales, con una asistencia de
1.000 niños de 2 a 5 años, a los que ha­
brá que añadir unos 9 ó 10.000 de estas 
edades que se pueden suponer atendi­
dos en las Inclusas; 25.000 escuelas 
propiamente dichas (secciones de un 
promedio de 50 chicos) con un mínimo 
de condiciones sanitarias ( i) , que reci­
ben a 1.250.000 niños, de los cuales ha­
brá que segregar los párvuíos hasta los 
5 año.s para incorporarlos al grupo ante­
rior (que pueden fijarse en unos 90.000) 
y añad.ir los 30.000 atendidos de esas 
edades en las instituciones (Inclusas) 
antes citadas, con lo cual el número 
total de atendidos de 2 3 5  años será 
de 100.000, y de 1.200.000 el de 5 a 14 
años; ninguna institución del cuarto 
tipo, y 30 centros secundarios y cerca 
de 285 primarios de Higiene rural, de 
5os cuales prescindiremos, porque te­
niendo otra misión más amplia que cum­
plir, corresponde a otro lugar su estu­
dio adecua<lo (2).
_ Ahora bien: si de la totalidad de ni­
ños que dan las estadísticas deducimos 
^  20 por loo en que seguramente pue­
den fijarse los sustraídos a la vida ac- 
fn’a por diferentes causas (morbilidad 
^  todas las enfermedades, anomialida- 
«s, ausencias, imposibilidades de dis- 
hntas índoles por razones económicas, 

etc.), obtendremos que la 
pnMación infantil aproximada que ba­

que atender podrá fijarse en la ci-brá
•■a de 6.000.000. Y , por consiguiente,

 ̂ los 800.000 niños que puede suponer- 
quedan de o a 2 años, del 1.200.000 

qp® restan de 2 a 5 años y de los 
400.000 de 5 a. 14 años', España tie- 
^  «n el más ilamentable abandono, 

P'-'fito de vista .sanitario, cer- 
W ^  (790.000 niños) de
1 «i 91.5 por loo (1.100.000)
ter ^^S'Jodos y el 30 por 100 de los 

(2'8oo.ooo). Y , en consecuencia, 
de la cantidad de institu- 

adonde llevar obligada- 
 ̂  ̂ "̂̂ ho a defenderla, se-

orear 8.000 instituciones de
rada'^'^^T'^ (supuestas para t o o niños 
f ' 22.000 escuelas maternales

ohicos), fundidas o no con las 
(seco' í(^rierales, y 56.000 escuela.s 
rhas'°F '̂  ̂ chicos) prooiamente di-
^ ' -u cuanto a las instituciones del

paña actualmente existen en Es-
^a.ooo on̂  ’i ’'"” ™? ^cuelas, se prp.scinde de 
’ 'rs2 1 modo pueden admi-

/.% P Pl punto de vista sanitario.
misma razón, y por no te- 

dond acción supletoria para lu- 
c no puede hacerse otra cosa.

caráctP a misma razón, y por no te 
fiares dond"̂  acción supletoria para lu
Prnscindim  ̂ Puede hacerse otra cosa,

w ^ ;;; i ; i - h i é n  en e.sta enumeración 
’afantil de'i dispensarios de higiene 
acción igualmente dimana una

“ leoico-escolar.

cuarto tipo, por su verdadera justifica­
ción para los niños de los núcleos ur­
banos más que para los de] medio rural, 
se puede hacer el cálculo a base de la 
población infantil aproximada que vive 
en tales núcleos, y que viene a ser el 30 
por loo de los 8.500.000 habitantes tota­
les que residen en éstos (unos 2.500.000), 
los que, deducido el 20 por 100 de los 
.sustraídos, se reducen a 2.000.0000 en 
■ niúmeros redondos. Por consiguiente, 
considerando esas residencias de una 
capacidad para 100 chicos, en las que 
se estableciese un tumo medio de dos 
meses para niño por año, se necesita­
rían 3.333 para que los 2.000.000 de 
niño.s pudiesen pasar todos los años por 
ellas.

El conjunto de esta red de in.stitucin- 
nes, valorado tan sólo por el posible 
coste aproximado de la edificación, sig­
nificaría :

Instituciones de puericultura (de 100 
niños) : 8.000 a 70.000 pesetas, 560 mi­
llones de pesetas.

Escuelas maternales (de 50 niños) :
22.000 a 30.000 pesetas, 660 millones de 
pesetas.

Escuelas (seccionéis’ de 50 niños):
56.000 a 25.000 pesetas, 1.400 millones 
de pesetas.

Residencias (de 100 niños): 3.333 a
10.000 pesetas, 333 millones de pesetas.

Total, 2.953 niillones de pesetas.

Esto es lo que tendrían que dedicar, 
combinadamente, los departamentos de 
Sanidad e Instrucción pública, en cola­
boración con las corporaciones provincia­
les y municipales y con el capital privado 
que quisiera cooperar a esta acción ofi­
cial educativosanitaria sobre el niño no 
enfermo, en el aspecto tan sólo de la 
consecución de ambientes adecuados 
para el ilogro de una salud y de una 
educación completas.

^;Qué es una cifra exorbitante? Na­
turalmente. Como que está casi todo por 
hacer y son nada menos que 6.000.000 
de niños los que reclaman ser atendidos. 
¿Que hay otros problemas que exigen 
aún mayor apremio, si cabe, dentro d.e 
la sanidad? Indudable. En el sanea­
miento de viviendas y de núcleos de 
poblacióni apenas hay también nada he­
cho. Pero dentro de la instrucción pú­
blica no lo es. Y  en todo caso, ahí que­
dan las cifras, para acicate de gober­
nantes y estímulo de todos los españoles, 
y para que cuando se pidan muchos 
millones para EDUC.ACION y para 
.SANID.AD (que no dudamos se pedirán 
alguna vez), no se regateen por quienes 
pueden hacerlo, . pensando en que sóilo 
crear las 'instituciones necesarias para 
que Jos niños débiles no mueran, ios

sanos ino enfermen y todos se fortalez­
can física y esplritualmente, mejoran­
do la raza y el rendimiento económico 
del país, significa un gasto de 3.000 mi­
llones de pesetas.

Bien mirada la cifra, sin embargo, 
no es tan utópica como pudiera parecer 
a primera vista. Repartidas las cargas 
de este vasto plan' e'n forma que el 
ministerio de Instrucción pública con­
tribuyera con 1.400 millones, el de Sa­
nidad con 800 V lo.s Municipios, Dipu- 
taclone.s v canital privado oon: otros 
800, v de.sarrollando dicho oían en rin 
plazo de veinte años, ñor eíemolo, cada 
uno de e.stos núcleos habría de contri­
buir anualmente con 70, 40 v 40 mill'O- 
nes, resnectivamenfe. lo aue va se ad- 
vier*’e como algo más vero.símil. Porque,
; nodría considerarse irreaUzable que de 
líos 4.000 y pico millones largos que 
suman los nresuniiestos globales det 
Estado invirtiera éste 70 por un lado y 
J.0  por otro íaiie significan el t .y  ñor 
TOO V  el 0.9 por 100I en  la educación 
integral de sus futuras generaciones? 
Sería interesante analizar lo que países 
como Inglaterra, Dinamarca, Suiza, et­
cétera, aun no teniendo el agudísimo 
problema nuestro ni planteadas ne­
cesidades de ese tino, consumen on' es­
tos menesteres. No lo permite la exten­
sión de estos artículos, que no preten­
den otra cosa sino íalonar caminos y 
despertar sugerencias; pero todos sa- 
bemois. no obstante, que esas cifras de 
consumo representan porcentajes mucho 
más altos.

E'P último extremo, fórmulas finan­
cieras podrían buscarse, romo se bus­
can ruando se desea atender oVas exi­
gencias, sin más aiip >;imn'nerias lo bas­
tante urgentes, Todo ello e« cuestión de 
que la educación v  la sa-nidnd lleguen a 
considerarse alguna vez .en nuestro país 
como las más aTrremiantes atenciones 
de nuestra vida ciudadana.

En cuanto a los .40 millones oue ha­
bría de aportar efl tercer grurro de enti­
dades. es algo perfectamente factible. 
De los 2.000 V pico Mimicinios; aue hav 
mavores de 2.000 almas, sólo .las 100 
onblaciones de más importancia po" 
drían aportar, una.s con otras, roo.ogo 
pesetas, que significan, to millones. Las 
otras 2.000 podrían contribuir con t o .o o o  
pesetas, que representan 20 millones. 
Y  los,7.000 y pico Mrinicipios restantes 
menores de 2.000 alma’S ba.staría que 
cada uno lo hiciera con T.500 pesetas, 
que equivalen a los 10 millones restan- 
te.s': pudiendo. entonces, pre.scindirse 
del capital privado.

.Alfonso JIM E N O

Argaiíecto.
Diplomado sanitario.

I .
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Mosaico económicoíiiianciero

^  j.\ dificultad de ,poder comuni- 
carno.s con nuestros 'lectores 

« en jjeríodos de tiempo más 
frecuentes resta actualidad a 
muchos temas que por su im­

portancia bien merecen, ya que no un 
extenso informe, sí, por lo menos, un 
comentarlo. Así, pues, de manera bre­
ve y concisa, vamos a tratar de algu­
nos extremos que, además de su na­
tural importancia y graves consecuen­
cias, marcan una política que bien 
quisiéramos ver desterrada para siem­
pre.

Tesorería del Estado: La actuación y 
la capacidad política de un Gobierno, 
o de un partido, se manifiestan de ma­
nera indudable en el movimiento de la 
cuenta de Tesorería del Estado en el 
Banco de España. No es del momento 
recordar la campaña de violencia lle­
vada a cabo contra el (robierno del 
«bienio» a pretexto de que .su actua­
ción era perjudicial para la economía
V das finanzas españolas. Ni tampoco 
hemos de volver sobre la «panacea» y 
el «paraíso» que nos ofrecían los hom­
brea políticos que por aquella época 
apetecían y pedían el Poder por con­
siderarse los salvadores- de España, y 
que actualmente lo ejercen.

Pero el hecho cierto es—como de ne­
cesidad establecer el contraste—que, 
transcurridos dieciocho meses de aque­
lla crisis, todavía no les ha sido posi­
ble. a los actuales gobernantes formu­
lar un presupuesto serio y meditado que 
responda a la realidad de las necesida­
des y situación económica de España.
Y  así vamos «pasando» en régi­
men de administración caprichosa, 
ron continuas prórrogas presupuesta­
rias y con concesiones ilimitadas de 
créditos extraordinarios, todo lo cual 
desorganiza lias finanzas, se entorpe­
cen las mejoras sociales, se suprime el 
control del Parlamento y la verdad de 
la situación de la Hacienda queda en­
cerrada en los despachos ministeriales, 
sin posibilidad de que puedan conocer­
la exactamente quienes' .no tengan una 
relación directa o representativa cerca 
del Estado. Ni siquiera ha sido acica­
te para el ministro de Hacienda aquel 
provecto de nombramiento de una Co­

misión parlamentaria o extraparlamen­
taria que estudiase la presentación de 
un presupuesto eficaz y posible. El 
Gobierno no se dió por aludido con 
esa propuesta, que en el fondo era una 
censura.

La cuenta de Tesorería del Estado 
con el Banco de España presenta en es­
tos momentos un saldo a favor de este 
último de unos 200 millones de pesetas. 
Lo que demuestra, además, que la Ha­
cienda está exhausta. Téngase en cuen­
ta que el problema de la Tesorería es 
enteramente distinto al del presupuesto. 
El uno puede estar en equilibrio sin que 
el otro lo esté. Y  hay muchas razones 
para creer, mejoi-, para afirmar, que 
ese saldo es mucho mayor y que, ade­
más, lo sería si el Estado cumpliese 
puntualmente con sus compromisos. Lo 
demuestra el <5ue, a pesar del tiempo 
transcurrido, aún no se han satisfecho 
los últimos vencimientos de cup>on6s de 
algunos valores que llevan eü aval del 
Estado. Y  es indudable que, por la ga­
rantía que ofreció el Estado, acudió el 
dinero a cubrir las' omisiones. Véase, 
solamente por este hecho, a más de 
otros muchos que no caben en un co­
mentario, cómo de todo cuanto se nos 
ofreció nada se hace, ni siquiera lo in­
dispensable, y, lo que es peor, que nn 
se vislumbra solución ni capacidad 
para los grandes problemas latentes. 
Se han lanzado al mercado, y se con­
tinuarán lanzando, emisiones de Deu­
da para con ese dinero «tapar huecos»; 
pero proyectos de reconstrucción na­
cional que soludonen, de facto, la cri­
sis de la  industria y de la agricultura 
v, por ende, el del paro, de eso, nada. 
Los que en un principio fundaron sus 
esperanzas en ¡los actuales gobernan­
tes, hoy se sienten defraudados y ya 
se llaman a  engaño. Y  sufriendo las 
consecuencias, el ^meblo trabajador.

Los bonos del Tesoro, que debieran 
ser empleados solamente como una ga­
rantía para el Banco de España—o de 
la Banca —, y que raramente debieran 
circular públicamente, representan una 
inversión de dinero como cualquiera otra 
clase de Deuda del E.stado. Y  su verda­
dero significado debiera ser el de prestar 
una garantía a la Banca cuando la Ha­
cienda, aun en momentos de calma, ne-

ce.sita que aquélla le anticijie fondos para 
atenciones inmediatas urgentes, cuyas 
contrapartidas de ingresos consignados 
en el presupuesto nacional tienen un 
plazo más dilatado de percepción. Debe 
.ser un simple avance sobi'e los ingresos 
futuros más ciertos. La Hacienda, a 
medida que ingresa, recoge los bonos y 
salda el anticipo.

También, naturalmente, el Gobierno 
del «bienio» pasó por trances muy difí­
ciles ; ipero ¡en qué circunstancias tan 
diferentes! Tuvo que hacer frente a la 
salida de capitales que se estaba reali­
zando, y qu<- no era detenida por los 
que debieron ser los más interesados en 
impedirla ; hubo de reorganizar ila Ha- 
c'cnda pública, haciendo frente también 
a la difícil situación en que dejó a Es­
paña la dictadura ; etc., etc... Y , a posar 
de todo ello, para el año económico de 
1933 presentó un presupuesto qu<', si bien 
no era por completo el que neces'taba Es­
paña, sí representaba una orientación y 
una esijjeranza para el futuro. Esto, uni­
do a lo.s grandes planes de reconstruc­
ción nacional que comenzaron a [)onerse 
en práctica, nos hizo concebir la il̂ ’' 
sión de que, al fin, nuestro país entra­
ba de lleno a reconquistar su grandwa. 
y ello estaría a  .punto de lograrse si 
política, en su más deleznable acepción, 
no lo hubiera impedido con una campa­
ña contra aquel Gobierno, que m lo 4“  ̂
tuvieron sus hombres de capacidad k’ 
hubieran poseído de energía, no tendría­
mos que lamentar la tri.«te situación ac- 
fual, con las industrias paral zadas, c 
comercio en gran cirisis, la Hacien 
exhau-sta, los .Impuestos sobrecarga os 
y (d cada día mayor número de tra a- 
jadores en situación de paro.

He aquí algo de lo que significa esa 
cuenta de Tesorería, .sobre la que ape­
nas nadie fija la atención. En brevi 
tendremos más emlsione,s de 
que, muy principalmente, habrán de 
dicarse a atenciones ordinarias, 
descubierto. El panorama no puede 
más desconsolador.

La peseta, efi peligro. — 
son un secreto las tentativas 
hacen en los mercados' internaciom^^  ̂
—atentos, más que nosotros, n 
arrollo de ía vida económica de 
tro país—de producir un mm'im
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de depreciación de nuestra moneda. Y  
aun cuando nuestros organismos ofi­
ciales se hallen preparados para hacer 
frente a cualquiera eventualidad, bue­
no será que fijemos un. poco la aten­
ción dirigiendo la vista a la situación 
que nosotros mismos nos' estamos 
creando. Si el desorden y la falta de 
orientación siguen imperando, no tar­
daremos en rebasar la cifra de mil mi­
llones de déficit presupuestario. Ade­
más, nuestro comercio de exportación 
decrece de manera en extremo alar­
mante, con ventaja evidente para 
otras naciones, que llegarán a domi­
nar en los que siempre fueron nuestros 
mejores mercados. Si también no pro­
curamos por el desarrollo y moderni- 
znción de nuestra industria, continua­
remos siendo tributarios de aquellos 
países en quienes precisamente tene­
mos nuestros competidores y a los que, 
por nuestra incompetencia, tendremos 
que acudir en demanda de mercancías, 
pese a ios contingentes, con !lo que la 
í-alida de pesetas de España no encon- 
trnrá la necesaria e imprescindible 
eunipensación por nuestras exportacio­
nes, tanto más cuanto que la .oolítica 
proteccionista sigue su marcha y nos 
vemos forzados a pagar precios altos 
por mercaderías que no lo justifican.

La demanda enorme de divisas ex- 
Iranjeras, cuya autorización para su 
despacho aguarda turno en nuestro 
^entro Oficial de Cambios, es un 
gran  ̂exponente de la situación que 
«Uraviesa España. Y  como no tenemos 
i^ontrapartidas, pues por la baja ate- 
‘■'■a Ora de nuestra exportación carece­
mos de disponibilidades en moneda ex- 
ruiijera para compensar las importa- 
>̂ones, de ahí la cautela con que ha de 

proceder el Centro Oficia] de Cam- 
■os para no ser nosotros mismos quie- 

traste con nuestra divi- 
cual nos hace ser un poco 

i\u porvenir que aguarda a
vs ra moneda, y mucho más si,

trnTir'”'- le retiran al Cen-
 ̂ iicial de Contratación de .Moneda 

(indos de maniobras u otros sobre 
^  que .no apreciamos bien el derecho 
me existir para disponer libre-
vsto-  ̂ dueño. Si es con
de'T los que se preten-
laie ?  ®  graves problemas

^'gón viejo proverbio vendría 
' '̂-'•ic.jtamente al caso. Por otro lado, 
lo q gastos del Gobierno, por
''vnci*̂  oí momento venimos pre-
vorabl” ^̂ ’̂ orientación nada fa-
uiuch  ̂ cambiar la situación, y
•'gro contrarrestar el pe-

1  * ^3oe que tenga carác-
^o-^structivo y, tanto, reprc

duclivo, a plazo más o menos corto. 
La  pasión política ciega los sentidos y 
anula lo que tan bien orientado se pre­
paraba en materia de obras públicas, 
canales, pantanos, etc... Hemos retro­
cedido a dos años ded antiguo régi­
men... Y , como final de lodo, conviene 
no olvidar que la peseta es una mone­
da papel afecta aj bloque oro, pero sin 
posibilidad de convertirse.

Cuestiones ferroviarias.— Dijimos hace 
algún tiempo que cuando, al adveni­
miento de la República, los Gobiernos 
acordaron suspender la protección, 
rara vez debidamente justificada, a las 
Compañías ferroviarias, éstas se ha­
bían visto obligadas a pensar que su 
negocio tenía un carácter puramente 
industrial, no obstante ser considerado 
como servicio nacional, y que como 
tad negocio ¡jidustria] debían ellas bus­
car lia fórmuda e ingeniarse para des­
envolverse con sus propios elementos.
Y  esto está sucediendo ya, siquiera 
sea parcialmente, .\legando que las 
mejoras acordadas para ed personal re­
presentaban una cifra que las Compa­
ñías no podían sufragar, se les auto­
rizó el año 1932 para elevar las tarifas 
en un porcentaje ínfimo—se anulaban 
al propio tiempo oirás especiales’—, 
con cuyo aumento se Jas favorecía, ya 
que una mínima parte era Jo que se 
aplicaría a personal. Ante nueva peti­
ción, basada siempre en adgo que se 
justifica muy difícilmente, pues la ad­
ministración no se organiza, en e] año 
1934 se autoriza a las Compañías para 
elevar nuevamente las tarifas en un 15 
por 100, aumento que constituyó un 
oneroso gravamen para la economía

0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0

Hay a quien no le han agnulado las- 
declaraciones que Besteiro ha hecho a 
un corresponsal de prensa extranjera.

En cambio, a nosotros no nos han pa­
recido bien las que se hicieron en nn 
mitin socialista en La Coruña.

Ventajas de pertenecer a un partido 
de hombres libres, que saben discurrir 
por cuenta propia, sin ser esclavos de 
ningún prejuicio de Upo personal.

¡Y  pobre del que no esté Ubre de este 
defecto!

O O
En Francia no hay frente único entre 

los Sindicatos de la C. G. T  (Jouhaux)
V los de la C. G. T. U. (comunistas).

A i siquiera hay, en la mayoría de los
casos, relacione.'; cordiales.

V es natural, mientras los comunistas 
no modifiquen su mentalidad absorbente 
y catastrófica.

nacional, y principalmeiUe para los 
productos agrícolas, sin que uno de 
los extremos alegados para obtener la 
autorización de dicho aumento, o sea 
la renovación de material, se lleve a 
cabo con Ja  urgencia que demandan 
las circunstancias.

Mas a las Empresas ferroviarias no 
les basta, siquiera hayan experimenta­
do un alza en sus ingresos. Siempre 
han de mostrarse (̂ n mala situación, 
para, ai propio tiempo que obligar ai 
listado en su ayuüa, alejar el peligro 
ele una intervención o de la nacionali­
zación de la industria. V para ello no 
encuentran otro camino que el de con- 
iraer deudas, que al hnai el Estado no 
dejará nunca desamparado un servicio 
de tan excepcional necesidad como es 
el de ferrocarriles.

Entre las conclusiones adoptadas en 
asamblea recientemente ceicorada por 
todas lias Empresas leri uvianas, unas 
rellejan un punto de iparlida para consi­
derar el negocio en su aspecto indus- 
in a l; otras son un ataque a loniío a !a 
leg.siación social, y alguna represexita 
un nuevo asaito ai Estado, siquiera lo 
disimulen solicirándolo en torma de aval, 
que es tanto como cüii.traer aquél una 
responsabilidad para el futuro.

De la?, conclusiones antes menciomi- 
das, ya alguna ha sido aprobaida por el 
Gobierno : tal es la referen.te a ila sindi­
catura de tráfico entre las principales 
Compañías. De este acuerdo saidrán be­
neficiadas las Compañías, y de espe­
rar será que en sus próximos balances 
se reflejen las economías en los gastos 
de explotación; pi-ro conviene que la 
industria y el comercio estén atentos a 
esta nueva mcKlalidad en el régimen in­
terior de Jas Compañías, pues las acla­
raciones y observaciones que se hacen 
en la orden ministerial del 9 del pasado 
mes de marzo ^iarecen indicar que en 
las bases del jM'oyt'cto presentado por las 
Empresas al 'Gobierno se deja algún por­
tillo, por virtud del cual las Compañías 
pueden vulnerar las dispos.dones vigen­
tes en cuanto se refiere a tarifas, precio 
de transporte, dilatación de plazos para , 
el transporte y entrega de las mercan­
cías, etc... En cuanto se refiere con los 
acuerdos relacionados con la vigente le­
gislación social, ello escapa del aspecto 
específico de estos comentarios, s: bien 
habrá de encontrar eco entre ios llama­
dos a defender tales preceptos.

Otro de U>s acuerdos, el más impor­
tante de ios que han .salido a  Ja luz pú- 
blica hasta el momento, es el que con­
cretamente dice : uRestábledmiento del 
crédito de las Compañías para que pue­
dan obtener directamente del mercado los 
capitales requeridos por la renovación y 
mejora d e-su  primer establecimiento,
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mediante ¡a emisión de obligaciones por 
un plazo superior ai de las concesiones.» 
Va tenemos, citsntro de este acuerdo, 
algo que nos demuesira que se deja 
incumplida pna parte de lo que sirvió de 
base para solicitar — y para que se les 
concediese — el aumento del 15 por 100 
en las tarifas : la renovación y mejora 
de su primer estaibleaniicnto. El Esta- 
do_, ¿controla eficaz y seriamcnle la ad­
ministración de las Compañías? Si así 
sucede, se destina a mejoras de mate­
rial y de primei' establecimiento lo 
que corresponde al aumento del 15 por 
100. S í esto no se realiza, ¿cómo va a 
ser posible mejorar el servicio de viaje­
ros y el transporte de mercancías ? Cada 
paso es una nueva sorpresa que nos pre­
paran las Compañías ferroviar.as.

Ahora se trata de emitir —  según el 
proyecto presentado — 200 millones de 
pesetas —  ciento cada <.'ompañía, Norte 
y  M. Z. A. — , por un plazo de amor­
tización fiosterior a la fecha de la rever­
sión de las líneas al Estado. Ha Servi­
do de pretexto para esta petición la mala 
situación de sus Tesorerías, que, dicen, 
no podrán hacer fronte al pago de las 
gratificaciones que corresponde percibir 
en esta época al pcTSonal, y, además, el 
deseo de las Compañías de coadyuvar 
a la disminución del paro obrero, em­
pleando ese dinero — o parte de é.l, que 
no les faltarán medios de aplicación—en

.renovación de su material y medios de 
i xplotación del negocio.

Consideramos muy natural que las 
Compañías se decidan de una vez —  ya 
lo han fingido alguna otra — a renovar 
o modificar su sistema de cxpiotac.ón ; 
pero lo que resulta inadmisible es que, 
a pretexto del iciparo obrero», se burle 
la obligación absoluta en que se hallan 
las Compañías 'de rev'ertir sus líneas ¿ú 
Estado libres de toda carga.

Nunca 'pudo pensarse que las Compa­
ñías se atrevieran a foa'inular tamañas 
proposiciones; pero los tiemipos cam­
bian y hoy todo es posible, por lo que 
se vislumbra. Las últimas noticias ofi­
ciosas, y, en parte, oficiales, se refieren 
al .propósito del Gobierno de acceder a 
la 'petición de las Compañías, si no en 
su totalidad, en una proporción muy 
considerable y con el aval del Estado. 
¿ Y  es así como Jas C'ompañías dicen 
«que quieren obtener directamente del 
mercado los capitales...))? Por este pro­
cedimiento cualquier Empresa obtiene 
dinero, puesto que la garantía la da el 
Estado. La Empresa queda relegada a 
segundo término. De donde se deduce 
que lo ¡m.portant€ es incrementar el pa­
sivo para hacer más difícil — o más cos­
tosa— la reversión, llegado el caso.

Entendemos que .!a petición de que 
d  Estado avale la emisión es abusiva. 
Y  no podemos considerar que para re­

parar una situación difícil, a la que 
nunca se • trato de poner remedio, se 
vayan a comprometer los intereses del 
Estado, que es lo mismo que decir los 
de todos los españoles. Pero hay otro 
extremo que demuestra que la petición 
de las Compañías no está de] todo jus­
tificada, por lo menos para una opera­
ción de tamaña envergadura como es 
la emisión de 200 millones de pesetas. 
;  La  renovación de material se va a ha­
cer de una sola vez? ¿Tienen nuestras 
industrias — las que habrán de ab­
sorber esa cifra de negocio—capacidad 
suficiente para en 'Un sollo año llevar a 
cabo la transformación del sistema de 
c'Xptlotación de los ferrocarriles espa­
ñoles ? Ni la industria de la edifica­
ción ni la siderúrgica pueden, en un 
:.oÍo año, llevar a cabo empresa de tan­
ta ¡inport'ancia. Véase, pues, cómo la 
pretensión de las Compañías encierra 
una doble intención y, desde luego, la 
esperanza de destinar gran parto di' 
esos millones a atenciones que no st- 
declaran. Y  nos parece demasiado cruel 
que, al amparo del paro obrero, que e> 
tanto como decir del hambre de los 
trabajadores, se piense en especular, y 
mucho menos sí es a costa del Estado-

V. 0.

25 de marzo de 1935.

C O TIZA C IO N ES DE LA BO LSA  DE M A D RID

CLASE DE VALORES

Fondos públicos,

Interior 4 por 100, serie A...........................................
Exterior 4 por 100, serie A.........................................
Amortizable 4 por 100 antiguo, serie A .....................

5 por 100, 1920, serie A..........................
5 por 100, 1917, — A..........................

— 5 por 100,1926, — A..........................
5 por 100,1927, libre, serte A................

— 5 por 100, 1927, con impuesto, serie A ..
— 4 \¡¿ por 100, 1928, libre, serie A ...........
— 4 por too, 1928, libre, ierie A ............
— 3 por 100, 1928, -  -  A .................
— 5 por 100, 1929, -  -  A .................

Deuda Ferroviaria 5 por ICO....................................
— -  4 1/2 por 100................................

Valores municipales.
Empréstito 1868 (Erlanger).........................................
Expropiaciones Interior.............................................
Villa de Madrid, 1914..................................................
— , 1918..................................................

Empréstito de 1923.................... ..........................
Villa de Madrid, 1931..................................................

Cédulas.
banco de Cré liio L' '̂al. 1 1/2 por 100.......................
Idem id. id., 6 por 103.................................................
Idem id. id., misión 193 5 1/2 por 100, amort. lotes 
Banco Hipot c irio de t  paña, 4 por 100..................

— — — , 5 por lOü...................
— — -  ,5  1/2porl00.............
— — — , 6 por 100..................

Cotizaciones en

20 marzo 
1935

74,40
90,90
84,65
97,10
94.75 

102,40 
102,30
93,55
99,35
94,50
79.75 

102,25 
101,90
97,15

115
97
82,25
81.50
87.50 
91

91,65
96,50

109,75
92
98,40

104
106,25

5 abril 
1935

73,75
89.50 
83,45 
97
94,40

101.90 
101,95
94
97.90 
04
78.50 

101,70 
101,^
97

116
99
81,25
79.50
87.50 
91

90.50
95.50 

108,25
91,25
97,90

102
107

CLASE DE VALORES
20 marzo 

1935
5 abril 
1935

Valores de crédito.
Banco de España.......... ................................. ................. 568,25 573

264 264
HiQnann- A 159 1^

— Español de Crédito................................................
— Central......................................................

190
75

190
75

Valores industríales.
Tabacos....... . ........................................................ 225 226,50

131
498
40

100
75

Petróleos..................... . ....... . .............. . . . . . . 131
Unión y Fénix............... ‘ . . .  .. ................... .......... 498
Felgueras........................................................................... 40
Alcoholeras....................................................................... »
Altos Hornos..................................................................... 72
Ariirareras.................. 38 3o

536'lioExplosivos......................................................................... 516
fiiiindos................................. . . . . . 220 « 7 5Petrolillfi.s.........................................  . .. 26 /lac
Rif. portador..............................  ................. 2S7 2o0

Eléctricas y tracción.
Menpemor...................................... 144 139,50

430
142
105

rhade.............. 384
Cooperativa Electra.......................................................... 142
Unión Eléctrica Madrileña................................................ 105
Hidroeléctrica Española.................................................... 163
Telefónica Nacional, pTcfpranirs.. . .  . . . . 109,50

— nrHinaTÍac 105,25
Ferrocarriles M. Z. A....................................................... 199 lyj

262Norte........................................................... 266
Metropolitano........................ 123 \u ^
Tranvías........................... 102,50 IWp'-'

Cotizaciones en



JEVOS TIEMPOS NUEVOS
* 7

la que 
;dio, se 
:ses del 
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pacidad 
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de tan- 
/iinn la

:« i c
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mes en

5 abril 
1935

226,50
131
498
40

100
75
38

536
212,.25,75
286

139.50 
430 
142 
1(6

111,25
106.50 
193 
262 
(22,. 103.75

Pesetas. Pesetas. Pesetas.

POLITICA Y ECONOM IA

Bertrán Austin y W . Francis 
L loyd: El secreto de los
salarios altos...................... j , 5 <

F. Cam bó: La vaioracióii de
la peseta ............................ ¿

Gustav Cassel: i-A-onomi'a so­
cial teórica............................ iq

Max Enriquez Ureña: Los 
yanquis en bianlo Domin­
go  .........................................  b

L&land H. Jenks: Nuestra co ­
lonia de Cuba..................... 6

M. A. Marsh: Los banqueros
en Bülivia.............................  (i

scott Nearlng: La diplomacia
del dólar..............................  ~

Carlas de Proudhon..................  5
Correspondencia secreta entre

Bülow y (juillermo I I .....  5
Fierre DOminique: Sí, pero

Moscú ..................................  ()
□om anewskaja: 1 : 1  .Socialis­

mo agrario lai Rusia.......  5
Henry Ford: Hoy y mañana. u
— Progreso .............................  7

R. Gcnnard: Historia de las
doctrinas ecom'nnicas....... 2 0

Juan Guixe: ¿<Juó ha hecho
la República?.....................

Jean Jaures: El nuevo ejér­
cito ........................................ 10

Dr, L. Larsons: Un técnico
al servicio de los Soviets 5 

L. Laurat: 1 .a ecimomía so­
viética ..................................  ()

Enrique Mariné: IH momento
de España............................ 4

Marx y EngelS: Introducción 
al materialismo dialécti­
co y al Socialismo cien­
tífico .....................................

W . MolotoV: El segundo plan 
quinquenal de !i)s Soviets 
y baliiiice del primero, 
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tado) ........................................  3

Monzie; Manual de la nueva
Rusia .................................... 6

Arturo M orí: crónica de i.as
C O R T E S  C O N S T I T l 'V U N T E S  D E  
I.A S E G U N D A  K E l ’ Ú UI .IC A  E S -  

I’AÑOLA :
Tom o I. Antecedentes.' - 

El debate político.— La 
totalidad del proyecto 
constitucional ...................  lo
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Tom o i l .  La autonomía.
El voto de la mujer.
La propiedad ................. 1 0

'l'omo IH . La religión.
La familia. —  La ense­
ñanza ................................  1 0

'l'omo I\’ . El s is te m a  
parlamentario.— La jus­
ticia.— La Constitución
definitiva .........................  i-¡

Tomo V. Los enemigos 
de la R epública .- - 1.a 
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primer presupuesto re­
publicano .........................  15

Titulo V I. El Estatuto 
de Cataluña. (Debate 
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trabajo .............................  iz

Tom o \ II. La Reforma 
agraria. (Debate de ía
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y aprobación de la Re­
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les.— La intentona mo­
nárquica ......................... 1 8

Tom o IX. El articulado 
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luña. —  Su aprobación
definitiva .........................  18

Tom o X . Los presupues­
tos generales de la Re­
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la Telefónica.— El pro- 
b 1 e m a ferroviario.—
Chispazos políticos.......  2 0

Tomo X I. l'-l cisma re­
publicano. —  La totali­
dad de l:i ley de Con­
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l>a tragedia de Casas 
Viejas y sus emociones
políticas ..........................  18

Tom o X II. Culmina la 
obstrucción y se produ­
ce la primera crisis 
constitucional.— El pro­
yecte' de ley del Tri­
bunal de (iarantías.......  2 0

Tom o X III  y último.
La última etapa.— Di­
solución imprevista. — 
Varias leyes aprobadas. 2 0  

Mouskheli: Teoría jurídi- 
ra del Estado federal...... 10

Julio Otero y Valentín: Etio­
logía jurídica......................  ó

V . V . pella; La criminalidad 
colectiva de los Estados 
y el derecho penal del
porvenir ............................... 1 0

Piejanov: Crítica de) sindica­
lismo ...................................... ti

PokrovSki: Teoría de la re­
volución proletaria............. .>

Proudhon: Las contradiccio­
nes económicas...................  lO

Eugenio F. de la Pumariega:
Del capitalismo al Socia­
lismo ....................................  5

Frankiin O. Rooseveltt Mi­
rando al porvenir..............  5

Bertrand Russell: Socialismo,
anarquismo y sindicalismo 5

—  Ensayos de un escéptico. o
I. V . Stalin: Los errores de

Trotski y la situación en 
la Rusia soviética (ago­
tado) .................................... .T

Jaime Torrubiano R ipoll: Los 
concordatos de la post­
guerra y la constitución 
religiosa de los Estados. 10

L. TrotSki: La literatura y la
revolución ............................ 5

- -  La situación real de Ru­
sia (agotado)......................  5

P. U rruti: Geografía com er­
cial y política............ 1 2

—■ Historia d e 1 comercio
mundial ..............................  1 5

G. V aiois: Finanzas italianas. 5
Y. Yacoliew; La organización

agraria en Rusta...............  5
A. YugOtf: Las tendencias 

económicas en la Rusia 
soviética . . . . 1 .......................  8

ENSAYOS □  E CIENCIA 
H IS T O R IC O C U L T U R A L

P. Amado InchaustI: Funda­
mentos del Socialism o.... 5

- - Ongeni-s del poder econó­
mico de la Iglesia...........  3

Norman Angelí: Los asesinos
invisibles .............................  5

Clive Bell: Civilización...........  5
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de los insectos...................  6
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TODAS ESTAS O B R A S PUEDEN A D Q U IR IR SE A  PLA ZO S 
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i poblticiones en España en las 
r—̂  que la leyenda, la 1 listona y  el 

arte, en íntima comunión, nos ha­
cen sentir intensamente, con toda 

la fuerza de su recio sabor vetusto, una grata 
emoción evocadora de aquellas épocas román­
ticas, tan pródigas en manifeslacione.-' eslé- 
ticás. Y  es quizá Ciudad Rodrigo una de estas 

poblaciones de características más 
acusadas. Allí, un detalle cualquie­
ra posee su vida propia, ([ue ¡Derdu- 
ra al calor que le presta una pátina
de siglos. Sensible a los m is ricos matices, aprécianse éstos en todos 
sus rincones, colmando con exceso nuestras ansias, aun las más exi­
gentes.

Surge ante nuestra vista, y como al conjuro de extraños sortile­
gios ; aquí, la fuerza dramática de la leyenda, en <jue la fantasía po­
pular mezcla, en raro maridaje, un principio de verdad con luculjra- 
ciones de un gran poder de atracción, no exento de cierta morbosi­
dad, aun para los más escépticos ; allá es la Iñstcjria que labraron lo- 
iiombres con la exaltación de sus más encontradas pasiones, en conti­

nua eterna lucha, \- acullá c*s el arte, expresión plástica de unas y otras, (jiie son los vestigios que dan a 
ambas un carácter de permanencia.

Ciudad de la provincia de Salamanca, de la que dista 89 kilómetros, más parece un barrio de a([uélla 
que un pueblo aparte ; tantos puntos de contacto poseen. Es cabeza de partido de su mismo nombre y esta 
situada a 26 kilómetros de la frontera de Portugal ; con estación de ferrocarril y  carreteras a Salamanca 
y  Cáceres. Elévase sobre un peñasco a la margen derecha del río Agueda, cuyas aguas cruza por sus afue­
ras un magnífico puente. IMaza fuerte, conserva de entonces sus fortificaciones, murallas que la ciñen des­
de los tiempos de Eernando II. k's la antigua ((Mirobriga», reedificada en el siglo X II , y ostenta en su 
escudo de armas las tres columnas de Augusto con las letras C }■ R  y encima una O, significando el nom­
bre de la ciudad. Estas tres columnas podéis apreciarlas en la foto que sirve de ilustración, y cpie constitu­
ye un monumento muv interesante, l'ué patria de alganos varones ilustres, entre los (pie merece recordar­
se al cardenal Pacheco, a los poetas Qislillejo y Fray Diego González, al autor ttxikSgico Guillén y a don 
Diego de Covarrubias. E s sede episcopal, con seminario conciliar, y (\sto nos indicia su importancia en el 
orden eclesiástico, nni\- digna de tener en cuenta ; observación que no escapará a vuestro fino espíritu cr.- 
tico si os lleva por terrenos de graves consideraciones a este respecto, levemente iróniccis, pero mu}' intere-
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sames, sm embargo. La catedral es románica, impurtanie luonuinento construido en el ano 1190 poî  i  er- 
nando II de León v ampliado por el cardenal Tavera, arzobispo de Toledo, en el ano 1338. La sillería del 
coro es obra del esí'ultor Rodrigo Alemán ; el claustro corresponde a diversas épocas y, por lo timto, a va­
rios estilos. De I'ernandu (íallegos, notable pintor castellano del siglo X V , se guardan' en este templo v  - 
rias tablas, que formaron parte del antiguo retablo mayor Detrás de_ la catedral existen^ las 
que filé en t^n pos Colegiata de Cerralbo, edificada a mediados del siglo X \  I. Convutiose posteriorn.e - 
te en almacén de pólvora ; siendo deslrnída, sin duda debido a falta de precauciones, por una vo adura.en 
d añ o  1818. Ciudad Rodrigo representó un papel muy importante en las luchas um ’ » ^ ie  d -
líe célebre por la heroica resistencia opuesta a las tropas francesas, que fueron batidas delante de ella en lo. 
años 1810 y 1811 ,  causando 17.000 bajas al enemigo con una guarnición de 4-<K)0 hombres. _

Podéis admirar las maravillosas arcadas de los soportales de la plaza, bonita y  simpática plaza, placido 
remanso donde podréis descansar algunos momentos, entornando los ojos para fijar bien en la ret.na tan- 
las bellezas contempladas. La iCierta del Sol, semejante a las fauces 
abiertas de algún animal legendario, os impresionará vivamente con 
su traza sobria y  viril, lín las casas solariegas, lares de nobles e hidal­
gos, hallaréis verdaderas obras de arte en la traza de sus edificios d(" 
líneas severas, así como en sus patios floridos. \  en sus interiores go­
zaréis del doble placer de lo bello unido a lo útil, que hacen de la es- 
lancia en ellos un deleite de los sentidos. No tenían mal gusto los se­
ñores en dejar bien preparados, para sn regreso de Ia= guerras, los 
lugares que habían de servir al descanso de las fatigas pasadas y de 
utuseo para los trofeos conquistados. Sólo estorba a nuestro comple­
to disfrute de todo esto el pensar, sicpiiera sea brevemente, en que, 
mientras estos señores descansaban en vida muelle, sus tropas licen­

ciadas volvían a hundir sus espal- 
__ _ das en el surco para seguir labran­

do eternamente l<a dicha (jue a ellos 
no podía faltarles. ; Cilldad(^s de 
Castilla, cuánta belleza y  cuánta 
mi-eria enc'erráis !

Despidámonos ya de i‘Sta bella 
ciudad (pie es Ciudad Rodrigo, en 
la j:)rovincia de Salamanca, y diri­
giéndonos en c'spíritu a su gran­
diosa Lniversidad — !a de Sala­
manca, se cmtiende — , abriguemos 
la confianza en (pie surjan de ella 
nuevas generaciones cimentadorns 
de tina Humanidad mejor.

F e l ip r  I’ -A SC LA L
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Carta del Partido Socialista Francés

a los comunistas

^l^STiMADOS camaradas: La  re- 
solución que nuestro Consejo 

á  nacional del 3 de marzo ha 
hecho pública responde a los 
puntos esenciales de ia carta 

que vosotros le habíais* <lirigido. Sin 
embargo, nos ha encargado el precisar 

completar esta respuesta.
K1 Partido ^So^ia!ista ha visto con 

profunda satislacción los resultados ob­
tenidos, liasta el presente, gracias a la 
unidad de acción. .*\precia cómo ésta 
ha infiltrado (>n las masas populares 
una corriente de confianza y entusias­
mo. Formulada para la defensa de 'las 
libertades democráticas, que son en 
l'rancia obra de los trabajadores, ha 
rechazado el asalto de los fascistas, ha 
expulsado del Pesder a sus cómplici's 
más importantes' y ha abortado el com­
plot para instaurar el poder personal. 
K1 Partido Socialista sabe, como \’os- 
otros, que e4 peligro se halla muy le­
jos de estar disipado, y que compro­
metería gravem(‘iite e! interé.s del pro­
letariado si se durmiese sobre estas 
primeras victorias. Nuestro Consejo 
nacional ha decidido que, continuando 
las causas que justificaron la conclu­
sión del pacto cxistenti*, debí* scgiiii' 
subsistiendo la unidad de acción.

También ha acordado que el Partido 
.Socialista realice to<los los esfuerzos 
posibles para extenderle. E l fracaso di* 
las' conversaciones emprendidas para 
la preparación de un programa común 
nos ha producido un gran sentimiento, 
del que vosotros, sin duda, partiripái.s; 
pero ello no nos ha amilanado. Esta­
mos siempre dispuestos a determinar, 
con vosotros, a medida que los aconte­
cimientos se produzcan, Hos temas de 
reivindicación o de protesta que nos 
permitan imprimir a ila lucha común 
contra el fascismo un carácter a la vez 
positivo y ofensivo.

*  •*

Al propio tiempo que nuestro Con­
sejo nacional se felicitaba de las venta­
jas obtenidas gracias al |>acto de uni­
dad de acción, tenía conocimiento de 
las dificultades y recelos que su apH-

B R A C K E

Diputado socialista írancés.

(■ ación ha pi'oducido en un gran núni<‘- 
;-o de nuestras FcHteraciones. S otik» 
sus intérpretes asegurándoos que, en 
su pensamiento, las dificultades pueden 
ser progresivamente veticidas' y los re­
celos calmados mc'dianle un esfuerzo 
de franqueza, de rectitud y de claridad. 
Es preciso que dentro <.lel pacto cada 
partido se sienta satisfi‘cho, que pueda 
adaptarse a ('■! sin temor alguno a la 
integridad independencia de su orga­
nización ; que la acción común no vaya 
('11 perjuicio de uno de los dos partidos, 
sino que sea el fruto do un pensamien­
to y de una voluntad comunes, y que el 
uso de (‘Ste libre derecho de decisión 
lio ])ued;i considerarse como una vio­
lación del espíritu de ]iartklo.

En este sentido <le franqut'za, de rec­
titud V de claridad no.sotros responde­
mos a las jiroposicioiK's concretas con­
tenidas en vuestra carta.

Estamos resueltos, como ya os lo 
hemos dicho, a examinar la actuali­
dad de ia lucha obrera, para de ella 
deducir reivindicacione.s o protes(a.s co­
munes.

Pero no creemos que un trabajo de 
semejante naturaleza pueda elaborarse 
útilmente en reuniones oomunes de 
vuestras células y de nuestras seccio­
nes.

Os hacéis eco de una sugestión emi­
tida por ila Federación Socialista del 
Sena. Pero sabéis perfectamente que, 
después de haber examinado esta idea, 
nuestra Federación no la ha sostenido. 
Según nosotros, el llevar esto a la prác­
tica no favorecería ni a  vuestras orga­
nizaciones ni a lias nuestras. Por el 
contrario, podría provocar la confusión 
de las ideas, e incluso de las personas, 
sin conducir a la  fusión de los Partidos.

.Aprobamos la iniciativa adoptada 
por nuestras Federaciones del Sena )' 
de Sena y ülse, que han propuesto 
a las orgainizacione.s correspondientes 
del Partido Comunista aprestar su apo­
yo a las organizaciones sindicales para 
el Primero de Mayo». Pero la pro­
posición contenida en vuestra carta va 
mucho más Üejos. Tiende a transfe­
rir a los partidos políticos, en el área 
nacional, la  dirección de una jornada 
que pertenece, por tradición y desde 
.>iu origen, a las organizaciones cor­
porativas de la clase obrera. Ello 
implica una especie <le presión, o, ai 
menos, de intromisión, efectuada por 
los dos Partidos políticos cerca de lai' 
dos Centrales sindicales. Espérame*' 
ardientí'mente la unidad sindical; pero 
estamos convencidos, como lo declara­
mos en el momento de hacer el pacto, de 
que serviríamos mal la causa de la uni­
dad atacando el sentimiento, cada vez 
mayor, de la autonomía sindical.

Hemos probado con nuestros actos 
que desearíamos ver extenderse la uni­
dad de acción del terreno nacional a 
internacional. La  Sección francesa ha 
sido la que en la última reunión de lo? 
Comités ejecutivos de la !• O. 
tomado una iniciativa en este .sentido- 
Ella es la que ha redactado y presenta o 
el tc'xtü que ha recogido la adhesión 
(le un número importante de delegado-'- 
Nuestros sentimientos son, pues, cono 
(•idos y no han variado. Pero el I nr 
tido Socialista no quiere, por ge.stionc? 
desconsideradas o premntura.s, Ics'onu'

lu
que
fali
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la unidad iiUtírna de la urganixación a 
que pertenece, a lo que se llegaría in­
faliblemente si convocase una C'onfe- 
rencia internacional de acuerdo con el 
Partido Comunista francés, ¡k t o  a! 
margen de la 1. O. S. y de la mayoría 
de los Partidos que la componen.

Tales son las explicaciones que nues- 
iro Consejo nacional nos ha dado el en­
cargo de transmitiros. También nos ha 
encargado una misión más delicada, 
pero que queremos llevar a cabo sin re- 
licencia alguna. H a deseado que estu­
vierais informados, ile la emoción que 
ha despertado entre sus miembros la 
lectura de documentos '.publicados en 
números recientes de los Cuadernoa 
del Bolchevismo y de la Interuacioual 
Comunista. Lo que más ha sorpren­
dido de estos documentos es que no se 
limitan a traducir, como ciertos frag­
mentos de artículos o de discursos, las 
impresiones o reacciones de tipo perso­
nal provocadas por la práctica misma 
de la unidad. En -apariencia, al menos, 
traducen un ip>ensamiüntü colectivo, y 
pueden, por consiguiente, arrojar una 
duda sobre las condiciones y las inten­
ciones en que el pacto fué propuesto 
y llevado a efecto. Os señalamos, por 
ejemplo, entre otros muchos, ios pasa­
jes del aj'tículo de los Cuadernos del 
bolchevismo en los que se dice que 
«la lucha en el frente unido» no puede 
triunfar más que «a condición de que 
los comunistas, en el curso de esta lu- 
oha..., liquiden la influencia de ia So- 
cialdemocracia sobre la masa». Tales 
declaraciones emanadas de fuente tan 
autorizada inducen a muchos camara­
das Q preguntarse si el propio ofreci- 
>hiento de frente único no encubría un 
®ngafto. Todo retorno al espíritu de 
desconfianza sería funesto para la uni­
dad. Nuestro Consejo nacional lo ha 
sentido vivamente, y debemos añadir 
que su emoción ha sido acrecentada 
por el carácter de las polémicas dirigi­
das, en uno de los documentos a que 
nos venimos refiriendo, contra deter­
minados militantes nuestros. Nuestro 
l’artido es tanto más susceptible —  lo 
comprenderéis — sobre el prestigio de 
'Os hombres de confianza, a los que ve 
cada día entregados a los ultrajes y Q 
'as amenazas del fascismo. Nosotros 
^eremos con satisfacción el poder co- 
'ounicarle las explicaciones que desea.

*  *

Nos queda, para traducir la opinión 
' o nuestro Consejo nacional—comple­
tamente unánime a este respecto— , lla­
mar vuestra atención .-íobre da urgente

iii-cesidad <ic preparar el paso de la 
unidad de acción a la unidad orgánica. 
No hay una sola reunión de nuestro 
Partido en que no hayamos examina­
do y visto la primera como una etapa 
de la segunda. Nuestro Consejo nacio­
nal del 3 de marzo ha adoptado en esc 
sentido una resolución, que conocéis 
ya, y cuya importancia decisiva no 
puede escapar a vosotros. Ha decidido 
que una Comisión designada por la Co­
misión a<lininistrativa invite a Jos Par-

ooooooooooooooooooooooooo

Importante Congreso
Reciecuemente se ha celebrado en Ma­

drid el III Congreso ordinario de la Co­
operativa Española de Casas Baratas' Pa­
blo Iglesias, organismo que tiene por obje­
to, como no ignoran nuestros lectores, la 
edificación de casas baratas para obreros.

La más importante numéricamente en su 
tipo de Cooperativa puede considerarse 
la que lleva por título el nombre del fun­
dador del Partido Socialista y de la 
Unión General de Trabajadores de Espa­
ña, toda vez que en la actualidad pertene- 
ce î a  ella 4 3 . 0 0 0  afiliados, constituidos en 
1 . 2 0 9  Secciones.

En tan importaniq com ido, al que asis­
tieron 1 2 8  delegados, se trataron asuntos 
de capital importancia para la marcha de 
la Cooperativa. Figura entre ellos la apro­
bación de la Memoria presentada por el 
Comité nacional; mantener el acuerdo que 
ya regía mediante el cual al socio que apor­
te el 2 5  por 1 0 0  de la cantidad a gastar 
en la edificación de la casa, disponiendo 
de solar, se, le construye sin necesidad de 
m oratorias; acordándose también que este 
2 5  por loo  pueda aportarse; el 1 5  en 
materiales para la obra y el 1 0  en me­
tálico, o  bien la totalidad en materiales.

Otro ticuerdo importante ha sido el de 
establecer un;t escala mediante la cual a 
los beneficiarios que hagtin efectivo el im­
porte de la casa construida antes de los 
treinta años se les rebaje el interés ;i pa­
gar, llegando a ser el mínimo de un i por 
1 0 0 , y  no pasando el máximo del 3 .

Por el Congreso se designó para com­
poner el Comité nacional a los compañeros 
siguientes y en los cargo* que se mencio­
nan : Presidente, Lázaro A lbares; vicepre­
sidente, Rafael H eras; secretariotesorero, 
Vicente Hernández; vicesecretario, Angel 
Sebastián; vocales: Jesús Cala, Vicente 
Marcos y Claudina García.

En una de las sesiones celebradas se dió 
lectura de un telegrama de salutación del 
compañero Francisco Azorín, arquitecto de 
la Cooperativa y uno de los camaradas 
que han trabajado con más fe y entusias­
mo por el engrandecimiento del organis­
mo. Se acordó corresponder al saludo, la­
mentando que, por causas ajenas a su vo­
luntad, no haya podido presenciar las ta­
reas del Congreso.

iklus ubreros a trabajar con el Partido 
.Socialista en la constitución de un Par­
tido único de Jos trabajadores. Esta 
Comisión ha sido designada. Nos sa­
tisface interpretar vuestra carta como 
una adhesión anticipada al llamamien­
to que os será dirigido.

En vuestra carta nos indicáis que, 
según vosotros, hay lugar a <«tomar 
como base de discusión el programa de 
la Internacional Comunista». No en'tra- 
remos en una controversia que no ser­
viría a la causa de la unidad. L a  tarea 
inmediata no es establecer el programa 
del Partido unificado, áno determinar 
los principios que deben servir de base 
ul trabajo de reunifioación. He aquí los 
que nuestro Consejo nacional ha enun­
ciado en su resolución: «1." Organiza­
ción del proletariado en partido de cla­
se para la conquista del Poder y la so­
cialización de los medios de producción 
y de cambio j es decir,. la  transforma­
ción de la sociedad capitalista en una 
sociedad colectivista o comunista. 2." Ac­
ción del Partido determinada por el pro­
pio Partido reunido en astimbleas na­
cionales después de consulta a los gru­
pos locales o provinciales.» Estimamos 
que estos principios escapan a  toda con­
troversia, por cuanto ison, según nos­
otros, principios comunes al .Socialismo 
y al Comunismo de toda sociedad socia­
lista 'O comunista. Delimitan el lugar 
geométrico doiiide se encuentran nece­
sariamente todos los partidos proleta­
rios. Prueba de ello la tenemos en el 
pacto de unidad de 1905, en el que .se 
emplean indistintamente las palabras 
socialista, colectivista y co-nmnista, en 
una época en que no existía partido co­
munista alguno en el mundo.

* *

Estamos convencidos de que a pesar 
de las dificultades, que nosotros no d¡- 
.simulamos, es posible llegar a la  uni­
dad, si hay voluntad de hacerla. Igual­
mente lo estamo,s de que la unidad or­
gánica haría caer de goll>e todos los 
obstáculos que la unidad, de acción ha 
podido encontrar en su camino y que 
nuestros esfuerzos comunes no harán 
desaparecer sin mucho tiempo y es­
fuerzos. También lo estamos de que, v 
la inversa, sin unidad orgánica no ha­
brá nunca unidad de acción completa 
y segura. E  igualmente de que la cla­
se obrera no distingue una de otra, 
comprende a una y otra en el mismo 
concepto y tiende a  la vez hacia una y 
otra con mayor exigencia.

Recibid, queridos camaradas, nues­
tros saludos socialistas.

Parfs, 43 de marzo de 1935.
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Por el mundo obrero y socialista

Los socialistas, ea el Poder 
en toda Escandinavia

^ —NOS pueblos escandinavos «sincro- 
M nizan» a su manera. Después 

t  de Dinamarca y Suecia, he aquí
'  M 5 que Noruega acaba de darse un 

Gobierno socialista. El aconte­
cimiento es tanto más intere­

sante por cuanto la ascensión al Poder de 
los trabajadores noruegos debe atribuirse, 
en primer término, a la excelente impre­
sión que han producido en todos los países 
escandinavos los destacados éxitos de los 
regímenes proletarios de Dinamarca y 
-Suecia.

La situación política y económica de los 
tres países escandinavos presenta grandes 
analogías. En ninguno de ellos poseen los 
socialistas la mayoría absoluta en la Cá­
mara legislativa. En todos ellos existen Go. 
hiernos minoritarios. En cada uno precisan 
un pequeño apoyo de partidos burgueses 
para poder asegurarse una mayoría esta­
ble. Y  en los tres países es el partido agra­
rio el que se lo presta. En Dinamarca este 
partido participa en el Gobierno dirigido y 
completamente dominado por los socialis­
tas. En Suecia y Noruega el partido cam­
pesino presta su firme apoyo a Gobiernos 
socialistas homogéneos.

El programa de los Gobiernos socialistas 
da los tres países escandinavos tiene tam­
bién trazos muy comunes. En Dinamarca, 
como en Suecia y Noruega, los socialistas, 
representantes especialmente de la clase 
obrera, se han puesto de acuerdo con los 
de los pequeños agricultores sobre un pro­
grama de lucha contra la crisis, fundado 
en los principios de economía dirigida y 
en la defensa de los intereses de los hu­
mildes contra la potencia bancaria.

Esto programa, aplicado con moderación 
y firmeza, sin exageración, pero sin debili­
dad, ha dado en Suecia y Dinamarca los 
magníficos resultados que se conocen. Y  
esta política es la que se propone seguir el 
Gobierno de Noruega.

Lógicamente los laboristas debieran habei 
ocupado el Gobierno del país en el otoño 
de 1 9 3 3 , cuando obtuvieron su gran victo­
ria electoral. En efecto, de 1 5 0  puestos ob­
tuvieron 6 9 . Pero M. Mowinckel, jefe del 
partido liberal, se adueñó del Poder, y 
como el partido agrario no se resolvió a ha­
cer causa común con los socialistas, el Ga­
binete liberal pudo mantenerse trabajosa­
mente en la dirección de los asuntos. El 
nuevo y brillante triunfo obtenido por los 
socialistas en las elecciones municipales ce­
lebradas en otoño de 1 9 3 4  hizo aún su si­
tuación más precaria.

Finalmente ha sucumbido, porque el éxito

(iel Gobierno socialista de Suecia c<jnlra>- 
taba demasiado violentamente con la inca­
pacidad de los métodos rígidamente orto­
doxos de M. Mowinckel para hacer frente 
a los problemas de ia crisis económica. Por 
último, los campesinos, que estaban hartos 
de una política que cuidaba más de los in­
tereses de la oligarquía financiera que de 
los de las fuerzas vivas del país, siguieron 
el ejemplo de sus correligionarios suecos, 
se entendieron con los socialistas sobre una 
política de (crenovación económ ica», llama­
da asi para emplear un lenguaje de actua­
lidad, y pusieron en minoría jil Gobierno.

El Partido Laborista noruego ha tenido 
después de la guerra una actuación bastan­
te curiosa y movida. Inmediatamente des- 
pué.s de aquélla sufrió una escisión que 
dejó la inmensa mayoría del Partido en 
manos de los extremistas. Incluí=o se afi­
lió a la Tercera internacional; pero proiuo 
se dió cuenta de la imposibilidad de reali­
zar, bajo el control de Moscú, una política 
nacional constructiva. El Partido Laboris­
ta noruego abandonó, pues, la Tercera In­
ternacional, sin afiliarse, sin embargo, a 
la Segunda; pudiendo efectuarse, sobre esta 
base negativa, la unión de los dos Partidos 
.Socialistas, abstracción hecha de un peque, 
ño núcleo que se hizo francamente comu­
nista. La reunión produjo ¡sus frutos. El 
Partido Laborista noruego casi dobló su 
]• .‘presentación parlamentaria, y en 1 9 2 7  

hizo su primera experiencia gubernamental.
Ya se sabe que esta experiencia no tuvo 

éxito. La burguesía desencadenó un gran 
pánico (inanciero, y después de dieciocho 
días de Poder el Gobierno laborista se vió 
obligado a dimitir.

Luego han sido muchas las cosas que 
han cambiado en Noruega..., como en otras 
parles. La burguesía y sus repre.scntante,s 
políticos han querido aparecer como los de­
fensores más seguros de la prospr’ ridad del 
país. Y , por otra parte, el Partido obrero 
se ha consolidado grandemente, habiendo 
adaptado su programa y su política a las 
necesidades del tiempo. D»sdc 1 9 3 3  ha co­
locado al frente de sus reivindicaciones la 
defensa de la democracia, y, siguiendo el 
ejemplo del Partido .Socialista de Suecia, 
ha elaborado un gran plan de lucha contra 
ia crisis y para suprimir totalmente el 
paro, lo que ha suscitado un entusiasmo 
formidable no solamente en la clase obre- 
la , sino en amplios sectores de lo.s agricul­
tores, pescadores y de la pequeña burgue­
sía de las ciudades.

Hoy, según el propio criterio de sus ad­
versarios, el Partido obrero está en mucho 
mejores condiciones que en 1 9 2 7  para lle­
var a cabo la gran labor que ha comenza­
do a emprender.

La ayuda a los agricultores que sufren 
la crisis ocupa un lugar preeminente en ei

|)i'ograma gubernamental laborista. El nue­
vo jefe del Gobierno, ciudadano Nygaards- 
vold, se halla en magnífica situación para 
realizar una política de solidaridad entre 
los trabajadores de la industria y los de la 
agricultura, pues, hijo de trabajadores 
ded campo, ha trabajado en el mismo des­
de la edad de doce años, antes de entrar 
en la fábrica y de ser nombrado líder de 
los Sindicatos.

Sus colaboradores son todos hombres ex­
perimentados del movimiento socialista y 
obrero de Noruega. El nuevo ministro de 
Negocios extranjeros, profesor Halvd.nn 
Kont, está considerado com o un historia­
dor y una fuerza de primer orden.

El nuevo régimen obrero de Noruega co­
mienza bajo los mejores auspicios. Su ad­
venimiento en el momento presente es un 
acontecimiento de importancia europea. 
Marca la organización y consolidación vn 
lodo el norte de Europa de una cadena 
sólida y estrechamente unida de regímenes 
inquebrantablemente democráticos, progre­
sistas y realistas basados en la solidaridad 
de las capas proletarias de las ciudades y 
de los campos y decididos a luchar con fir­
meza y audacia para asegur.-ir el bienestar 
de la colectividad.

Bajo la égida de los socialistas, el norte 
(le Europa erige en esta forma una barre­
ra [Jüte.iite contra hi barbarie del ía.scisnn‘ 
y contra las devastaciones que produce la 
crisis del capitalismo. De ahí que cstemo> 
de todo corazón al lado de los trabajadores 
daneses, suecos y noruegos.

El nuevo Gobíero® 
belga

El Gobierno del Sr. Theunis se ha viste 
(jbligudü a presentar la dimisión, conside­
rándose incapaz de resolver los problemas 
‘iconómicos de orden interior existentes c" 
aquel país.

Después de laboriosas gestiones, se 
llegado a la formación de un Gobierno 
cional, con representantes de lo« parta o- 
socialista, liberal y católico, que tiene pm’ 
misión no solamente la defensa de la 
neda, sino también la de mejorar las con 
diciones económicas y aminorar la cnor 
me crisis de trabajo existente en Belg'^'''

El Gobierno lo componen los siguiente® 
señores: Primer ministro, Van 
ministros sin cartera, Vandervelde, 
mans y Van O verdergo; Defensa nacio­
nal, D evéze; Hacienda, Gevard; Colonm ■ 
Rudvens; Instrucción pública, ¡i
-Vgricultura, W arnaffe ; .Asunto.s econo  ̂
eos, Isacker; Interior, Lynden; 
soudan; Transportes, Spaak; Obras P̂  
hllcas y Paro forzoso, Henri d« Man;  ̂
bajo, Oeiattre.

ha
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Un manifiesto de intelectuales franceses

> y

no

He aqui el documento firmado 
por un grupo selecto de intelec­
tuales ^anceses en defensa de 
los profesores amenazados por 
medidas disciplinarias en el país 
hermano.

^  J:)Ki’RKNDiDOs por el favor con 
que ha sido acogido en al- 

/~ y  I  ganos medios liberales el Sis- 
^  tema de Educación nacional, 

en el que un mariscal de 
I'vaneia de gran jjrest'gio pide la ins­
tauración o, mejor dicho, 1a restaura­
ción ;

Comprobando que este sistema, di­
rectamente relacionado con los' de los 
regímenes fascistas, erige al ejército en 
dominador de la escuela, y propone en 
cuanto a contenido, a método y a vigi­
lancia una enseñanza militarizada, ins­
trumento útil en manos del Poder y 
destinado no a educar humanamente a 
la juventud, sino a inculcarle una «sa- 
na» doctrina nacional, a fin de enrolar- 
Iti «virilmente» al servicio del «interés 
M-ipremo» del Estad ).

Los firmantes, miembros o amigos de 
la Universidad, tenemos que destacar 
nuestra negativa a admitir y practicar, 
bajo el falso nombre de Educación, una 
dirección de la juventud que moldearía 
los espíritus según patrones adoptados 
por el Estado.

^in plantear la necesidad de obede- 
'■ t:r las leyes civiles' y militares, no acep­
taremos nunca mezclar, ni siquiera 
•iproximar, la enseñanza y la propagan- 
'la, la instrucción y la maniobra, la es- 
‘■ «ela y el cuartel.

1 '̂inguno de nosotros estamos dis­
puestos a repetir con el propio maris­

cal de Francia que (dos cuadros esco- 
lare.s y los mUitafl'es tienen una misión 
común», o que «Francia no tiene nece­
sidad de ideas» porque las ideas «di­
viden».

Queremos permanecer fieles a los es­
fuerzos desinteresados de verdad y de

ooooooooooooooooooooooooo

Según «Le Pcuple», de Bruselas, órga­
no del Partido Obrero Belga, en la sesión 
del Congreso en que se presentó el nuevo 
Gobierno de coalición católicolibcralsocia- 
lista, hablaron para expresar su discon­
formidad con el criterio de la mayoría dol 
Partido .Socialista los diputados Trockn 
— gran camarada, elegido por Lie.ja, au­
tor de un folleto de controversia muy di­
vulgado en España— ; Brunfaui, diputado 
por Bruselas, que dijo, según traducción 
iiieral. «que (H sigue siendo adversario, 
por cuestión de principio, de la participa­
ción sociidista en un Gobierno donde do­
minen los elementos burgueses. Por dis­
ciplina de grupo votaré, no obstante, la 
declaración ministerial de confianza».

La misma declaración hicieron otros di­
putados socialistas, entre olios la camara­
da r.ucía Dc'jardin.

En la votación, a pesar de osa declara­
ción. «Le Pcuple» hace constar que Brun- 
faut, .Sain’os y Ugtroever, los tres afilia­
dos al Partido y parlamentarios, se han 
a1)SU‘nido de votar, aunque no lo hicieron 
i’ii contra d*d Gobierno.

.\ favor de ésto figuraron 6 6  socialistas, 
católicos y lo libéralos, y  en contra, 3 1  

católicos, 1 2  liberales, 8  frentistas y los 
j  comunist.as. 5 4  contra toy.

En realidad, es la fuerza socialista quien 
sostiene al Gobierno belga.

La experiencia de estti nueva colabora­
ción ministerial, ¿será tan desastrosa 
Cí.mo lo Pué en España?

libre cultura de la personalidad que la 
hutnanidad occidental persigue desde 
hace siglos.

Desde este mismo instante nos levan­
tamos contra la tentativa de intimida­
ción que se cierne sobre un número 
cada vez más elevado de profesores a 
los que nada se puede reprochar y que 
incluso se hallan admirablemente situa­
dos desde el punto de vista profesional, 
culpables únicamente de ejercer, apar­
te de SUS' funciones, sus' derechos de 
ciudadanos libres.

A estos maestros molestados, c in­
cluso castigados, por el delito de opi­
nión les afirmamos nuestra r«?sc(lución 
de defender, contra toda tutela, contra 
todo retorno franco o encubierto a un 
«orden moral», la dignidad del educa­
dor inseparable de la probidad y del 
valor humano de su enseñanza.

Alain, escritor; Víctor Basch, profe­
sor honorario de la Sorbona y presi­
dente de la Liga de los Derechos del 
Hombre; Pablo Desjardws. profesor 
honorario; Luciano Fehvre, profesor 
del Colegio de Fran cia ; Ch. Guigne- 
hert, profe.sor de la Sorbona ; /. ílada- 
inard, profesor del Colegio de Francia 
V miembro del Instituto; Pablo Lange- 
vin. profesor del Colegio de Francia : 
L. Levi'Bruhl, profesor honorario de la 
Serbona; ]itan Perrin, profesor de la 
Sorbona; Francisco Perrin, profesor de 
la Sorbona ; H. Pieron, profesor del Co­
legio de Francia ; N. Prenant, profesor 
de la Sorbona ; E . Rabaut, profesor de 
la Sorbojia ; Pablo Rivet, profesor del 
Museo y director del Museo de Etno­
grafía (íel Trocadero, y H. H’a/íon y 
Venneil, profesores de la Sorbona.

Francisco Benito Delgado

; a p a r a t o s
a l u m b r a d o  m o d e r n o

^ r É r . \ 7 C .\ :

b a r q u i l l o , t s

E L E C T R IF IC A C IÓ N  D E ED IFIC IO S  
E S T U D IO S  D E  L U M IN O T E C N IA

M A D R I D / iX /V S / í 7 0 .V:
P E L I G R O S ,  4
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Interviú con M r. Dalton

)uÁLES son los reproches esen­
ciales formulados por el Par­
tido Laborista respecto ail 
Gobierno que ocupa actual­
mente el Poder?

En política interior:
1 .  ° Dejar subsistir la cifra enorme 

de dos millones de parados. (Im  esta­
dística oficial ha indicado un aumento 
de doscientos cuarenta mi] en el mes de 
febrero.)

2 .  ° P r a c t i c a r  u n a  p o lí t ic a  in a d e c iu d a  
e n  la s  r e g io n e s  a fe c ta d a s  p r in c ip a lm e n ­
te  p o r  la 'C r is is .

j . '  Haber introducido recientemente 
una escandalosa confusión en las sub­
venciones a los parados. (Las moder­
nas reglas administrativas han provoca­
do tal hostilidad en el público, que han 
tenido que ser retiradas.)

En política exterior reprochamos al 
Gobierno haber tenido una gran debili­
dad. especialmente en los asuntos del 
Extremo Oriente, donde no ha realiza­
do las gestiones necesarias para la crea­
ción de un sistema colectivo de paz. De

ooooooooooooooooooooooooo
E N  M A D RID , Q U IE N  PR ETEN D A  

CO M ER M A G N ÍF IC A M E N T E  

POR POCO D IN ER O  TENDRÁ

Q U E V ISIT A R  FO RZOSAM E.NTE  

E L  G R A N  R E ST A U R A N T E

L A  C R I O L L A
DE

M A N U E L  C O Q U E

Fuencarral, 7 3 ,

San 'Joaquín,

T eléfo n o  i 6 j ¿2

una manera general ha habido un sabo­
taje de tres a/fios a la obra de Ginebra. 
En materia de obstrucción, el ejemplo 
más reciente de la  larga lista se refiere 
a la proposición americana de inspec­
ción de los armamentos. E l represen­
tante de Inglaterra, lord Stanhope, con­
trariamente a  lo que era la tendencia 
general, se ha negado a entenderse so­
bre el punto esencial, haciendo asi in­
útil la convención y no realizando nada 
para reanimar la confianza. Después de 
haber habido tantas ocasiones de hacer 
alguna cosa, se ha hecho más difícil 
encontrar soluciones.

¿Cuáles serían las principales medi­
das adoptadas por el Partido Laborista 
cuando llegara al Poder?

Examinemos, para comenzar, las cues­
tiones sobre las que dirigimos nuestras 
más severas críticas al Gobierno y so­
bre las que, naturalmente, se nos juz­
gará, principalmente, a nosotros:

E l paro. Para remediarle hemos 
hecho ya las sugestiones siguientes: 
Elevar la edad de salida de la escuela 
de catorce a quince o dieciséis años. 
E l Gobierno ha respondido a esto que. 
siendo favorable aj principio, no tenia 
el tiempo necesario para efectuar una 
reorganización administrativa.

2.  ̂ Preconizamos una política atre­
vida de trabajos públicos; reequipa­
miento de industrias socializadas, como, 
por ejemplo, la coordinación de la dis­
tribución de electricidad, que depende 
actualmente de numerosas organizacio­
nes, incapaces de entenderse sobre un 
programa de trabajos. Es preciso crear 
una Comisión central de electricidad 
encargada de 5H generación y de su 
distribución en las mejores condiciones 
posibles. Oueremos un programa de 
electrificación del sistema de transpor­
tes por raíl —  respecto del cual nos ha­
llamos muy retrasados en comparación 
con el extranjero — , asi como de la elec­
trificación de los campos, que está muy 
lejos de terminarse. Oueremos un des­
arrollo del tratamiento científico del 
carbón y de sus derivados, del cual se 
ocupan solamente algunas Empresas 
privadas, en forma muy lenta. Es pre­
ciso, igualmente, extender a todo el país 
la fusión de los medios de transporte.

que no existe ahora más que en í.un- 
dres.

¿L a  absorción de cercando un millón 
de parados desde que eí Gobierno na­
cional ha llegado al Poder ha debido 
mejorar un poco la situacióri?

Hay regiones en las que en parte, 
a causa de las exportaciones, el paro 
existe desde antes de la crisis, en una 
proporción del 60 ó '70 por ino de la 
población. En  ellas debería seguirse una 
política especia!. Por m i parte, soy par­
tidario de un plan de industria geográ­
fico. Londres es demasiado grande. Eí 
preciso detener su expansión y transpor­
tar las industrias nuevas, nacidas du­
rante estos últimos años, al sur v al 
norte.

¿Cuál sería vuestra actitud respecto 
a los Bancos?

Para transferir al país las fuerzas in­
mensas que actualmente están bajo el 
control de los propietarios privados de

OOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOO

De La  Voz, en la reseña de una sesión 
de Ja Ditutación provincial de Madrid, 
que preside D. José Nogueras:

Se apro-bó un dictamen para q«e A 
cronista .provinc'al, D. Pedro de Répide. 
co'bre por una sola vez. en atención a 
los trabaios por ól realizados, una sub­
vención de mil pesetas.

Este mismo Répide es el Que no cesó 
de hostilizar a D. Pedro Rico v a le>s 
concejales de la mayoría rebublicano- 
.socialista, por no haber accedido a 1̂  
solicitud de una credencial en favor di 
persona allegada a él.

E l mismo atie alardeaba de moralista- 
para combatir a los auténticos represen­
tantes políticos de la izquierda, incapa­
ces de solicitar enchtifes de los orga- 
ni.smos oficiales.

O O
La Hoia Oficial, de Madrid, está 

rígida con una parcialidad irritante-
Las derechas, por desgracia, encuen 

tran siempre plumas dóciles dispuesta- 
a servirlas, aun a costa de las mayares 
humülaciones.
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la máquina financiera, seria necesario 
institiMr un control público del Banco 
de Inglaterra y de muchas otras insti­
tuciones de la City. Proponemos que el 
gobernador del Banco sea nombrado 
por el Gobierno; que sea responsable 
ante un ministro del Gabinete, que, a 
i'u vez, lo sea ante ¡a Cámara de los 
Comunes, de la política bancaria. Los 
negocios diarios del Banco serán lleva­
dos por el gobernador y su e.stado ma­
yor. Los Joint Stock Banks sericin fu­
sionados en una so’a corporación han- 
caria y dirigidos por un directorio 
nombrado por el Gobierno. Este último 
indicarla las Uneos generales de la po­
lítica a .se.̂ iííV V haría un llamamiento 
a la corporación bancaria para cooperar 
con el Banco de Inglaterra y un D e­
partamento Nacional de inversiones. Es­
tas medidas nos parecen aún más ur- 
,t¡entes después de las recientes especu­
laciones sobre la pimienta y el estaño. 
Protestamos contra la inmovilización de 
las riquezas del pais para su especula­
ción. Deseamos colocación de dinero a 
largo placo y del crédito a corto térmi­
no con un fin constructivo.

¿Qué haréis ©n fíivor de ia agriciil- 
lura?

Estableceremos, sobre una superficie 
cada vez mayor, la propiedad colectiva 
de ¡a tierra y su buena utilización, com­
prendiendo en ello la creación de par­
ques nacionales. Se ha sugerido por el 
Partido Laborista establecer una Co­
misión nacional de agricultura, bajo la 
<íireaoH del ministro de agricultura, cu­
yas miembros serian escogidos en razón 
“ su dompetencia en administración, 
finanzas y técnica, v co-inprenderian re­
presentantes de los arrendatarios, de /()■'* 
^abajadores, de los consumidores y del 
movimiento cooperativo. Ixi Comisión 
ayudaría a? desarrollo de las corporacio­
nes de arrendatarios qm  pudieran ex­
plotar directamente la tierra en gran 
escala o dirigir grupos agrícolas coope- 
uktivos, en tanto que el Cot}iité agrícola 
comunal tendría la posibilidad de explo- 
ar la tierra donde juzgase necesario 
mcerlo. Concedemos en nuestro 
0̂ una gran importancia al procedimien- 
" y la venta de los productos de la. 

"g>'jctiltnra. E l primer paso para su 
me¡Cfrainicnto fue dado en ¡q^i por ¡a 
/ ' i  ̂fuhajos agrícolas. É l Partidii
■ Uiorista se propone desarrollar rápi- 

el método que había preconi- 
o anteriormente v ocuparse de los 

'■o Uffos agrícolas por medio de los 
de tipos variados _v 

intereses de
productores y de los consumidores 

.P’'^tegidos. En el aspecto
'"niercio exterior, el Partido I.ohn-

rista está de acuerdo en principio con 
los Marketing Boards (concepción de 
nuestro antiguo ministro de Agricultu­
ra Addison); pero no sobre la. forma de 
aplicación, que consiste en restringir los 
aprovisionamientos .de alimentación y 
en aumentar los precios. Los precios 
mejores provienen no de las restriccio­
nes, sino de un poder de compra au­
mentado.

¿ Y  en polítioa extranjera?

E l Partido Laborista se compromete 
a presentar al Parlamento un Peace 
Act que:

i.°  Permitiera a la Cámara de los 
ConMtne.s', sin el asentimiento de la de 
los Lores, tomar su parte de respo-nsa- 
hilidad en una acción económica ejerci­
da contra un agresor eventual.

ooooooooooooooooooooooooo

Union Eléctrica Madrileña

A partir dcl dia i d(- abril corriente 

se pagarán, contra cupón número 130, 

los intereses correspondientes a las 

obligaciones hi])Otecarias 5 por 100 

emitidas en i de octubre tie 1902 por 

ia Sociedad de Kh'ctricidad del Medio­

día, en cuya obligación viene subroga­

da nuestra Sociedad en virtud de !a 

compra de ios bienes tie la misma, a 

razón de pesetas 6,25 ]X)r cupón, tl''- 

<luciendo de este importe los impuestos 

correspondientes.

K.ste servicio se electuará en Madrici, 

oficinas >de Ha S ciedad, avenida del 

Conde de Peñalver, número 23, y Ban­

co Urquijo; en Biilbao, Banco Urquijo 

\'a>congado; en Ikircelona, Banco L’r- 

quijo ('atalán : en S a i  .Sebastián, Ban­

co In-quijo de (luipúzcoa; en (iijón, 

Banco Minei\) Industrial de Asturia,“. ; 

i-n Salamanca, Banco del Oc.ste tie 

Kspaña; en (iranada, Banco Urquijo 

(.\gencia de (iranada); en Sevilla, Ban­

co Lb'quijo (Agencia de Sevilla).

'.Madrid, 23 de nuirzo <ie 1935.—JiSé 

María de Urquijo, secretario <|el Con­

sejo de administración.

2.° Esta ley haría imposible para 
cualquier Gobierno inglés servirse de la 
fuerza como instrumento de política na­
cional. Somos partidarios de un sistema 
colectivo de paz, con todo lo que ello 
significa.. Preconizamos el estableci­
miento de sanciones financieras y eco­
nómicas, y en último recurso milita­
res, para el mantenimiento o restable­
cimiento de la paz. Obtener de los Es­
tados Unidos que obre en este sentido 
contra el agresor sería de la mayor im­
portancia, pues éste vería asi cortado 
su aprovisionamiento de materias pri­
mas. En  hubiese podido evitarse
(le esta forma Ja agresión japone.'ta. No 
creo que haya en Inglaterra ■ opinión 
para, <la idea de un desarme unilateral. 
El último Congreso del Partido Labo­
rista ha aprobado la tesis de un siste­
ma internacional rígido de inspección 
de los armamentos, la misma que lord 
Stanhope ha saboteado en Ginebra; ¡a 
abolición de la fabricación privada de 
armas, la internacionalización de la 
aT'íacíán civil y la, creación de una poli­
cía internacional del aire. Sobre este 
punto Francia se hallaba más avanza­
da que nosotros ruando -V. Cot era mi­
nistro del .iirc.

¿Pensáis que se llegará a un acuerdo 
sobre estas cuestiones?

Puede que a¡ comienzo no fuera po­
sible que todas las naciones estuvieran 
conformes; pero estimer que si un gru­
po importante de países se entendiese, 
habriase dado un paso decisivo hacia el 
desarme v la seguridad colectiva. Esta­
mos casi seguros de que Francia, la R u ­
sia soviética, los países democráticos es­
candinavos. Checoslovaquia y los Do­
minios darían su adhesión simpática a 
este proyecto. Esperannos que otros paí­
ses se asociarían igualmente a nosotros. 
Propagaríamos nuestra idea del grupo 
de paz por una invitación universal, ya 
que se precisaría evitar qm’ pareciese 
instituirse un sistema' de alianzas ri­
vales.

¿Cuál es vuestra actitud res|>ecto a 
los pactos regionales?

.1 titulo provisional no los rechaza­
m os; pero deberán ser acompañados 
de una medida previa de desarme, co­
rolario de ¡a seguridad colectiva, como, 
por ejemplo, ¡a extensión del pacto de 
Locarno en el Este. La base de la paz 
universal debe ser el pacto liriaiul- 
Kellogg V el Convenio de la Liga. Nos­
otros participamos de la opviián del 
embajador de Rusia en Londres: La 
paz es indivisible.”
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T O D O  U N  P O C O

Apenas se supo en la Bolsa de París 
la determinación adoptada por Hítir.r 
de someter al pueblo aJeincín a tin nuevo 
sistema de militarización obligatoria, 
hubo enorme pánico en todos los valores 
que se contratan en la capital francesa.

Todos bajaron, menos las acciones 
Schneider, del Creusot francés, que pa­
saron de 1.410 francos a 1.448.

.Schneider, como se sabe, es una fac­
toría de municiones de guerra.

O O

La Comisión ejecutiva del Partido So- 
cialista ha publicado, por fin, un docu­
mento en él que se dirige a todas las 
organizaciones afiliadas, haciéndoles al­
gunas consideraciones de tipo histórico, 
para finalizar con los siguientes párra­
fos, que reproducimos de la prensa dia­
ria :

La Coirwsíón ejecutiva ha deliberado 
sobre lo que en este momento preocu­
pa a tantas organizaciones: ía conducta 
n observar en las próximas luchas polí­
ticas do carácter electoral; y ante la im­
posibilidad de decidir sin previa consulta 
a las Federaciones y organismos nacio­
nales, pero .previendo, en vista de la 
indudable coalioión de las derechas, que 
pueda el iPartido estimar, ora convenien­
te, ya necesaria, cierta posición táctica, 
a fin de salvaguardar lo indispensable y 
avanzar lo posible, aconseja a todas las 
Agrupaciones que no hostilicen a nin­
gún grupo obrero ni republicano que 
•e haya mantenido libre de contacto con 
'.a actual situación y ofrezca por su con­
ducta garantías; antes bien, a fin de 
dejar abiertas todas las posibilidades, 
les recomienda cordialidad en las rela­
ciones políticas, sin llegar a cO'ntraer 
compromiso alguno. La Comisión eje­
cutiva r u ^ a  a los Comitós de las Agru­
paciones, y donde existan y puedan fun­
cionar a los de las Federaciones, consul­
ten a los compañeros, siquiera sea pri- 
vadamenle. y envíen a la SecTetaría del 
Ihirtido con toda diligencia el juicio que 
les merezcan posibles alianzas en las pró­
ximas elecciones.

Ancho campo de actividad se nos ofre­
ce, camaradas, en comunión de afanes 
y tareas que no debe perturbar ningu­
na mezquina disputa interna : primero, 
•■ calvar a nuestros .presos, qliviar su pri­

sión, partir el pan con sus familias. Ni 
un día se abandone esa tarea.

Después, a poner en pie de actividad 
legal a los Sindicatos, a nutrir el Parti­
do con las adhesione.s de simpatía que 
tantos dolores compensa, a utilizar inte­
ligentemente los organismos en que te­
nemos o debamos tener representación, 
a educar y encauzar los núcleos juve­
niles, a ganar para el Socialismo a la 
mujer, a concertar ¡nuestro esfuerzo con 
los sectores obrei'os o  democrát'cos que 
lealmente lo deseen y  lo merezcan por 
>Li probada solvencia.

Creemos que la Comisión ejecutiva iel 
Partido debería haberse dirigido a sus 
entidades exponiendo previamente su 
criterio, como fué siempre norma en los 
organismos socialistas. Hay demasiada 
vaguedad en el documento transcrito, 
cuando los momentos, por la angustio­
sa presión de las derechas, no admiten 
apenas opción ni deben dar lugar a va­
cilaciones.

Por otra parte, nos damos perfecta 
cuenta de que algunas rectificaciones no 
se pueden producir bruscamente. Si esto 
es, como parece deducirse, el camino de 
iniciarlas, para inaugurar xina política 
de serenidad y de respeto a las tenden­
cias legitimas y honorables de cada 
afiliado dentro del Partido, como corres­
ponde a una democracia obrera, bien ve­
nida sea- la circular de la Comisión eje­
cutiva, que es de suponer produzca il  
sedante necesario en aquellas zonas de 
opinión agresiva e insultante contra hom­
bres y tendencias, en minoría o no, tan 
respetables como las de los demás, siem­
pre sin atacar la unidad del Partido.

Que a eso, con una historia limpia, 
no nos ganará nadie.

O O

Los periódicos de las derechas, algu­
nos escritores antisocialistas y ciertos po­
líticos ansiosos de notoriedad hicieron 
una campaña llena de insidias contra 
las obras iniciadas por Indalecio Prieto, 
de acuerdo con el Gabinete de .Accesos 
y Extrarradio de Madrid. ¡Hasta el 
.Ayuntamiento de Madrid, donde debió 
rendirse un cálido homenaje a aquel 
Gobierno por el beneficio hecho a la ca­
pital de la nación, llegó el rencor envi­
dioso !

i  ahora, u los diecisiete meses de go­
bernación derechista, se ha suscitado el 
tema de la concesión de créditos para 
obras del Gabinete de .Accesos y Extra­
rradio, y el ministro de Obras públicas. 
Sr. Cid, !hi declarado en pleno Parla­
mento lo que copiamos del Diario <ie
Sesiones :

He de reconocer que llegué al minis­
terio de Obras públicas con un prejui­
cio contra el Gabiincte de Accesos y Ex­
trarradio de Madrid, y confieso que ese 
prejuicio carecía de base sólida y de fun­
damento legítimo, porque estaba asen­
tado únicamnte en habladurías de café. 
Se me había pre.sentado al Gabinete de 
Accesos y Extrarradio como una reunión 
—perdonadme lo vulgar de ila expre­
sión — de alegres compadres que ma­
nejaban los fondos del Estado como te­
nían i]X)r conveniente, sin ajustarse 
reglas ni a formalidades legales, expro­
piando íambh’n sin atenerse a los prr- 
cepto.s pertinentes y haciendo, en fio. 
lo que les venia en gana. Claro está qu<’ 
si ese prejuicio tenía yo al llegar al 
Misterio, no ha de extrañar ¡la Cámara 
que una de mis primeras preocupacio­
nes fuese la de estudiar cómo funciona­
ba ese organismo v comprobar y exíi- 
minar las obras ,por él ejecutadas. No 
creé yo el mencionado Gabinete, lo orco 
el Sr. Prieto ; pero yo me honraría mu­
cho en haberlo creado, porque tengo 1<> 
firmísima convicción de que es uno d' 
los organismos de! ministerio de Obra-' 
públicas que mayor beneficio rinden a 
Estado.

¿Qué habría que hacer con esas 
tulias de café, a las que alude el señor 
Cid, y que estaban constituidas por 
tes de apariencia social respetable, on 
cargadas de difamar a personas 
rabies?

La jusHcia se impuso siempre, >' ‘ 
esta romo en todo triunfará.

O O

líl mayor honor que pueden 
los concejales de la mayoría repub rea 
nosocialista es ser acusados por ei 
sujetos. , . ,

Por fortuna, en esta oca.<;ión, nú» ’ 
clases.
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La actividad económica de los Municipios

en diversos países

La situación de la economía 
municipal en el conjunto de 

la actividad económica

exposición de 1-ns tendencias 
principales de la expansión 

 ̂ económica de los Municipios 
en ios diferentes países hace 
ver, al lado de nmi gran va­

riedad de aspectos en cuanto a la orien­
tación y al desarrollo, todo un conjunto 
de rasgos comunes. En muchos d.e esto.s 
países los servicios de higiene, de be- 
nelioencia y los de utiilidad pública se 
hallan municipalizados en mayor o me- 
nor proporción. Teniendo en cuenta la 
diferencia existente desde tos puntos de 
'ista jurídico, histórico y sociológico, 
parece imposible que exista una concor­
dancia tal en algunos hechos fundamen­
tales de la actividad económica oomu- 
"al. Esto demuestra que dicha activi- 
' a no producto de una intervención 
arntraria de los .Ayuntamientos en ma- 
cria económica, sino que resulta de una 

organizada. La acti- 
ad económica municipal, en las na- 

• 'ones que han enviado informe, se ha 
«ísenvuelto en el mismo medio, e] de 

pf capitalista, lo que ha he-
nacer, cin su evolución y transfor- 

”>ación, una serie de fenómenos, entre 
• que figura el de la expansión econó- 

de los Municipios.
fue ®hora se ha admitido que las 
 ̂ Tzas propulsoras de este mo\imiento 

IítJ '-z P'"°S'’®so técnico do ía industria- 
 ̂ formación de las grandes 

iirnr. ^ estos últimos tiempos, los 
^  realizados en la producción
h o c h i ' i i t e r p r e t a c i ó n  de los 
i:_.  ̂ confirma el que la municipa-
'■ zación se ha extendido especialmente

 ̂ países dondu ila economía 
’̂nir ^  desarrolló primeramente.

cuando se examina el es- 
economía municipal 

a ]., ; expansión se debe no sólo
'a. sin economía capitalis-
‘'0  ̂ otros fenómenos, que
plipg " . ® carácter económico y que ex­
cada Particularidades propias de 

lo V '  • ojomp^o típico de esto 
el pgjj, Inglaterra, que, siendo

^ origen de lia empresa munici­

pal, y a pesar de .su gran desenvolvi­
miento industrial, se halla retrasada, en 
relación-a otras naciones, en lo que se 
refiere a la extensión de la actividad 
económica de los Municipios. En Ingla­
terra, como en líos Estados Unidos, 
Francia y Bélgica, las condidone.s po­
líticas existentes y la tendencia indivi­
dualista de la población han dado a la 
economía municipal un carácter muy 
distinto ai que distingue a la de Ale­
mania, Austria e Italia, donde la-s ideas 
en materia municipal han evolucionado 
mucho, concediéndo.se un amplio mar­
gen a la autonomía municipal.

La economía municipal en los paí­
ses anglosajones tiene de particular el 
que la competencia municipal se halla 
claramente delimitada. No se extiende 
en todos ellos al conjunto de las insti­
tuciones de higiene {por ejemplo, en 
.América sólo es a los mataderos, hü.s- 
pitales y baños), y no se a{>Iica a las 
Empresas suministradoras v de trans­
porte en una medida que pueda dar 
origen a una infiuencia municipal pre­
ponderante. Como los Ayuntamientos 
lio explotan, en principio, más que em­
presas que han perdido su importancia 
económica, resulta que la economía mu­
nicipal ocu]ia una situación especia] en 
el conjunto de la economía general. E! 
público ace])ta, generalmente, que las 
Empresas municipales no sean elemen-

ooooooooooooooooooooooooo
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Tratados y..convcnios firmados en los años 
que se expresan por las diferentes potencias, 
y  que, por desgracia, no lian servido para dar 

a Europa la estabilidad necesaria.

tos de competencia en el aspecto econó­
mico, ya que no persiguen un fin lucra­
tivo, por lo que se han transformado, 
ante ia ausencia de cualidades comer- 
ciailes, en organismos puramente admi­
nistrativos. Debido a ello no juegan pa­
pel alguno importante en relación a la 
economía privada, no tienen carácter de 
interés público y no son considerada-^ 
como el preludio de un desarrollo ulte­
rior de la actual economía.

La economía municipal en Francia, 
España y Bélgica ocupa, res[>ecto a la 
general de sus rectivos países, ima .si­
tuación anáiloga.

La economía municipal no ha alcan­
zado aún su pleno desarrollo porque no 
se ha visto libro, hasta hace muy poco 
tiempo, de las traba.s jurídicas. Como 
su desarrollo e.s aún reciente, no es po­
sible tener una impresión clara de su 
importancia relacionándola con la acti­
vidad general. La exten.sión y diversi­
dad que ha alcanzado (-n los países cen­
trales (Aíemania. .Austria, Holanda, 
Suiza, Hungría) demuestran hasta qué 
punto .se han concentrado sus factores 
más principales. Gracias a la universa­
lidad de la competencia municipal, uni­
da a la idea de asociación, que es la 
ba.se misma del Municipio, ha llegado 
a extenderse la economía 'municipal so­
bre las Empresas de higiene, de aprovi- 
sio-namiento y de tran.sportes. Lo.s Ayun­
tamientos han adquirido una prepon­
derancia ab.soluta no sólo en las insti­
tuciones de higiene, sino también sobre 
las de .suministro de agua, gas, electri­
cidad y sobre los transportes. El des­
arrollo de la actividad municipal se 
manifiesta, igualmente, en la explota­
ción de Empresas alimenticias, de cré­
dito y de construcción, en la economía 
forestal y en el aspecto artístico y do 
formación intelectual.

Ante tal diversidad y confusión en 
las aclividades económicas de los Ayun­
tamientos, aparece evidente que el lu­
gar que ocupa la economía municipal 
dentro del conjunto general es muy dis­
tinto del que ocupan los Municipios en 
los países ya mencionados.

No es de desdeñar la economía mu­
nicipal, y debe considerársela como una 
rama importante de la economía gene­
ral. Se ha impuesto la obligación de
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vigilar que se asegure e! sunúnistro 
de importantes artículos de consumo y 
facilitar los servicios de utiilidad general. 
Además de esforzarse en proteger la 
producción, incluso la privada, por me­
dio de sus instituciones, bien en forma 
directa, facilitando medios de produc­
ción, o indirectamente, auimentando las 
fuerzas productivas inmateriales.

La intervención directa de los Ayun­
tamientos en materia económica había 
de acrecentarse, forzosamente, a medi­
da que el sistema económico evolucio­
naba hacia formas superiores de orga­
nización, imponiéndose, ante la exten­
sión cada día mayor de los monopolios, 
la salvaguardia de los intereses públicos.

Aunque las intervenciones indirectas 
de los Municipios no sean tan visibles 
como las directas, tienen, ,no obstante, 
la misma importancia desde el punto 
de vista económico. En los momentos 
de miseria económica del país se cono­
ce lo útiles que son las instituciones que 
tienen por finalidad la vigilancia de la 
salud pública, la conservación y el des­
arrollo de las fuerzas productivas, tanto 
<-orporaIes como espirituales.

No es preciso insistir sobre este tema. 
T..a economía no se manifiesta solamen­
te, como en los países anglosajones, por 
sus medidas de previsión de orden ad­
ministrativo y de policía, sino que tam­
bién se afirma participando directamen­
te en la propia vida económica. En esta 
forma se coloca al nivel de la economía 
privada, y no se distingue de ella por 
sus métodos de gestión y de organiza- 
ciíSn, sino por el espíritu que la anima.

El objeto de la Empresa privada es el 
de obtener, ante todo, un beneficio. 
Debe ser «rentable». La Empresa co­
munal, por el contrario, tiene por fina­
lidad la explotación de servicios de uti­
lidad general.

La economía pública, y especialmen­
te la municipal, es una parte del con­
junto de la organización económica, 
que debe cumplir funciones de una ne­
cesidad vital.

Así vemos que, frente al ■ sistema indi­
vidualista aplicado en los países anglo­
sajones, se van desarollando en la Eu­
ropa central, en medio de la actividad 
económica general, las Empresas mu­
nicipales, que sirven de complemento a 
las Empresas capitalistas.

Desde 1923, la potencia gubernamen­
tal en Italia ha sido reforzada por el 
fascismo, y los principios de autonomía 
municipal han cedido ante la nueva con­
cepción políticojurídioa del Estado. Tam­
bién ha modificado la economía muni­
cipal italiana los trazos comunes que 
tenía con las de los Estados de la Eu­
ropa central. Pero, a pesar de que la 
a'í:tivid'a<i económica de los Ayuntamien­
tos haya conservado su antigua impor-
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lancia y su diversidad, no constituye 
una rama independiente de la econo­
mía general. Ha sido incorporada en el 
sistema de la economía estatizada del 
fascismo, que se distingue por un espí­
ritu de clase fundado en la corporación. 
Se ha convertido en un instrumento po­
tente en manos del Estado, que preten­
de hacer que se adopten las ideas eco­
nómicas modernas.

La diferencia que se observa entre lo.s 
Municipios de la Europa central y lo.s 
de Italia consiste en que las interven­
ciones de los Poderes públicos, en Ita­
lia, se hacen bajo la dirección exclusiva 
dol Estado, de forma que la economía 
municipal, en su forma capitalista, se 
halla bajo la dependencia estrecha del 
Poder central. Por él contrario, en Ale­
mania, Austria, Suiza y Holanda dicha 
economía e.s mucho más independiente, 
y cumple sus funciones por su propia 
iniciativa y con leyes propias.

En esta forma se ve la economía mu­
nicipal en muchos países como parte 
integrante de la general. No obstante, 
aun cuando puede apreciarse el des­
arrollo de la economía comunal en su 
conjunto, se ve también que la opinión 
pública en general no se decide a adop­
tar una posición dlara a este respecto.

La economía privada .se ha dedicado 
a criticar las empresas municipales des­
de el mismo instante en que se crearon. 
Numerosos argumentos han sido esgri­
midos contra la actividad económica de 
los Ayuntamientos, muchos de los cua­
les se siguen aún utilizando. Se le re­
procha, generalmente, su carencia de 
iniciativa y de flexibilidad, y de no estar

en condiciones de arriesgar peligro al­
guno.

Las Empresas municipales fueron 
cu'nsideradas ineptas para explotar ra­
cionalmente los servicios económicos. 
.\demás se decía que el monopolio que 
gozaban conducía a la rutina técnica. 
Las observaciones han sido muy diver­
sas en todos los países. Aun cuando mu- 
chas de ellas han sido modificadas en 
estos últimos tieiupos en algunos de 
ellos. Mientras que en América, por 
ejemplo, eil desarrollo de la actividad 
económica se ha detenido ante la acti­
tud poco favorable del público, en .Me- 
mania, .\ustria e Italia, por el contra­
rio, la opinión pública se ha mostrado 
partidaria de la intervención de los Mu­
nicipios en determinados aspectos, espe­
cialmente ©n el de la higiene y en las 
Empresas de monoplio. La  economía 
municipal no ha encontrado resistencia 
hasta eil instante en que ha entrado en 
competencia con la economía privada.

Al criticar la economía pública no hay 
que perder de vista que las Empresas 
municipales tienen por característica el 
atender la satisfacción de las necesida­
des locales y disponen de una clientela 
permanente, por lo que no sufren 
fluctuaciones a que se halla sometida 
economía privada. La gestión de estas 
Empresas es, pues, relativameirte fácil. 
Las dificultades orgánicas que se en­
cuentran en ellas pueden salvarse fácil­
mente adoptando formas apropiadas d? 
gestión que ofrezcan una mayor libertad. 
La práctica demuestra suficientemenie 
en qué medida son susceptibles las Em­
presas municipalizadas, conducidas ra­
cionalmente, de prestar servicios util̂  ̂
y baratos, lal propio tiempo que propm’- 
cionain beneficios a las Haciendas loca­
les. Como los Municipios disponen, «n 
los distintos servicios, de especialistas 
destacados, las Empresas comunales han 
podido demostrar sus iniciativas tant" 
en el orden económico como en el 
nico. Los informes lo dicen claramente-
demostrando que en muchos países la

racionalización ha sido objeto de ana 
gran  atención por parte de los .Ayunta­
mientos. E sto  indica que las Empresas- 
m unicipales se hallan ■a la  altura de 
misión, tanto en cuanto se refiere a 
organización de .sus servicios como de 
de el punto de v ista  técnico. Sería m- 
iusto afirm ar que dichas Empre.sas s 
de m anejo difícil y  complicado.

L o s éxitos obtenidos por la econom^  ̂
municipal en el curso de estos úlnmf-  ̂
tiempos han incitado n los países 
durante mucho tiempo le han sido 
tiles a  m ostrarse m ás conciliadores e >
dliiso a  darle facilidades. E s  lo 
¡jasado recientemente en Francia )

hn
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Cuandü la economía municipal
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iiu a la privada, se insiste en la cuestión 
de los impuestos. Se objeta, también, 
que la economía municipal debilita la 
IKoductividad de las Empresas libres, lo 
que habría de disminuir d  rendimiento 
de los impuestos.

Kn realidad, .se piei'de de vista que, 
en último extremó, no se desprende dis­
minución alguna por ello, sino que sim­
plemente se produce una transferencia 
en el concepto fiscal, por lo que las finan­
zas municipales no sufren consecuen- 
ria perjudicial alguna. Por otra parte, 
se argumenta que las Empresas muni­
cipales debieran estar sometidas a (os 
mismos impuestos que las privadas, 
pues una imposición unilateral Ies favo­
rece demasiado y no ]>ermite apreciar 
su verdadera capacidad productora.

El cuestionario merece ser examina­
do más de'.enidamente, teniendo en 
cuenta las particularidades que presen­
ta la economía municipal en cada país.

.Actualmente, las Empre.sas munici­
pales en Alemania se hallan gravadas 
por tantas cargas, de (as que se bene­
ficia indirectamente el público, que no 
puede quitárseles el privilegio que re­
sulta de la exoneración de ciertos im­
puestos del Estado. Si se hicieran pa- 
?ar dichos impuestos, los Municipios su­
frirían una doble imposictón que con­
duciría a una disminución de sus in- 
gresos, a un aumento de tarifas o a la 
«-■ readón de otra clase de tributos.

Puede decirse, en pocas palabras, que 
el estado actuaí de la economía, en 

que no se conoce la libre concurrencia 
su pureza original, ,no es admisible 

^X'gir a los Poderes públicos que p>er- 
uianezcan ;tl margen de toda actividad 
•-'conómica.

^0 -algunos  ̂ países, como Alemania 
> • ustria, e ineduso en Italia, en los que 
a su!x)rdinación dtíl individuo a la co- 
ectwidad se ha realizado en tan alto 

o, 1;, economía no se considera 
'•umo un asunto de interés privado, sino 

’ >̂ terés público. En el porvenir 
 ̂ suprimir las difer<'ncias que
•̂xisten̂  aún entre la economía privada

í]p  ̂ pura que puedan trabajar
íare^T*^''- objeto de satis-

>■ os iiuerescs económicos de la co-
lectividad.

dos economías se des-
(iüP mismo plano, la lucha
Micô  ̂ ‘̂” *ubla contra los Po-deres pú- 
pued̂   ̂ trabas que se le han creado 
la un peligró para toda
que un país. Por ello, de-sde
que T  P'^ubado, por la experiencia, 

^uipresas comunales pueden
‘‘n F favorables, incluso
jas económicas muy comple-

igual que en la eco-
'i no imposible establecer,

* ' en ima forma empírica, una

*1»

A iro sa arcada dcl Palacio M unicipal de Estocolmo, con una bellísima perspectiva.

oooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooo

delimitación clara entre el campo de ac­
ción de las Empresas municipales y las 
privadas, i^a razón por la que se diera 
la preferencia a unas más que a otras 
sería el que las Empresas públicas, o 
inversamente, contribuirían a salvaguar­
dar d  interés público.

La  delimitación entre la economía pri­
vada y la pública no se justifica niá> 
que [>or consideraciones económicas ra­
cionales.

Las diversas formas de admi' 
nistración de las Empresas 

e instituciones municipales

El grado de desarrollo que la econo­
mía municipal ha alcanzado en los di­
versos países en diferentes épocas nu 
determina .-olamente el puesto que aqué­
lla ocupará en (a economía general, sino 
que presenta una importancia capital 
desde el punto de vista de su estructura. 
Esta distinción se aplica, especialmen­
te, a la forma de organizar la explota­
ción de las Empresas municipales. Cuan­
to más se halla desarrollada la economía 
municipal en un país' más fácil será 
escoger el sistema de Em|)resa que me­
jor convenga. Los informes recibido- 
ciemuestraii que existe una gran varie­
dad de formas de explotación, que, a 
pesar de tenias (as diwrgcncias aparen­
tes, pueden resumirse en los cuatro ti­
pos siguientes :

i ) I.a administración'simple.
2) La administración autónoma.

La Empresa municipal en forma

Je Sociedad de derecho privado, o sea 
una Sociedad municipal pura.

4) La Empresa en forma de Socie­
dad de derecho privado, con participa­
ción de capitales privado'.s y públicos, o 
sea una Sociedad mixta.

Históricamente hablando, la admi­
nistración directa se encuentra ya en e l  

origen de la explotación municipal en 
todos (os países. Las Empresas muni­
cipales eran administradas directamente 
por los Municipios. La  confusión de las 
Empresas comunales con los demás 
servicios se compagina perfectamente 
en cuanto se refiere a lo.s servicios d<‘ 
higiene, por cuanto existe relación muy 
estrecha entre las funciones administra­
tivas V las económicas. Como la explo­
tación directa garantizaba mejor los in­
tereses municipales, se comprende que 
las Empresa-s de iniciativa privada que 
han sido abandonadas fueran explotadas 
en esta forma. Las experiencias afortu­
nadas que se hicieron demuestran su­
ficientemente la eficacia de esta forma 
de explotación. Es la expresión más cla­
ra de las ideas democráliicas, en el sen­
tido de que induce a la población a 
colaborar directamente con su Munici­
pio. No es, por tanto, obra de la ca­
sualidad que la administración direc­
ta se aplique hov exclusivamente en 
Inglaterra y América. A pesar de todas 
sus ventajas, no hay que jx-rder de vista 
que la libertad de acción de la Empresa 
administrada dire<’tamente, tal como se 
hacía en sus eumienzos, es muy re.s- 
iringída. Este defecto es aún más pa­
tente; cuando hay un gran número d<.‘
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Empresas en manos de los Munidpios, 
Empresas cuya organización técnica está 
sujeta a grandes variaciones que entra­
ñan numerosas fluctuaciones económi­
cas.

L a  administración directa está en con­
diciones de hacer frente a estas dificul­
tades desde el momento en que goza de 
cierta independencia respecto a la ad­
ministración municipal, lo mismo desde 
el punto ide vista financiero que en lo 
que se refiere a organizacíóin.

Esta forma de explotación, que se 
considera, generalmente, como una ad­
ministración perfecta, permite salva­
guardar la influencia de los poderes mu­
nicipales, por cuanto el servicio admi­
nistrativo, que tiene la responsabilidad 
de la expotación de la Empresa, queda 
sometido a la administración y repre­
sentación municipal.

Cuando se examinan los importantes 
resultados obtenidos en Italia, y más 
recientemente Alemani.a, Francia y 
•Austria, gracias al sistema de la explo­
tación directa, es preciso reconocer que 
es que responde a las exigencia econó­
micas y políticas de los Municipios. Esta 
comprobación se aplica, sobre todo, a 
las explotaciones industriailes y comer­
ciales que, cuando menos, tienen una 
organización puramente democrática.

Las razones que se han hecho valer en 
favor del sistema de la administración 
autónoma pueden ser evocadas, igual­
mente, pensando en la adopción del sis­
tema de la .Sociedad municipal. Esta 
forma ha sido aplicada con éxito en la 
producción de energía, para lo que va- 
riüs Municipios tenían' que asociarse al 
objeto de explotar una Empresa. Esto 
permitía adoptar una política más sim­
ple en materia de tarifas y «n la cons­
titución del capital. Además de que que­
daba a salvo la influencia de los Mu­
nicipios. Conviene hacer constar que la 
Sociedad comunal ha hecho con éxito 
sus pruebas on diversas ramas indus­
triales en Holanda, Hungría y Alema­
nia.

En algunos países se busca el con­
ciliar las ventajas de la Empresa pri­
vada, que son la inciativa y Üa movili­
dad de acción, con los fines que persi­
guen las Empresas municipales por la 
aplicación de métodos comerciales, o 
incluso, en otros, buscando el realizar 
una cooperación oon el capital privado. 
Este procedimiento ha parecido seductor 
en el primer momento de la evolución 
de la economía municipal, por cuanto la 
cooperación con la economía privada 
implicaba no solamente una gestión y 
una dirección comerciales, sino también 
una disminución ddl riesgo financiero. 
AI principio se tenía una desconfianza 
ilimitada en la Sociedad m ixta; pero

la práctica no ha confirmado en todos 
los casos estas esperanzas; existiendo el 
peligro de ver perecer los principios que 
constituyen la base de la economía mu- 
:nicipal. Mientras tanto, la economía 
municipal se ha servido, en otra forma, 
de las Empresas mixtas. En determina­
dos sectores se quería atribuir más im­
portancia, en algunos asf>ectos econó­
micos, a la representación del interés 
público, sin excluir, por tanto, la parti­
cipación de los capitales privados. Esta 
Empresa mixta respondía perfectamen­
te a esta finalidad. En una economía 
municipal muy desarrollada, la Empre­
sa mixta es la más conveniente, pues 
hace posible la unión lentre la explota­
ción privada y la comunal. Por ello 
se ha extendido en todos los países etn 
que los Municipios, por la amplitud de 
su campo de acción, se han encontrado 
ante importantes Empresas privadas, 
quie han sido absorbidas para hacerles 
servir el interés público.

Esto explica por qué en Alemania las 
grandes Empresas de suministro de elec­
tricidad y transportes han adoptado esta 
forma de explotadón. Lo esencial en

ooooooooooooooooooooooooo
De Gil Robles, en su discurso en L i­

nares :

Acción Popular es una Sociedad de 
trabajadores; pero no esa Sociedad de 
trabajadores de toda especie que quiso 
definir la Constitución y que sirvió para 
ocultar vividores.

¡Qué elegante es ese lenguaje! Me­
nos mal que hay monárquicos que le 
ponen a Gil Robles de oro y azul, a 
cambio.

O O

1m  Comisión de Acopios del Munici­
pio madrileño ha revocado el acuerdo 
de ¡a anterior donde se disponía que 
rada ¡nes actuara, por turno riguroso, 
un concejal de distinta tracción política 
como delegado de ese importayite servi­
cio, encargado de manejar varios millo­
nes de pesetas.

E l Sol dice que se ha decidido de­
signar un gestor con carácter fijo para 
ese puesto de delegado, y añade :

Ahora desempeña este cargo el se­
ñor Muntán, que fué hasta hace poco 
abastecedor de aquel centro. Claro es 
que este caso no e¡s único en la Comi­
sión gestora, pues el delegado de Vía.s 
y Obras, el que ha de vigilar a los con­
tratistas municipales, es un directivo 
de la F'ederación Patronal Madrileña, v 
contratista él también.

este caso es que las comunas conser­
ven una influencia suficiente para poder 
permitirles seguir su política de inte­
rés general. No basta, como ha proba­
do la experiencia, que los Municipios 
tengan la mayor parte del capital so­
cial, sino que los diversos servicios de 
la Sociedad tengan un número suficien­
te de personas que representen a los 
Ayuntamientos interesados. Por ello, 
la nueva reglamentación municipal de 
Francia exige que de los Consejos de 
admimstración de estas Empresas mix­
tas formen parte representantes co­
munes.

Hay, aún, toda una serie de forma» 
diversas de Empresas municipales er 
algunos países. Pero en todos estos sis­
temas predomina el interés privado, al 
propio tiempo que existe el f>cl¡gro de 
ver cómo el interés público cede a aquél. 
Este peligro aparece ya en la transfor­
mación de Empresas municipales en pri­
vadas. E l legislador español ha querido 
salvar la influencia municipal por medio 
de una representación de los intereses 
públicos en el Consejo de administración 
de la Empresa concedida.

En Bélgica, ante las trabas que im­
pedían la ejecución de los contratos de 
concesión, se ha recurrido a la constitu­
ción de Empresas de capital privado y 
público, en las que los Municipios tie­
nen intervención en los beneficios.

En el mis'mo orden de ideas convie­
ne señalar la existencia en Bélgica de 
grandes Sociedades nacionales, en I'*' 
que participan el Estado, las Provincia» 
y  los Municipios, y que gracias a 
sistema cooperativo y a su modo de 
financiación y de distribución de bene­
ficios han alcanzado resultados verda­
deramente importantes.

Después de haber examinado las mu ■ 
tiples formas de explotación, tal conu' 
se presentan en los distintos países, st 
puede llegar a la conclusión de que • 
medida que se desarrolla la econonua 
municipal se aplican diferentes tipos  ̂
explotación, según convenga mejor ■ 
la ralización de los fines que se ha asig 
nado aquélla.

Aun cuando, en razón de la gran 
vei'sidad de los fenómenos económico-̂  
no parece deseable que los Munícipm- 
se ocupen por sí mismos de la exp ‘ 
ción de Empresas, conviene, no obs 
te, permitirles participar en Empt^ 
privadas.

Va en sí, naturalmente, que las r̂  ̂
tantes forma.s de explotación conserv 
igualmente, su razón de ser. .

Además de que la elección de 
de organización más apropiada no 
hacer.se conforme a un esquema 
forme, sino que debe variar 
casos. ,

O scar M U LER

J
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Ley Municipal y Provincial de Italia
(Continuación.)

¿33. Los cmpLado.s o 
^ /m  asalariados de los Muni- 

cipios, de las Provincias 
^  o dte las Mancomunidades 
^  podrán ser licenciados en 

cualquier tiempo por su­
presión del puesto o reducción de la plan- 
lilla, sin j>erjuicio de ¡as disposiciones 
sobre excedencia contenidas en los re­
glamentos locales.

lam bión podrán ser separados del 
cargo por imposibilidad física, incapa­
cidad profesional o escaso rendimiento.

Al empleado o asalariado cuya sepa- 
racii'm del servicio se proponga se ¡c 
señalará un plazo para que presente 
sus descargos, si lo cree oportuno.

La resolución d<; separación del sei- 
vlcio deberá ser motivada e ir precedi­
da, si iprocede de imposibilidad física, 
de la visita del médico colegiado.

Las administraciones de las entida­
des antes mencionadas estarán faculta­
das para disolver los cuerpos organi­
zados cuando no respondan a las exi­
gencias del servicio o a su finalidad, o 
cuando se considere necesario corregir 
faltas o deficiencias imputables a todo 
el organismo. El acuerdo de la disolu­
ción no podrá ejecutarse, sin embargo, 
hasta que haya obtenido la autoriza­
ción previa del ministerio del Interior.

Contra las resoluciones adoptadas en 
virtud de los dos primeros párrafos del 
presente artículo se? admitirá el recur­
so, también en cuanto al fondo, ante 
la Junta provincial administrativa con 
carácter jurisdioolona!, y contra las deci­
siones de ésta, ante el Consejo de Es­
tado.

Contra las resoluciones a que se re­
fiere el párrafo 3.°, sólo se admitirá re­
curso ante el Consejo de Estado, en 
cuanto a la forma, o por vía extraor­
dinaria ante el rey.

Art. 234. Las di-sposiciones conteni­
das en los artículos 213 , 214 y 215 se 
aplicarán también a los empicados v 
asalariados de los Municipios, de las 
Provincias y de las Mancomunidades.

La declaración de .separación del sci- 
vicio y la aceptación de las dimisiones 
voluntarias estarán a cargo de ios or­
ganismos respeotivamente oompetonilcs 
para el nombramientio de los enqjleadi<s 
y asalariados.

é ' A P I T l J L O  I I I

DISPOSICIONES COMUNES AL SECRKTAKIO 
MUNICIPAL V A LOS EMPLEADOS Y ASALA- 
RIAIX)S DEL .MUNICIPIO, DE LA PROVINCIA 

Y DE LAS .MANCOMUNIDADES

Art. 235. Para ser admitido como 
empleado en las administraciones de 
los Municipios, de las Provincias y de

las .Mancomunidades, así como en las 
Empresas municipalizadas o de gestión 
directa, comprendidas las de transpor­
te, administradas o subvencionadas por 
las entidades mencionadas más arriba, 
será necesario estar inscrito en el par­
tido nacional fascista.

Art. 236. Sin perjuicio de los dere­
chos concedidos a los inválidos de gue­
rra por la ley de 21 de agosto de 1921, 
sei'án preferidos en igualdad de méri­
tos para ocupar los ¡puestos de secre­
tarios municipales, así como los pues­
tos de empleados o asalariados en las 
administraciones mencionadas en el ar­
tículo anterior:

1 . ° Los condecorados con la meda­
lla del valor militar.

2. ® Los mutilados o inválidos de 
guerra incluidos en las primeras seis 
categorías mencionadas en ol cuadro A, 
anejo al real decreto de 12 de julio de 
1923, número 1.491.

3 . “’ Los heridos en el campo de ba­
talla y los mutilados o inválidos de gue­
rra inscritos en las dos últimas catego­
rías del cuadro antes indicado, o en 
las categorías 9.^ y 10 del cuadro ane­
jo al decreto-ley de 20 de mayo de 
1917, númci'o 876.

4. ° Los condecorados con cruces dr 
guerra o con otra,s distinciones espe­
ciales por méritos de guerra.

5. ° Los huéi'fanos de guerra y ios 
hijos de los inválidos de guerra.

6. ° Las madres, las viudas no vuel­
tas a casar y las hermanas viudas o 
solteras de los muertos en la guerra..

0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0

Kl Consejo general del Partido Obre­
ro Belga ha acordado provocar una 
elección parcial en Bruselas, para dar 
lugar a que el cuerpo electoral s3  pro­
nuncie en íavor de,! Plan d'' Trabajo 
aprobado por el Partido. Para con.si.- 
guirlo ha renunciado al acta Pablo En­
rique .Spaah, quien se presenta a nueva 
elección. Com o quiera que, según el .sis­
tema electoral, las lisias di* hjs partidos 
tienen suplentes, ha sido nece.sario que 
ijimitieran lodos los elegí.los C ( . n  esti' 
carácter en Bruselas. En las elecciones 
generales de 1 9 3 2  el Partido .Socialista 
obtuvo 1 0 7 . 6 2 4  votos; el católico, vo­
tos 1 1 4 .5 5 5 ; el liberal, 7 9 . 1 9 2  ; los na­
cionalistas flamencos, i3 -(>0 3 , y los co­
munistas, 1 2 .6 0 1 . Los elementos de la 
burguesía tratan de oponer un candi­
dato único frente al del Partido Suela- 
lista, aun cuando se duda de qui* se 
presenten a la lucha representante,s de 
otros partidos, mucho más con el nue­
vo Gobierno constituido <‘n Bélgica, en 
el que desempeña una cartera el socia­

lista de izquierda Spaak.

7. “ Lüs quu hayan prestado servicio 
militar como combatientes o se hayan 
inscrito on el partido nacional fascis­
ta con anterioridad al 28 de octubre 
de 1922.

8. ° Los que hayan pre.stado servi­
cios con nota favorable y por cualquier 
concepto durante un año, por lo mi­
nos, en las administraciones para las 
cuales se haya anunciado el concurso.

9. " Los de más edad.
A los efectos do la aplicación dcl pre­

sente artículo, los muertos, inutíladoi>. 
inválidos o heridos por la causa nacio­
nal estarán asimilados a los muertos, 
mutilados, inválidos y heridos de la 
guerra.

Respecto de los inválidos compren­
didos en los núineros 2.° y 3." que no 
hayan sido objeto de la revisión de ca­
tegoría de invalidez que se ha de efec­
tuar con arreglo ai citado real decreto 
de 12 de julio de 1923, se procederá, de 
conformidad con dicho decreto, a la 
determinación de la categoría corres­
pondiente a la que se Ies hubiere con­
cedido con arreglo a disposiciones an­
teriores.

Entre los aspirantes que pertenezcan 
a una de la.s categorías indicadas en­
tre los números i." a 8.", se dará pre­
ferencia en la misma categoría a los 
que presten en cualquier concepto al­
gún servicio meritorio en las adminis­
traciones de que se habla en el artícu­
lo anterior.

Se aplicarán en todos los casos las 
disposiciones del artículo i.® de la lej' 
de 6 de junio de 1929 sobre incremento 
demográfico, modificada por la ley de 
6 de mayo de 1930.

Art. 237. En cuanto sean aplicables, 
se extenderán a. los secretarios rnuni- 
cipales y al personal de las aclministm- 
ciones municipales, provinciales o de
las Mancomunidades y a! de las 
¡mesas municipalizadas o de gestión di­
recta, comprendidas las de transporte, 
administradas o subvencionadas pQr d’' 
chas entidades, las disposiciones vigen­
tes para las administracione.s d<'l 
do a  favor de los mutilados e inválidos 
de guerra o  por la causa nacional, 
los huérfanos y parientes de los muer­
tos en guerra o por la causa naciona  ̂
o de los ex combatientes, en general, . 
de los inscritos en los fascios ^  '
bate, sin interrupción, desde una 
anterior al 28 de octubre de 1922- X 
los que tengan el título de haber pn 
cipado en la marcha sobre Roma, o 
liaber sido heridos por la causa ' ‘ 
cional.

Art. 238. Los jurados de 
cursos formarán, por orden do 
una lista de los concurrentes que hA 
obtenido una votación no ’nfenor 
mínima requerida para obtener el 
liramiento.
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Ei nombramiento de ]o§ aprobados 
se haríí con arreglo al orden de mé­
ritos.

eficacia de la graduación de mé­
ritos sólo surtirá efecto respecto de las 
\acantes sacadas a concurso.

Cuando la relación de méritos com­
prenda un número de aprobados supe­
rior al de los puestos sacados a  con­
curso y alguno de Jos propuestos para 
las vacantes renuncie al nombramien­
to o pierda el derecho a ocupar el car­
ino, las administraciones podrán nom- 
iirar, en sustitución de estos últimos, 
a los concurrentes declarados aptos y 
que por orden de méritos sigan inme­
diatamente a los propuestos.

No se podrá hacer uso de esta facul­
tad una vez transcurrido un año des­
de la aprobación de la relación de as­
pirantes.

Se aplicarán iguales normas a  los 
concursos para secretarios municipales, 
salvo lo dispuesto en el artículo iSo, 
respecto de los puestos iniciales de la 
carrera.

Art. 239. El secretario municipal, 
asi como los empleados o asalariados 
de los Municipios, de las Provincias o 
de las Mancomunidades que obtengan 
algún nombramiento en otras entida­
des, estarán facultados, dentro del pla­
zo de quince <Has, a declarar por cuál 
de los dos cargos se proiponen optar. £n 
la correspondiente credencial deberá 
mencionarse expresamente e s t a  fa­
cultad.

A falta de la declaración en el térmi­
no establecido para manifestar la op- 
ción, quedará sin efecto eil nombra­
miento para e] .nuevo cargo.
 ̂Art. 2.̂ 0. Los parientes hasta el se- 

nundü_ grado y el cónyuge y los afines 
del primer grado del recaudador muni- 

y del recaudador provincial no 
podran ser nombrados secretarios, res- 
pectiyainente, del Municipio o de la

Art. 241. Mientras la loy no dispon­
ga ptra cosa, el cargo de secretario mu- 

y el de empleado o asalariado 
\ri de la Provincia o de la
„ '^comunidad serán incompatibles con 
ualquier otro cargo retribuido por i'l 

•”-stado u otra entidad.
 ̂ stô  no obstante, y cuando concu- 

f ‘̂r^dnstancias especiales, el pre- 
«to,_ después de oír a la administra- 

„ ? ’P'̂ ‘̂'6sada, podrá autorizar al se- 
Q y a los empleados
P r r , , - M u n i c i p i o s ,  de las 
n„ ^ íns Mancomunidades a

servicios retribuidos en 
públicas de asistencia y 

blicasTo^^'r/^ < t̂ras entidades pú-

dispuesto en el artículo 218, 
comn 1 secretario municipal, así 
los \i, . ®^plP^do o asalariado de
las Provincias y de

también in-
vado r cualquier empleo pri-
fesión ^ ejercicio de cualquier pro- 

industria y con el
•'‘«Iminisfr.. consejero de

"'n«stración, comisario de vigilan-

Ü KAN  A L M A C É N  D E  NE-UAfÁTICOE 
}■  DAAN)AyES D E  TODAS .\fARCAS

Casa Santiago
A C E IT E S, a r t í c u l o s  D E  L IM P IE ­
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F U E N C A R R A L ,  1 4 1 ,

V
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Teléfono 30524

♦

g a r a g e  A G u s r m A
F U E N C A R R A L , 125  

Teléfono 44183

♦

La casa más surtida. í 'isUadla la última 
V saldréis beneficiados en la compra.

cia, síndico u otro cargo aaiálogo, !■«- 
tribuido o no, en cualquier Sociedad 
constituida con fines lucrativos.

Esto no obstante, y previa autoriza­
ción del prefecto, Jas personas antes 
mencionadas podrán formar parte de la 
administración de Sociedades coopera­
tivas entre empleados, o podrán ser ele­
gidas como árbitros o ¡peritos.

La autorización para actuar como ár­
bitros o peritos habrá de concederse en 
cada caso.
• El secretario y los empleados y asa­
lariados deberán abstenerse, además, 
de cualquier otra ocupación o activi­
dad que a juicio del prefecto, por lo 
que se refiere al secretario, y a juicio 
del jefe de la administración, en los 
demás casos, se considere incompati­
ble con el cumplimiento de .los deberes 
del cargo o con el decoro de la propia 
administración.

El jefe de la administración incurri­
rá en responsabilidad si no denunciare 
al prefecto los casos de infracción de 
las disposiciones del párrafo anterior 
de que tenga conocimiento.

Art. 242. Los sueldos del secretario 
municipal y de los empleados y asala­
riados do los Municipios, de Jas Pro- 
N'incias y de las Mancomunidades se 
pagarán por mensualidades vencidas.

Cuando el pago no se efectúe pun­
tualmente en Ja fecha del vencimiento, 
los interesados podrán reclamar al pre­
fecto, el cual, en este caso,, promoverá 
la actuación, de oficio, de la Junta pro­
vincial administrativa. S i en el curso 
del mismo año se observare un segun­
do retraso, la Junta provincial admi­
nistrativa, después de oír a la entidad

interesada, que deberá presentar sus 
alegaciones en el término de ocho días, 
|Kxlrá acordar que el pago de los suel­
dos y salarios se efectúe directamente 
por el recaudador, inclusive para el res­
to del año.

Art. 243. El recaudador de impues­
tos directos, aunque no sea tesorero 
municipal, estará obligado a satisfacer, 
no, obstante la falta de fondos en la 
caja, las órdenes de pago dictadas pol­
los Municipios y por los pr(^fectos a 
i'avor del secretario municipal y de los 
empleados o asalariados municipales, 
con derecho a percibir el interés legal 
desde la fedia deil pago y a  cobrarse el 
anticipo efectuado y los intereses co­
rrespondientes con cargo a los prime­
ros cobros de impuestos de rec.argo v 
de ingresos municipales que tengan Ju­
gar posteriormente al pago de las can­
tidades anticipadas.

Esta obligación estará subordinada 11 
la condición de que los anticipos he­
chos y los que se reclamen no superen 
en conjunto el importe total de los in­
gresos municipales ya cobrados o que 
liayan de cobrarse dentro del mismo 
año natural con arreglo a Jas listas de 
cargo ya cntr(¡.gadas al recaudador.

El recaudador o el tesorero-recauda­
dor que retrasare la ejecución de las 
órdenes de pago incurrirá en las san­
ciones previstas en las leyes, reglamen­
tos y normas que regulan el cobro de 
los impuestos directos.

Art. 244. No podrán concederse al 
secretario municipal ni a los emplea­
dos y asalariados deS Municipio, de la 
Provincia y de las Mancomunidades 
compensaciones de cualquier naturajeza 
o por cualquier título, fuera de las au­
torizadas previamcinte y en cada caso 
para trabajos extraordinarios desemi>e- 
ñados efectivamente.

La  compensación por trabajos extra­
ordinarios no podrá superar en cada 
año la décima parte del sueldo o sa­
lario.

Art. 245. Sin perjuicio de la inscrip­
ción obligatoria en Jos Institutos de 
previsión administrados por la Direc­
ción general de la C aja  de depósitos y. 
pré.stamos y die los Institutos de pre­
visión del i>ersonal que preste servi­
cio, a partir de las fochas re.spectiva- 
mente establecidas para Jas distintas 
categorías en las leyes sobro los Insti­
tutos mencionados, y salvo lo dispues­
to en los artículos ló i, 162 y 163 del 
texto único del 5 de febrero de 1928, 
número 577, y del real decreto-ley de i 
de diciembre de 1930, número 1.773, 
convertido en ley el 9 de abril de 1931, 
Jos Municipios, las Provincias y las 
Mancomunidades que conserven su pro­
pio régimen para Jos haberes pasivos 
del personal ingresado con anterioridad 
a las fechas antes indieada.s podrán es­
tablecer, por lo que se refiere a dicho 
personal, que se consideren válidos, a 
los efectos de la pensión o indemniza­
ción que haya de liquidarse con arre­
glo a su .propio reglamento, los servi­
cios prestados a! Estado o a otras en­
tidades públicas, a condición de que se
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y<

hayan ingresado las retenciones corres­
pondientes a la duración de los servi­
cios com,putados y sienipre que estos 
servicios .no hayan dado ya lugar a 
una liquidación de pensión con cargo 
a las administraciones en que se hayan 
prestado.

Salvo lo dispuesto en las normas 
para el funcionamiento de los Institu­
tos de previsión antes mencionados, los 
empleados y asalariados inscritos en 
los Montepíos de las entidades locales 
que,, con anterioridad a su nombra­
miento con carácter estable, hayan 
prestado servicio continuado en cali­
dad de temporeros o interinos, podrán 
pedir el reconocimiento de diclios sei'- 
vicios, a los efectos de la pensión, por 
un período no supei'ior ají concedido a 
los dependientes del Estado. Los em­
pleados que hagan uso de esta facul­
tad estarán obligados, so pena de pér­
dida dol derecho, al pago de las cuo­
tas a que se refiere el articulo 2.° del 
real decreto de 21 de noviembre d(* 1923.

Art. 246. E l secretario municipal o 
el empleado o asalariado del Munici­
pio, de la Provincia o de ía Mancomu­
nidad llamado a formar parte de la Co­
misión de disciplina perderá el dere­
cho a ser miembro de ella cuando sea 
sometido a  un procedimiento discipli­
nario.

Art. 247. Sin perjuicio de la acción 
penal a que hubiere lugar, lol secreta­
rio municipal, así como los empleados 
y asalariados del Municipio, de la Pro­
vincia o de la Mancomunidad que ha­
yan obtenido la entrada en el servicio 
exhibiendo docunuaitos falsos o me­
diante otros hechos fraudulonUxs, serán 
declarados cesantes, previas las averi­
guaciones oportunas. En este caso no 
tendrán derecho a pensión ni a indem­
nización.

La cesantía será declarada por eí mi­
nistro del Interior o por el prefecto, 
cuando se trate del secretario munici­
pal, según su respectiva competencia; 
y cuando se trate de los demás em­
picados y asalariados, por las corres­
pondientes administraciones, sin obli­
gación de oír a la Comisión de disci­
plina.

E l secretario y los empleados o asa­
lariados del Municipio, de la Provincia

y de la Mancomunidad incurrirán ipso 
fado  en la cesantía, sin pirocedimiento 
disciplinario alguno;

a )  Por cualquier condena firme mo­
tivada por delitos co-ntra la 'personali­
dad del Estado, violación, corrupción 
de menores, actos y abusos' deshones­
tos, trata de mujeres, prostitución, ex­
plotación do prostitutas, lenocinio y d;*- 
ütos de peculado, concusión, soborno, 
falsedad, hurto, estafa y  usurpación.

b) Por cualquier condena que lleve 
consigo la inhabilitación peiipetua para 
cargos públicos o da libertad vigilada.

Kn caso de confinamiento o de amo­
nestación, el empleado o asalariado 
quedará suspenso de empleo y someti­
do al procedimiento disciplinario.

El secretario y los empleados o asa­
lariados del Municipio, de la Provincia 
y de la Mancomunidad declarados ce­
santes o destituidos con arreglo al pre­
sente artículo no podrán optar a nin­
gún otro empleo en las administracio­
nes del Estado, de los Municipios, de 
las Provincias ni de las Mancomuni­
dades.

Art. 248. El secretario municipal, 
así como los empleados y asalariados 
del Municipio, 'de la Provincia o de la 
Mancomunidad que, por actos rcaliza- 
dosen el cargo o fuera del cargo, no 
ofrezcan plena garantiía en cuanto al 
fiel cumplimiento de sus respectivos de­
beres o resulten incompatibles con las 
directivas políticas generales del Go­
bierno, podrán ser excluidos del ser­
vicio.

Tratándose de los secretarios muni­
cipales inscritos en d  escalafón nacio­
nal, la exclusión será decretada por el 
ministro del Interior, y para los se­
cretarios inscritos en los escalafones 
provinciales y demás empleados y asa­
lariados, será decretada por el prefec­
to. .\1 interesado se le señalará un pla­
zo para la presentación de sus des­
cargos. E:l procedimiento de exdusión 
será definitivo.

Art. 249. Cuando la grav'odad de los 
hechos lo reclame, el secretario muni­
cipal y los empleados y asalariados del 
Municipio, de la Provincia y de la Man­
comunidad podrán ser suspendidos de 
emipleo hasta la sentencia definitiva, 
desde la fecha de la orden de remisión

dal asunto a  los Tribunales o desde la 
fecha de la citación del Ministerio pú­
blico, cuando se hallen sometidos a 
procedimiento penal por alguno de los 
delitos mencionados en eJ artículo 8.®, 
y deberán ser inmediatamente suspen­
didos a partir de la fecha del manda­
miento de captura cuando estén some­
tidos a un proceso por cualquier delito.

La  suspensión la decretará el prefec­
to, cuando se trate del secretario mu­
nicipal, y el jefe de la administradún 
corresjpondiente, cuando se trate de los 
demás empleados y asalariados. sus­
pensión tendrá caráctei' preventivo y 
llevará consigo la suspensión temporal 
de la categoría y  del sueldo correspon­
diente. Podrá concederse a la esposa o 
a los hijos menores de edad dcl em­
pleado suspendido una pensión de ali­
mentos en cantidad no superior a una 
tercera parte del sueldo o dcl salario.

Cuando el procedimiento penal termi­
ne con una orden o sentencia definitiva 
que excluya la existencia del hecho im­
putado o que, aun admitiéndolo, exclu­
ya que el secretario, empicado o asa­
lariado hati tomado parte en el hecho, 
la suspensión será revocada y el inte­
resado adquirirá el derecho a los emo­
lumentos no percibidos, con deducción 
de las cantidades entregadas on concep­
to de pensión alimenticia.

I-a revocación de la suspensión hura 
que el secretario, el empleado o asala­
riado adquieran nuevamente la antigüe­
dad perdida. S i durante la suspensión 
hubiere habido ascensos de personal co­
locado posteriormente en el escalafón, 
los ascendidos conservarán sus puestos: 
pero se concederá al semnario, <'in- 
pleado o asalariado el primer puesto va­
cante de grado superior, siempre que 
haya sido declarado merecedor 
censo con arreglo a las normas cstable- 
eidas.

Fuera 'de los casos comprendidos en d 
párrafo tercero, la sentencia no será oby 
táculo para el procedimieato discipi'- 
nario a que haya lugar, y cuando i ‘ 
éste resulte la suspensión de la 
ría con ]>rivación del sueldo, deberá des­
contarse el período de suspensión '• 
sufrido.

(Continuará.)
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C O O P E R A T I V A  S O C I A L I S T A  M A D R I L E Ñ A
Enlidad para ¡a -reñía al 
por menor v mavor de ar- 
f {culos de comer ¡beber v ar­
der de /odas clases, de cal­

zados diversos r vinos 
variados.

Giro anual: UlN M IL L O K  D E P ESET A S  S
Casa central y oficinas: LIBERTAD , Tet. 140' '̂  ̂
Zapatería: G R A V IN A , 16. ■ Objetos de escritorio: 

LIBERTAD,

oooooooooooooooooooooooooooooooooooooooo

S U C U R S A L E S :  C O M E S T I B L E S .  V I N O S  Y L I C O R E S  
Arganzuela, í. Teléfono 72930.—Valencia, 5. tienda. Teléfono 72654. 
Baltasar Bachero, 62, bodega. Teléfono 76967.—Pilar de Zaragoza, 4i. 

Teléfono 54826.—Francisco Ciner, 1. Teléfono 33735.
óoooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooo

Servicio a domicilio desde pedidos de cinco pesetas. Bonificación 
inmediata al cliente de un tanto por ciento en las compras.

Productos inm ejorobr.- 
Precios de compeldip 
E.raciUnd en la " '‘'‘'P ' 
peso. Bodegas propiNf.) 
'véhencSyMora ,v

fos ( Toledo).
oooooooooooooooooog
ooooooooooooooooooo
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Compañía Peninsular  de Asfaltos, S. A
Domicilio social: Avenida del Conde de Penalvcr, 21 - M A D R ID  - T E L É F O N O  1 12 ^ 6

B A R C E L O N A : 

Vía Layetana, 28
S E V IL L A : 

América Palace
V A L E N C IA :

Av. del Puerto, 219

Tí*.'
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r
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^
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Vísta parcial del mercado central de frutas y  verduras, en construcción, pavimentado con asfalto fundido.

a s f a l t a d o  d e  e d i f i c i o s  1  D E  VIAS PU BLICAS

‘ ŝíalto fundido y loseta asfáltica C . P. A , para grandes almacenes, sótanos, lavaderos, patios, az,oteas, 
'Ulereados, garajes, talleres, fábricas, mataderos, calles, paseos, aceras, puentes, etc.

' * comprimido monolítico para vías urbanas de gran tráfico.
^ ^̂ Ito antiácido para salas de acumuladores, fábricas de productos químicos, tintes, etc. 

alto especial para parquets p entarimados. 
asfálticos para carreteras y  paseos.

ESTIMIENTOS V ER T IC A LES: Depósitos de agua, piscinas, etc.

Numerosas referencias de obras ejecutadas en toda España.
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C o n secu en cias del terro rism o

H. ni

juzgar hoy los hechos en 
L / j  los que tuvimos participa- 

/  ■  ción destacadísima, oonfe- 
C _  ^  samos que tuvimos mo-

menlos de vacilación. Que 
dudamos. Arrastrado por el torbellino 
de los acontecimientos, codocado en el 
centro de convergencia de tantas y tan 
\ariadas manifestaciones de Ja lucha 
social, me faltaba tiempo para discer­
nir con exactitud cuáles eran las reales, 
la§ eficaces, y cuáles eran las ficticias, 
las que se debían a circunstancias pasa­
jeras y transitorias. Y  como la inmen­
sa mayoría cargaba en el haber del te­
rrorismo el beneficio reall que se obtenía, 
esto me obligó a pensar en si sería yo 
el equivocado.

Pronto me convencí de que no. El te­
rrorismo no podía vivir sin la organi­
zación. Esto estaba claro. Ahora bien, 
si el terrorismo no podía vivir sin la 
organización, cabía sólo fijar si la orga­
nización podía vivir sin el terrorismo, 
y fijar también, después un cómputo de 
lio que el terrorismo daba a la organi­
zación y lo que de ella recibía. Y  como

0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0

En c¡ Boletín del Ayuntamiento de 
Madrid se ha dado cuenta del siguiente 
acuerdo adoptado por la Comisión ges­
tora el -dia U) de diciembre pasado:

48. Determinar, teniendo en cuenta 
lo intei'csado por D. Juan de la Cruz 
en nombre de la Comisión del Partido 
Radical encargada de la preparación y 
publicación dd Libro de Oro de dicha 
agrupación política, que se contraten, 
en el precio de 8oo pesetas cada una, 
dos páginas de dicho libro, próximo a 
publicarse como homenaje a D. Ale­
jandro Lerroux; debiendo destinarse 
dichas páginas a hacer información lite­
raria que afecto a Madrid y a su vida 
municipal, y ser cargo la suma total de 
1.600 pesetas que este gasto represen­
ta al capítulo de Imprevi.stos del vigen­
te presupuesto.

Aunque sea un libro de oro, ¿no son 
muchas pesetas 800 por página?

0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0

VISAD O

POR L A  C E N S U R A

el resultado del cómputo daría como 
suma que la organización daba más de 
lo que recibía, el resultado no ofrecía 
la menor d uda: la organización salía 
perj udicada.

En múltiples y variados aspectos po­
díamos ver esos resultados. Lo primero 
y más principal fué que lia organización 
perdió el control de sí misma, que no 
pudo orientar sus actividades hacia don- 
de debió orientarlas. Después perdió su 
crédito moral ante la opinión. .Aspecto 
interesante que no puede desconocerse 
ni olvidarse. La  C. N. T. llegó a  caer 
tan bajo en el crédito público, que de­
cirse sindicalista era sinónimo, y es hoy 
aún, desgraciadamente, de pistolero, de 
malhechor, de forajido, de delincuente 
ya habitual, puesto que los casos por 
ilos cuales se nos conceptuó así siguen 
produciéndo'Se.

Después, por ese procedimiento, todos 
los ingresos de la administración sindi­
cal se dedicaban a sostener un ejército 
de gente que no quería trabajar, bus­
cando por todos los procedimientos jus­
tificar jornales en la organización. Ade­
más, se creó el mito de la revolución. 
Había que prepararse para la revolu­
ción, y prepararse para la revolución 
era gastar en comprar pistoflas todos los 
fondos de los Sindicatos, el importe to­
tal de los ingresos por las cotizaciones. 
.Cierto es que planeábamos obras de cul­
tura, que se llegó a estudiar la nece­
sidad de fundar' una Escuela Normal 
para la formación de maestros raciona­
listas ; pero no pasó de entretenimiento. 
Para cultura no había pesetas ; pero las 
había para comprar pistolas. Si Ja or­
ganización pudiera reunir hoy la tota­
lidad de lo gastado en pistolas en aquel 
y en otros tiempo.s, los trabajadores que 
han cotizado verían alzarse ante sus 
ojos asombrados .montañas de dinero. 
Y  al fin y al cabo, In mayoría de esas 
pistolas las recogía !a policía, sin per­
juicio de que más tarde voUvieran a ma­
nos de aquellos a quienes se las habían 
quitado. Que el mal que todo esto pro­
ducía era grave, una sola prueba lo con­
firma.

Llamado por el Comité 'nacional, vine 
desde Tarragona, donde estaba escon­
dido, a  Barcelona, para salir hacia Pa­
rís y Rusia. Y a en Barcelona, me di 
cuenta de lo que sucedía y de que íba­
mos d.e mal en peor, por lo que mi 
descontento aumentaba considerable­

mente, desconlenlü que manifesté al 
malogrado camarada Seguí. Producto 
de nuestras conversaciones fué celebrar 
una reunión clandestina en Barcelona, 
cuando ya era jefe de la policía el ge­
neral .Arlegui, a la que acudieran tantos 
individuos como pudieran ser avisados.

Celebróse la reunión ; concurrímos a 
ella cerca 'de trescientos individuos en­
tre Comités, Juntas d.e Sindicatos, mi­
litantes y grupos de acción. Una mez­
cla donde había de todo.

Dado el carácter que la .reunión tenía 
y que no había agente de la autoridad, 
y que por mi parte venía dispuesto a 
hablar claro, nada se ocultó, nada que­
dó por decir. Se reconoció que los aten­
tados y el terrorismo eran ¡lerjudiciales 
a Ja organización, que ■ ningún bien !<“ 
hacían y que ei'a necesario ponerles 
coto; que si no lo hacíamos así, la 
reacción patronal!, que ya se Insinuaba 
entonce.s, nos sería fatal. Y  en última 
instancia, yo, quizá más atrevido qu'' 
otros, al tomar la palabra condené du­
ramente la matanza premeditada y el 
crimen organizado, el terrorismo i)̂ ''

0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0

De La Voz, en su sección niunicipoU

La Ceda, vino a decir el Sr. Serrano 
Coruña, se opone n que haya trabajo 
en Madrid, se opone a que se desarro­
lle la Compañía de Tranvías, se oponf 
a sacar a concurso y subasta obras 
obras que hay pendientes...

¿ E s  que se va a- decir de nuevo 
todo eso lo hace la Ceda porque 
le han dado en ¡a Compañía de Trfl"- 
vías los centenares de volajites de 
bajo que pedia para su clientela ' 
tica?

O O

"E n  lebrero, ¡as obras contra U po>’°- 
Eso dijo un diario. Pero otro dijo q" 
eso era soñar.

Y de octubre a febrero iban 
meses.

Pero estamos en abril...

O O
L a  solidaridad con los obreros 

áidos es algo espontáneo de íodo ' 
bre generoso, cualesquiera que 
ideas que cada uno sustente.

Hay cosas que no se pueden r g 
No es de hiten gusto.
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placer, pues la reu'món fué celebrada 
al terminarse el locáut de 1919, en cuyo 
período, durante unas semanas, se collo- 
caron petardos en toda-s las esquinas de 
Barcelona. Había días que estallaban 
diez o doce. Y  como sabía que la Fe­
deración local había dado ya más de 
quinientas pesetas para la colocación di' 
los petardos, hube de levantar allí m¡ 
voz contra el procedimiento, que esti­
maba estúpido por demás. En igual 
mentido se manifestó el camarada Se­
guí y otros. La  mayoría, y tras larga 
ildiberación, convino en que debía po­
nerse fin inmediatamente a ttos atenta­
dos y a líos fietardos, y vO'lver a las prác­
ticas sindicales y revolucionarias, que 
no tienen nada de común con tales pro- 
ndimiontos de lucha.

Convenido por todos que aquello no 
debía continuar, hiciéronse las adver­
tencias necesaria.s a las Juntas y a la 
Pederación para que no se diera un 
céntimo más con tales fines. Pero el 
acuerdo no pasó de la intención, va que 
las cosas siguieron como estaban. ,;Por 
qué?. Porque err torno al terrorismo se 
habían creado intereses : los de la gente 
que perdió la costumbre dell trabajo y 
que no quería recomenzar su educación 
profesional. Esta era otra de las conse­
cuencias que nos trajo el terrorismo.

Poro ;̂fué e.sto sólo? No. Aún hav 
más.

Quiero decir en esta «Confesión» lo 
que en algunas ocasiones, pocas, he di­
cho ante camaradas discutiendo la cues- 
hón, y que por su trascendencia mora!

nos hemos atrevido a decir pú- 
hcamente, a estamparlas sobre el pa-

P̂ ecía a esos camaradas que vo temo 
escriba la historia crítica 

_ período terrorista barcelonés de esta 
p̂oca y la implantación de la dictadura 

nuestro país, no aparezcamos como 
3 causa eficiente de ella, que no se nos 

en cara haber facilitado su adveni­
miento y su implantación.
do  ̂ muchas veces si el perío-
** que .se inició on nuestros
’e IOS. derivando después hacia el te- 
«ri.smo gubernamental y que terminó 
n aquella serie de audaces atracos, que 
o s o contribuyó poderosamente a que 

Primo de Rivera, sino que 
y su origen. Podrá 

<lirp̂ i responsabilidad
sce^t  ̂  ̂ •'^directa, o, '.si ,no se quiere 
atro-'̂ a afirmación por demasiado
sib¡i¡  ̂ V facilitó la po-
®stü dictadura en España ;
"tro, I ciiga algún día de nos-

Se'-'í de nuestro país.
Í‘w 0̂ '* los comple-
p¡ hicieron posible. Y  .si se hace
ó̂mo ^^^apasionadamente, se verá

ân fundados mis temores, cómo

puede cargársenos una parte de respon­
sabilidad. ¿Que sin el terrorismo tam­
bién hubiese venido la dictadura? Na­
die puede decir que .sí ni que no. Pero

como el terrorismo existió y la dicta­
dura también, es sobre Dos hechos his­
tóricos existentes sobre los que ha de 
razonarse y no sobre hipótesis, que pu-

0000000000000000000000000000000000000000000000000000
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L a R úa del V illar, de Santiago de Com postela, uno de los más atrayentes rincones 

para los turistas y  los amantes del A rte.
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£ 1  Ayuntamiento de San Quintín (Francia), muy interesante desde el punto de vista del Arte,

que cuenta con mayoría socialista.

oooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooo
dieron haber sido, pero que no fueron.

^;Que ello entraña una grave vespO'n- 
sabilidad ante la Historia? ¿ Y  qué he­
mos de hacer sino aceptarla en el caso 
que la deduzcan del examen de los he­
chos? ¿E s  que cuando una organiza­
ción actúa tan intensamente como la 
nuestra 'lo hizo en la vida social y polí­
tica del país, cuando su influencia llega 
al grado que llegó ■ 'la que ¡nosotros tu­
vimos, puede rechazarse la responsabi­
lidad que le quepa por los yerros? ¡ En 
modo alguno! Pues si quiere sustraerse 
a esa responsabilidad, forzosamente, 
aunque no quiera, habrá de renunciar 
también a las ventajas correspondien­
tes por los beneficios que haya podido 
obtener. Habría de renunciar a sus glo­
rias, a sí misma, en una palabra.

La  dictadura justificó su existencia 
en el disgusto de los míQitares ante la 
política que se seguía. Pero no hubiesen

llegado a su implantación sin la anes­
tesia, sin la indiferencia con que la opi­
nión pública vía lo que pasaba, sin el 
deseo que ésta sentía de .salir de aquella 
situación a la que nadie veía solución. 
No hubiera sido posible tampoco sin que 
eil concepto de libertad se olvidase tan 
pronto. Y  en aquel momento lo opinión 
lo había olvidado. Baste pensar cómo 
una parte de la opinión catalana se 
echó en brazos de Primo de Rivera, en 
la famosa tarde de la inauguración de 
la Exposición del Mueble, en la que 
pedían que, fuese como fuese, acabase 
con aquella situación. ¡ Que eran ten­
deros, comerciantes, pequeños y gran­
des burgueses! Cierto. De toda eviden­
cia. Pero mientras el mundo no cam­
bie, mientras no se llegue a socializar 
la riqueza y la sociedad esté organiza­
da como hoy lo está, los tenderos, los 
comerciantes y los pequeños burgueses

son también opinión pública, a la qui­
no puede despreciarse en absoluto y a 
la que ha de colocarse en lugar neutral 
mientras que no se pueda traérsela ha­
cia nosotros.

Sin esta circunstancia, el intento de 
Primo de Rivera hubiese fracasado. 
Pues no era concebible una reacción 
pujante dél poderío militar en un país 
de vieja, antigua y tradicional tenden­
cia antimilitarista. Y , sin embargo, en 
este país donde el ser soldado se con­
sideraba como la más denigrante de 
las esclavitudes, se daba ¡a paradoja de 
dar un golpe de E.stado los militares, 
.sin ninguna asistencia de hombres civi­
les. Ni para cubrir las apariencias si­
quiera. ¿Las necesitaba?

Por paralelismo engañador, el hom­
bre, cuando no quiere, o no sabe, o no 
puede estudiar los fenómenos que sf 
producen, buscarles su origen, lo pri­
mero que se le ocurre es oponer un 
hecho a otro hecho. ¿Que la deducdóii 
es falsa? Naturalmente. Pero la acepta. 
Y  ai aceptarla cae de llono en una abe­
rración monstruosa. Por eso la opinión 
pública cayó en la de aceptar que a un 
terrorismo se contestase con otro terro­
rismo. Por eso aceptó el terrorismo ofi­
cial para combatir al que se hacía ei’ 
la calle. Pero el simplismo de la geni'' 
lo ve así, y así cree que puede resol­
verlo. De aquí que el gdlpc ele Estadi' 
de Primo de Rivera tuviese la acepta­
ción que tuvo, que fuese acogido como 
lo fué. Si en vez de Primo de Rivera 
hubiese sido Perico el de los Palotes 
el que lo hubiese intentado, lo hubiesen 
seguido igualmente, se hubiesen 
gado a él, le habría seguido la opim<̂  
pública española, aunque más particu­
larmente la catalana.

Por otra parte, apremiaba 
La guerra había terminado. Los pea'- 
dos disminuían. No se vendía ya a 
dos tan remuneradores como ante.s. i- 
balanza comercial se desnivelaba en p®''' 
juicio de la cla.se patronal. Había 
re.sistir. La  situación que la existenci-'' 
de todos estos problemas creaba proda 
jo la reacción que facilitó no .«olaine  ̂ f 
la implantadón de la dictadura, smo 
el que se desenvdlviera con tranqui • 
dad los primeros años, en los que 
tuvo enemigos .serio.s a quien combatir, 
que la preocupasen.

Pero el terrorismo, por un lado, y 
dictadura militar, por otro, ¿qué biciê  
ron de la organización .sindical,  ̂  ̂
la redujeron? A la sombra ele lo qê  ̂
pudo y lo que debió ser. A una 
tura casi. A la mínima expresión, 
provocar una crisis interna 
terminado aún o que quizá termine 
cindiéndola. _

Toda la labor de años fué 
cía ei> un momento. I>os trabajado
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que en priiicipiu lolerai'on con su acti­
tud pasiva lo que em la organización se 
hacia, cuando vieron que ésta sufría 
desdoro por las faltas cometidas, en vez 
de reacciuiiiar extirpando el mal que Ha 
aquejaba, optaron por abandonarla. Fa- 
üiUtó esta huida la dureza con que Pri­
mo de Rivera la trató. Comenzaron los 
oijreros por negarse a cotizar, pretex­
tando que parte del dinero recaudado 
se invertía en cosas que no eran de su 
agrado. Más tarde, a este pretexto aña­
dieron otro; el de las persecuciones si 

cotizaba. Y , por último, que estando 
clausurados los Sindicatos, lo mejor era 
esperar a que se abrieran para reco­
menzar el funcionamiento de la activi­
dad sindical. No puede negarse que las 
razones expuestas eran atendibles y, 
además, veraces, puesto que se perse­
guía a quienes cotizaban y se amena­
zaba a los que cotizasen ; pero también 
anteriormente habían existido esas ame­
nazas, y en épocas verdaderamente te­
rribles, la del apogeo de Martínez Ani­
do y Arlegui una de ellas, y, sin em­
bargo, los trabajadores no dejaron de 
cotizar ni se desentendieron de la or­
ganización.

Pero no fué esto sólo lo más grave, 
con serlo mucho. Lo más grave fué ver 
cómo líos trabajadores que habían per­
tenecido a la Confederación formaron 
parte de los Sindicatos libres, y cómo 
cotizaban en dichos Sindicatos sabien­
do que con sus pesetas, con el dinero 
que daban, los forajidos que se escon­
dían en aquella organización asesina- 

a los «del Unico», sin que por 
parte de esos trabajadores hubiese un 
gesto de rebeldía contra aquella situa- 

¿Ivo leg interesaba el pleito o lo 
coiisideralmn cosa de familia? ¿Pensa- 
on quizá que se trataba nada más del 

pcedomhiio de unos o de otros? Pen- 
*̂ asen lo que pensasen, el caso es que 

ocurrió y que los hechos no pueden 
negarse.

Y sin negar que <■! temor contribuye- 
a la desbaldada de los núcleos que 
«graban la organización sindical, con- 

<̂ âmos que nuestra creencia es que

QOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOO
Por separado reproducimos un capítulo
vifiou aprendí en la
1- Angel Pestaña, editada por
ta ril®® ” ■ ASU'lar. de Madrid. Se tra- 
wiri”  ̂ lección que conviene no ol-
delate* trabajadores: el ejercicio 
dicat organización sin-
Bar î ha vivido esa acción en
en v?!®”®*. Por conoceria, la condena 
la uiH de «Lo que aprendí en
tuaiií®”» y su lectura tiene alguna ac- 
duc ¿  *®davía, por lo que, al repro- 
ción nf*® capitulo, llamamos la aten­
ía hito. ®“ ®stros lectores, a fin de que 
del *® General y

ftído Socialista no sufra nuevas 
y dolorosas desviacionee.

Almacén de tarjetas 
postales y abanicos 
al por mayor y menor

Hijo de F. Diez Pauperina

Papelc7-{a - Imprenta 
Objetos de esciñiorio 
r  artículos de piel

M A G D A LEN A , 32

Madrid

Teléfono 13 12 3

también la provocó el deseo de romper 
delinitivamente con el pasado, que era 
mejor cubrir con la téla del olvido, y 
aprovechando la circunstancia que se 
ofrecía, recomenzar, como si ya nada 
nos ligara con lo que fué.

Confirma nuestra creencia cómo, con 
qué entusiasmo acudió una parte de la 
clase trabajadora a engrosar la organi­
zación al proclamarse la República, y 
cómo se alejó nuevamente al darse cuen­
ta que se ])onían en práctica los mis­
mos procedimientos que antes. Ratifi­
ca nuestro aserto ell que la clase obrera 
demuestra cada día más su espíritu de 
clase, su conciencia de trabajador, su 
deseo de formar parte de una organi­
zación ; pero cada día más también re­
chaza los métodos de lucha que la ex- 
l>eriencia de algunos años desacreditó 
por completo. Revela, por otra parle, 
qu.e no en balde se airepiente de su.s 
cosas pasadas, dejando solos a los que 
quieren resucitarlas.

Ahora bien : ¿qué enseñanzas hemos 
sacado de nuestras errores? ¿Qué he­
mos aprendido de ellos? Porque en los 
medios sindicaíes donde yo he actuado 
se han cometido muchos. Y  de bulto. 
Verdad es que hubo aciertos. Que E s­
paña entera nos contempló un día, en­
tremezclada de asombro su admiración : 
cuando la famosa huelga de La Ca­
nadiense fué una de ellas. Dimos tal 
sensación de poder, de organización, de 
disciplina, que fué asombro de propios 
y extraños. Pero éstos sobre todo igno­
raban que la organización y ,disciplina 
de que se dió prueba durante aquel con-

lliclü lio ei'a la consecuencia de algo 
básico y fundamental en nuestra orga­
nización ; que era, que fué más bien uin 
hecho aislado, una excepción, aligo un 
poco apartado de lo consuetudinario y 
corriente entre nosotros. Por eso la 
huelga de La Canadiense no ha tenido 
segunda parte todavía, y no sabemos 
si algún día la tendrá.

Además, cabe que de los errores pa­
sados, más particularmente de los co- 
mciidüS al aplicar ios principios teóri­
cos que nos han servido de punto de 
partida, saquemos las enseñanzas fu­
turas. ¿L as sacaremos? Ciertamente.

Ahora bien, y par.a mañana, ¿ qué pan­
orama se nos ofrece? ¿Cómo vemos el 
mundo? ¿Cuáles so.n lias probabilidades 
iirás próximas ?

Hasta aho'ra hemos hablado de lo que 
fué y algo de lo que es. Hemos enjui­
ciado hechos que pertenecen ya a  la 
H istoria; pero que son de interés re­
cordar porque sus consecuencias aún 
salpican las dificultades de nuestro dia­
rio vivir. Hemos trazado un cuadro 
sombrío que más de uno encontrará 
excesivamente recargado de pesimismo. 
No hay tal. Quien nos haya seguido 
hasta aquí verá que cuanto hemos dicho 
tiene aspecto expositivo, ci'ítico a veces ; 
pero que nada hemos dicho que atente 
a la integridad de las ideas por lias que 
luchamos. Los juicios personales emiti­
dos en esta confesión sinceramente he­
cha tienden a poner de relieve los erro­
res cometidos, a señalar sus perniciosos 
efectos, a desear que, por su conoci­
miento más ^ acto , no vuelva a caei- 
se en ellos, rechazando enérgicamente 
cuantas sugestiones se hagan en ese 
sentido. Y  el señalar esos flacos, esos 
defectos, esos vicios, es con el propósi­
to de que se corrijan. Y  esto, más que 
en desdoro de las ideas, va en su be­
neficio ; más que rebajanlas, las eleva ; 
más que denigrarlas, las ennoblece. 
¿Qué pensamos de ellas, pues? ¡Q ue el 
porvenir les pertenece, aun cuando a! 
decirlo parezca exagerado e hiperbóli­
co! ¿Por qué?

Angel PESTAÑA

0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0
¿Cóm o no avanza la construcción de 

los casas baratas?
¿N o era cidpa de ios concejales so- 

cialistas?
Hasta en hojas impresas clandestina­

mente, y repartidas en plena calle de 
Alcalá, lo hemos leido.

¿Q ué difictdlades hay ahora?

O O
¿(.'fin io  se entrega la administració^i 

de la ciudad a un sector patronal, des­
conociendo la fuerza de la representa­
ción obrera legitima?
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s n u e v o s  me r e a d o

ciencia urbanís-
^ í _M tica pretende llegar has-

^  m i  ta el último límite en la 
í  1 /  organización de las ciu­

dades, -no puede dejar ol- 
\idado un problema de tan capital im­
portancia como es todo lo que a cues­
tiones de abastos se refiere.

y  es que el problema de la alimenta­
ción es del orden de los categórioos im- 
|x;rativos; siendo eviidente que si algún 
día el hombre despertó creado, antes que 
el cobijo de la noche debió de buscar el 
sustento del día. Y  así vemos que ciu­
dades que en otros tiempos se formaron 
de artificio, subsisten hoy si se hallan en 
regiones capaces de un fácil abasteci­
miento, y en cambio desaparecieron las 
4ue no estaban en estas condiciones en 
cuanto el artificio cesó, aunque hubie- 
’ a sido muy poderoso.

Madriti, sin otra razón de situación 
que la de ser centro geográfico de Es­
paña, enclavada en una región de limi­
tadas posibilidades agrícolas, y aun és­
tas reducidas al este y sur, debe ser aten- 
<l'da Olí sus abastos cuidadosamente, ya 
Hile el número de sus habitantes em­

pieza a ser considerable, y tanto en el 
individuo como en las colectividades el 
punto más vulnerable es el estómago.

Hasta ahora, es cierto que la iniciati­
va individual, aguijoneada por el lucro, 
ha venido' subviniendo a las necesida­
des ; pero sin formar ni aun un esque­
ma de organización verdaden-amente efi­
caz ; y así vemos fluctuaciones en el 
mercado de artícelos de primera nece­
sidad debidas a causas insignificantes y 
aun caprichosas.

Ocurren otras, en verdad, que tienen 
cierto fundamento y que, sin embargo, 
puede evitarse de tal modo que se lle­
gue a la regularización total o casi total 
del artículo.

Por ejemi)lo, en la patata, el alza que 
se experimenta en la última quincena de 
marzo y primera de abril, a  causa de 
su escasez, hasta llegar las nuevas de 
mayo, es debida, más que a las malas 
cosechas, a la fa lla  y pésimas condicio­
nes de los almacenajes, que no logran 
hacer resistir el ])roducto el tiempo ne­
cesario.

El pescado también sufre otra alza 
durante el transcurso de una semana,

próximamente en abril, lapso de tiempo 
cíe terminación de la campaña de invier­
no y comienzo de la del itGran Sol».

Pues bien ; tanto en uno como en, otro 
caso, estas alzas pasajeras pueden ser 
evitadas o aminoradas, aun cuan-do vaya 
contra los especuladores.

En cuanto a Madrid se refiere, de cen­
tro consumidor que es hoy bien pudiera 
transformarse en disü'ibuidor, y tal ocu­
rre, por ejemplo, con el pescado ; pero 
tampoco es recomendable una centrali­
zación absoluta, por ser sistema más 
vulnerable.

Y , en efecto, todo sér vivo, y la ciu­
dad o Estado lo es, con un solo centro 
vital es más fácilmente destructible que 
si su vitalidad se extiende por múltiples 
lugares ; en este caso podrá ser herido, 
ma^ nunca muerto.

Pero dejando para otra oportunidad 
esta serie de consideraciones, de orden 
niás bien político que administrativo, 
y liniiitándonos a la labor llevada a cabo 
en Madrid por el primer Ayuntamiento 
de la República de IQ31, con el esfuerzo 
atento de la mayoría de sus conceja­
les, vemos que si bien en el empréstito
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de 1926 .figuró un .plan bastante acabado 
de -mercados, es lo cierto que desde esta 
fecha íué muy lentamente desarrollado, 
hasta el -punto de dai' lugar a que mu­
chos de los terrenos -elegidos -se ocu­
paran con construocíon-es particulares ; 
siendo jjreoisa la sacudida del 14 de abril 
para que se desempolvaran estos expe­
dientes de mercados.

y  ahora vamos a  dar unos detalles to­
mando la clasificación de mercados del 
arquitecto municipal D. Francisco Ja ­
vier Perrero, según su desti-n-ó, y cuya 
clasificación hemos tomado de una con­
ferencia que este señor pronunció :

nicipa! ; dispone del aparladero üel IV- 
rrocarril del nuevo Matadero ; tiene fá­
cil comunicación y acceso por ampliáis 
vías de tránsito; se halia en <4 termi­
nal de un gran colector de caudal con-' 
siderablc ; es contiguo a lia estación do 
tratamiento de basuras por íermenta- 
ción, y, por úlü-mo, está en la zona sur 
de Madrid, o sea en la marcadamente 
agrícola. No -es, pues, un situado ca- 
prichottt), aunque sí, naturalmente, dis­
cutible.

El proyecto, si bien fué previsto para 
dos pisos, sólo se estudió el bajo ; pero, 
vistas las necesidades cada vez más con­
siderables del abastecimiento de iMacirid.,

Grandes almacenes-lonjas parai 
productos de una sola clase' 
o  naturaleza .............................. i

Productos de origen vegetal..... j Albóndigas.
Frutas y verduras. 
Carnes.

 ̂ Pescados.

Mercados generales y mercadillos.

í Productos de origen animal......' Aves y caz.a.
I Huevos.
I Leche.

Veamos ahora cada uno de estos apar­
tados.

Alhóadigas

Derribada y desaparecida la antigua 
Albóndiga Madrileña, ha quedado el 
mercado de granos, si bien intervenido 
por Ja tasa en el trigo, supeditado sim­
plemente a las iniciativas o -rémoras in- 
dividruales.

Desde Juego, se carece de almacenajes 
apropiados, es decir, de silos que permi­
tan asegurar el abastecimiento de ’a 
ciudad durante un tiempo prudencial, 
y era deseo, hecho público, de la mino­
ría sociaillsta proceder, en la segunda 
ct{i])a de la consitrucción de mercados, a 
la organización ty construcción -de la Al­
bóndiga de Madrid.

Frutas y verduras

Este mercado es proyecto que figuró 
en el enrp-réstito -de 1926; pero su expe- 
d-íente estuvo dando íumbos hasta que, 
por gestiones de Saborít, en idiciembre 
de 1930 fué ordenada su construcción, 
la cual se -comenzó en abril de 1931.

Está situado en d  terreno denomina­
do El Pico del Pañuelo, sito en la De­
hesa de la Arganzuela, de propiedad mu­
nicipal y limitado por la plaza de L<’- 
gazpi, paseo d-e las Delicias, paseo del 
Manzanares y Camino del Vado, y con 
30.079,16 metros cuadrados de super­
ficie.

Ha sido muy discutida Ha situación 
de este mercado, relacionándola con el 
plan de Enlaces Ferroviarios ; olvidan­
do, sin duda, que cuando las obras de! 
mercado se comenzaron no había ni ba­
rruntos de .los Enlaces.

Por otra parte, el soQar de tan consi­
derable superficie era de propiedad mu-

a iniciativa de la minoría sociálist-a, fué 
proyectado, aprobado y construido el 
.segundo piso.

También quedaron aprobadas, al mis­
mo tiempo, las obras de instalación de 
alumbrado, rampas móviles, estación 
de clasificación y aparladero del ferro- 
caril, sin cuyos servicios la construcción 
quedaba incompleta e inservible.

K1 proyecto complleto fué basado en 
las actuales superficies de ia plaza de 
la Cebada y tinglados adyacentes y en 
las mayores entradas ocurridas en 1932, 
que fueron :

Los presupuestos de contrata son:
Pesetas

Plañía, baja .........   3 .582 . 1,57.84
Planta ^ilta ................................ 2 .027 .657,04

5.bO().7ci4,8S

Hsiación de uiasilicación y
aparladero ...........................  484 . 143,10

-\lumbrado ................................ 2 3 .400,04

Déduciendó del pres.upivesio de cunv 
truccáón la cantidad de, 276.201,5b pese­
tas, coste.de ia pavimentación del pa­
tio central y de los pisos y glorietas de 
la planta alta, resta 5.333-533.32 pese- 
tas para toda ia superficie edificada, que. 
divididas por los 34.004,54 metros cua­
drados de superficie, nos da un costo 
de 156,S4 pesetas por m-eiro cuadrado, 
o sea 12 ,17  pesetas por pie cuadrado.

¡ ¡ Valoración de una casa barata, y 
circulan por la planta alta camiones de 
diez toneladas! !

Carnes

Como es sabido, Madrid dis[)oni' des­
de hace bastantes años de u-n- espléndido 
Matadero, que abastece a la población 
con plenas garantías sanitarias.

Pescados
En la actualidad, y a punto ele ti-i- 

minarse, se está construyendo el 
cado de Pescados, cuyo proyecto fue 
aprobado en .sesión de lO ile julio de 
1931, en el sol.ir de propietlad munici- 
pa] situado a (‘>|>aidas del antiguo ma­
tadero de la Puerta de Toledo, hoy h-'-

1 0  áe julio.............................................. () .22 0  buhos de fruta.
3  de julio..............................................  '>-548 ídem de verduras.

2 4  de enero............................................  3 -b7 0  sacos de patatas.
9  de diciembre....................................  3 9 3  cajas de verdura.

1 6  de mayo............................................  4 - 3 2 4  escusas de fresa.
1 0  de agosto..........................................  2 0 0  carros de melones.

Para buscar su relación con la super- 
licie se tuvo en cuenta que

bilitado provis-ionalm-enie pura ii)crcail>' 
de pescad,o-s, sobre el cual nos ocup-i-

Ln un metro cuadrado entran.
3  bultos de fruía.
2 seras de verduras.
4  sacos de pat.-ilas. 

3 0  escusas de fresa.

A las superficies útiles así obtenidas 
se añadió la prudencial previsible y las 
necesarias para circulaciones, servicios, 
oficinas, etcétera, resultando las si­
guientes :

remos con detalle lui 
mero.

un pióximo iiu-

Aves

DcsapaiTcido el mercado de los -̂ I‘ -

Metro*cuacados

viran patio central..........................................

Pabellón de Administración..........................  ¡ ’24U.'íl''
. Naves de mercado

Planta baja: .Solar, 3 0 .0 7 9 , 1 6  me­
tros cu.-idr.-idos ...............................  Idem de Bolsa, Correos y Telégrafos

I Idem de servicios.......................................
f Idem de talleres..........................................

Basurero ......................................................
i>

7-3-t5-44

364.̂ ^
296,04
U/.45

Planta alta: 1 6 .3 2 0 , 1 1  metros cun-\ l’ asos y gloriftas. ............
drados ................................................  1 Naves ... ............................................................ >3-37®’

3-95° II
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tenses, donde se hallaba el mercado de 
aves, fué precisa proceder a  la construc­
ción de éste, según un proyecto de 1921, 
en el interior de! recinto del nuevo Ma­
tadero.

Dicho proyecto fm' aprobad,o en se­
sión de 23 de abril de H)30, -por gestión 
de Saborit, v se comenzaron sus obras 
en 24 de enero di- 1931, con un presu­
puesto de contrata de 731.788,43 pe- 
'et:i>.

Ocupa la construcción una superficie 
de 3.128 metros cuadrados, sobre la que 
se elevan una planta baja destinada a 
mercado y departamentos de encerrade­
ro de! ganado y una planta ¡alta dividi­
da en boxes o cüm[)artimientos de ma­
tanza.

Se unirá al mercado de huews.

Huevos

Hoy está instalado en una ruinosa 
nave del antiguo matadero de la Fuer- 
la de Toledo ; ¡será instalado provisio­
nalmente en la planta baja del nuevo 
Mercado de Pescados, para podier derri- 
bar la dicha ruinosa nave y dar ampli­
ad  a la calle del Capitán Solazar, y, 
l»r último, irá definitivamente a la plañ­
ía baja del de la plaza de la Cebada, 
al trasladarse éste al de Frutas v Ver- 
duras.

El mercado de huevos tiene que ser 
batado con sumo cuidado y .atención 
no sólo por lo delicado del producto.

6,04
7.45
;o
■o,i>

Planta baja ¿el M ercado central de Frutas y  Verduras, de M ad rid , construido a base

de hormigón armado.

que no consiente malos acondiciona­
mientos, sino porque es uno de los po­
cos productos alimenticios que deter­
minan contingente de importación.

La  instalación en la planta baja de 
la plaza de la Cebada se debe hacer, 
pues, con toda clase de garantías, do- iniciativa del delegado de Abastos
tándola de unas cámaras refrigerantes destituido, Manuel Cordero, se inició el

estudio y proyecto de un’ mercado de 
leche en Madrid.

No es (dio cuestión fácil, pues no sólo 
las características de Madrid son dife­
rentes de las regiones del norte d.c Es­
paña, que es donde existe algo que ()u- 
diera servir de base, sino porque ni aun 
la ciencia ha dicho en estas cuestiones 
la última palabra.

Desde luego podrían servir de ejem­
plo de instalaciones de esta índole las 
centrales de Milán, Roma y L isboa; 
pero en Madrid aún se complica más 
el problema con la existencia y consumo 
de la leche de cabras y ovejas, y lo que 
hace falta es terminar el (•studio y aco­
meter la construcción.

Mercados generales 
y mercadillos

Corresponde a la .'•eguiulu eta¡)a, que 
pudiéramos llamar, del plan de merca­
dos todo lío relacionado coiii los llama­
dos mercados generales y mercadillos, 
aunque nada se opone a que se pro­
ceda de manera simultánea con la qüe 
diputamos como primera.

.Se han construíde tres mercados ge-
alta J d  Mercado central de Frutas y  V erdu ras: Detalle de la obra de bormígón, 

con los voladizos, coya construcción es una concepción genial.
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nerales, correspondiendo a tres tipos ) 
condiciones diferentes ; ti'atando de re­
solver en cada uno de ellos una serie 
de circunstancias y caracteres, a guisa 
de ensayo, que pudieran dar unas nor­
mas generales para el ciclo que en ade­
lante habría do desarrollarse. Veamos 
cuáles son :

Mercado de Tirso de Molina

Situado en. lo que fué plaza de esto 
nombre, en la barriada del Puente de 
Segovia (hemos publicado varias fotos 
de dicho mercado); ocupa un solar do 
cuatro fachadas, con 1.221 metros cua­
drados de superficie, y consta de 4S 
puestos fijos y espacios para la venta 
ambulante, y en la planta de semi- 
sdtano van diferen,tes locales para los 
servicios del mercado y las instalacio­
nes sanitarias.

‘L a  construcción, en piedra, hierro y 
ladrillo, es sencilla y sigue las .normas 
corrientes, y lleva todos ios servicios de 
agua, alumbrado, etc., como correspon­
de a  una construcción de este tipo.

E l coste la tainto alzado de la edifica­
ción ha supuesto al Ayuntamiento un 
gasto de 524.493,82 .pesetas. Su cons­
trucción se debe a «Saborit, como tĉ níen- 
te de alcalde por el distrito en que está 
enclavado.

Mercado de Pardmas

Se halla en el solar de esquina a las 
calles de Hermosilla y General Porlier, 
ocupando una superficie de 2.064 
tros cuadrados, de los que están cons­
truidos 1I.444 metrc^ cuadrados, y cons­
ta de 72 puestos fijos, tiene bastante 
espacio para la  venta ambulante, y ade­
más de todos líos servicios idénticos al 
de Tirso de Molina, tiene cámaras frigo­
ríficas.

El coste de contrata ha sido de pe­
setas 686.,616, y no obstiante haberse 
calculado con amplitud, resulta este 
mercado muy ]>equeño en relación con. 
la gran cantidad de vendedores que se 
sitúan a  lo .largo de las calles del Ge­
neral Porlier y Hermo-silla, por lo que 
el ‘teniente de alcalde anterior, I). Luis 
Barrena, propuso la ampliación de este 
mercado, adquiriendo el solar inmedia­
to y prohibiendo Ha venta fuera d.el mer­
cado ; pero hoy está parada la tramita­
ción de esta ampliación.

Mercado de Olavide

Este 'mercado se construyó sobre el 
mismo solar que en el centro de la 
plaza de Olavide ocupaba el antiguo 
mercadillo que allí existía, formado por 
cajones de madera.

Kl mercado de Olavide es, a nues­
tro juicio, el más ‘bonito de Madrid 
y el que mejores co.ndiciones reúne; 
tanto, que el -que esto escribe, que 
ha visto muchos mercados en España 
y en el extranjero, afirma que no co­
noce ininguno mejor, ni siquiera igual, 
en relación a sus proporciones, que el 
de Olavide, por lo que consideramos de 
interés dedicar un artículo exclusiva­
mente a  este mercado, del que hoy sólo 
diremos que ocupa 3-224 metros cua­
drados y está dotado de todos los ade­
lantos modernos ; habiéndose proyecta­
do con toda la amplitud que ha permi­
tido el terreno disponible.

Hemos procurado hacer en estas Ji- 
neas un resumen sintético de los nue­
vos mercados, para llegar a la conclu­
sión de que si bien es cierto que en 
Madrid hay que hacer todavía muchu 
en materia de ‘mercados, es también ver- 
d.ad que la tan. maltratada mayoría re- 
publicanosocialista del Ayuntamiento 
elegido en 1931 ha dado un impulso 
extraordinario a  'la solución del pro­
blema, con realidades y no con pala­
bras.

Porque todo ello ha sido obra suya, 
absolutamente todo.

A n t o n i o  PEÑAFIEL
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E l año ¡g i8  comenzaron a funcionar 
cuatro cantinas escolares en Madrid, 
con cargo a los fondos municipales. Es 
mucha casualidad: el año ig iS  corres­
ponde o la gran victoria electoral repu- 
bUcanosocialista¡ como consecuencia de 
la campaña en favor de la amnistía 
para el Comité de huelga, preso en el 
penal de Cartagena.

Contra ese dato histórico, los monár- 
qiiicos no pueden oponer nada.

O O

Los nuevos gestores de la municipa­
lidad de Viena, contra lo que había sido 
política de la mayoría socialista, que 
desde hace años dominaba en aquella 
capital, han aumentado el precio a los 
a'qziileres de los millares de casas que 
san propiedad del Ayuntamiento de 
Viena, sin duda para reforzar los in­

gresos a costa de los inqtii'inos de clase 
obrera y media.

Y para coinpleiar el cuadro, a los 
obreros parados que vivían en esas ca­
sas se les ha colocado en la difícil si­
tuación de tener que abandonarlas, al 
perder privilegios de que gozaban 
con la mavoría socialista municipal.

O O

Segi'in un folleto editado por dos con­
cejales de las derechas para combatir a 
Saborit y a M'uiño, los funcionarios y 
los obreros municipales, de ig jo  a. /g jj 
se llevaron, como aumento de gastos, 
//.467.0/4,75 pesetas.

Aceptando esos dantos, y aceptando 
que los socialistas tenemos la culpa de 
ese aumento en los haberes y jortiales. 
f-podemos reclamar el UtuJo de defen­
sores de funcionarios y jornaleros?

Pues conste que no hemos aceptado 
banquetes ni homenajes de los emplea­
dos y obreros de la\ Casa, mientras 
otros, que no hicieron nada por los fun­
cionarios ni trabajadores manuales, se

dieron el tono de aceptar comidas üi¡- 
dales y discursos enaltecedores.

La cosa tiene gracia: a la hora de la 
critica tenemos la culpa de todo ¡os so­
cialistas; a la de los elogios, los 
nos censuran se ponen delante de Iíi 
máquina de retratar...

O O
Mientras no se reduzca el miniero de

tributos, no se modernice la recauda­
ción y no se pueda gravar la riqueza, 
el Municipio de Madrid — y los de 
paña entera — no tendrá verdaderos
presupuestos.

¡Todavía no paga un céntimo la A»'* 
presa de! Metropolitano! ¡Aún debe  ̂
Banco de España al Ayuntamiento s 
de tres millones por el producto neto-

O O
Un concejal socialista de Avila

sido amonestado en sesión por 
de, que ule hizo ver la tolerancia  ̂
Municipio a l consentirle qne aeluo' 
después de lo ocurrido en Asturias»- 

Es como .si. nosotros 
mos en igual sentido recordando 
monárquicos los crimenes come 
durante su mandato.

O O
Que los guardias inunicipah'S 

jornaleros o funcionarios no henc s 
importancia. . ^

Lo que si la tiene es que, 
la minoría socialista, se aprobo e

elloorganización del servicio, V u¡¡.
Clu *llevaron los guardias municipal^^ 

drid un millón de pesetas de a»” '® 
Y eso no lo hicieron ni lo votaroi

concejales monárquicos.

¿Será cierto que se intenta 
nombre de colegio Pablo ‘ 8'  ̂
Hospicio? ¡o

Recordemos que ese nombre 
puso... ¡el Sr. Solazar Alonso-

I
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Los Estados Unidos y la cláusula oro

^  J m  movimientoiá revoiluciona- 
ríos, pero con tesón y con 

I  un alto sentido de la función 
^  que corresponde a todo con­

ductor de un pueblo en los 
tiempos actuales, el presidente Uuose- 

•̂e!t está realizando en los Pastados Uni­
dos una verdadera rev(jludón de tipo 
económico. La gravísima crisis indus­
tria! que padece aquel país desde hace 
unos años, con su espantosa cifra de 
obreros sin trabajo, ha obligado a Roo.se- 
\ elt a adoptar medidas que significan un 
ataque a fondo al sistema capitalista de 
aquel país, si bien, al [)ropio tiempo, ha 
dado solución a una cuestión de matiz 
netamente político.

El Congreso norteamericano puede, 
de acuerdo con la Constitución, aaiñur 
moneda y regular el valor de la misma. 
Esta dláusula significa la posibilidad 
del abandono del patrón oro y, por tan­
to. la desvalorización del dólar ; pero lo 
que se ha sometido al fallo del Tribunal 
Supremo era, precisamente : si el Con­
greso puede, por virtud de una nueva 
ley, invalidar una cláusula vital en con­
tratos entre deudores y acreedores. La 
cifra de dinero que está sujeta a esa 
decisión o fallo del Tribunal Supremo 
asciende a muchos miles de millones de 
dólares. Algunos cálculos hechos sobre 
<'ste asunto elevan el \alor conjunto de 
los bonos públicos y particulares com­
prendidos en esa cláusula a cien mil 
millones de dólares.

De las cinco demandas presentadas 
ante el Tribuna! Supremo, tres han sido 
cursadas contra los ferrocarriles por po­
seedores de bonos oro, que alegan tener 
derecho ,a percibir un dólar ñg centavos 
en dinero por cada dólar de los que 
poseen en bo’iros. Otra de las demandas 
comprende a los poseedores de bonos 
llamados de la Libertad, y la última, 
a los certificados o bonos oro. Antes de 
la desvalorización del dólar uina onza 
de oro valía 20,67 dólares. En los días 
en que se planteó el problema al Tribu­
nal Supremo valía 35 dólares, lo que 
representa un aumento de un 69 por loo 
en el valor oro de la moneda norteame­
ricana.

Los demandante.s poseen bonos con 
una cláusula, por la que se acuerda-: 
que el pago se hará on oro o on una 
cantidad de moneda equivalente al .valor 
oro. Los demandantes no pretenden’ que 
s e  les pague en oro ; ]J€j' o sí dicen que

c.-<lán en su derecho a recibir el valor 
uro en dólares valorados a razón de 35 
dólares la onza. Por ello, si el fallo le.s 
fuese favorable, por cada i.ono dólares 
tendrían que rcco'nocérselos o abonárse- 
le.s i.6go depilares de la moneda actual.

Bien claj-ameiite se (jbserva que, den­
tro del aspecto económico financiero del 
asunto, existe una cuestión de extra­
ordinaria importancia política, puesto 
que si el fallo del Tribunal Supremo 
1 líese de acuerdo con la petic'ón de los 
(.lemam’antes, el Congreso se vería obli­
gado, a menos que se siilidarizase con 
la honda l t Ís í s  económica y política que 
envolvería un fallo en tal sentido, a dic­
tar una ley, de acuerdo con 1-a Consti­
tución, anulando la cláusula oro. No 
se conoce un detalle exacto de la enor­
me cifra que representan los valores del 
Estado, ferrocarriles, servicios públicos, 
municipales y de distrito, industriales, 
etcétera, que contienen- la cláusula oro. 
Los cien mil millones a que dejamos 
hecha referencia no parece cifra dema­
siado elevada. Si el Tribunal Supremo 
falla en favor de los demandantes, esa 
cifra sufriría, automáticamente, un au­
mento de 69 por 100. Y  ya es de supo­
ner cómo se vería el Gobierno para 
poder hacer frente a  uiia situación tan 
extraordinariamente grave como la que 
crearía un fallo basado en que el Con­
greso no tiene facultades para modifi­
car o anular contratos. La  expectación 
producida en los mercados financieros 
de todo el mundo era enorme, pues que 
.significaría un precedente de tal natu­
raleza, que, indefectiblemente, habría 
obligado al Gobierno, en caso de fallo 
adverso, a adoptar medidas que con­
trarrestasen el efecto y Ha grave alte­
ración que tal fallo produciría.

Pero el Tribunal Supremo, al que si- 
había apelado por una cuestión de exi­
gencia y c.spíritu netamente capitalista, 
ha fallado de tal manera que ello signi­
fica el triunfo más formidable de la po- 
tipa de Mr. Rooselvelt. DI Tribunal 
Supremo había sido pue.sto en el trance 
de decidir sobre la irazón «constituciu- 
na!» de una medida ¡)0r la que se con­
sideraban perjudicados los tenedores de 
valeres— públicos o privados— con cíáu- 
sula oro. Para los casos referentes a los 
demandantes poseedores de bonos ferro­
viarios y de ((Certificados» oro, la deci- 
,sión dd Tribunal SuimMno ha sido ad­
versa. El que se haya modificado la

base oro del dólar no es circunstancia 
suficiente para reclamar e! pago en los 
títulos de renta de acuerdo con un pa­
trón que regía anteriormente, y que hoy 
representaría un desembolso de 1,69 dó­
lares por cada dólar de los emitidos en 
títulos. En el Último caso, que com- 
prende a los poseedores de los títulos 
i(Liberty», el Tribunal Supremo ha dado 
!a razón al demandante ; pero en tales 
condiciones í]ue equivale a una resolu­
ción denegatoria.

Para poder hacer valer sus derecho- 
el demandante, 'en este último caso, tie­
ne que apelar ante el Tribunal de Re­
clamaciones, ante el cual puede ser lle­
vado el Gobierno ; pero sólo cuando éste 
accede a ello. Es decir, cuando el Go­
bierno considera que puede existir al­
guna razón de parte del demandante o 
la conveniencia de que el asunto se di­
lucide jurídicamente, con la Intención 
o la esperanza de que se establezca un 
precedente que pueda sentar jurispru­
dencia y sea norma para el futuro ; porc 
sabiendo, como ya sabe, que una ¿c- 
ina-nda de ese género le habrá de ser 
adversa, se opondrá a su planteamiento. 
No hay. por tanto, nada efectivo en 
esa sentencia para el demandante. Id 
Gobierno puede seguir la marcha en --u 
política monetaria actual, pues no ha­
brá de tropezar con grandes dificnl̂ '*' 
des. La  votación del Tribunal Supr̂ ûin 
ha sido de cinco contra cuatro, siencu' 
estos últimos magistrados personas que 
representan a los sectores uliraconser- 
\adores de la opinión y reconocidô ' 
como defensores de todo -lo reaccionan" 
y tradicional.

El espíritu ampliamente liberal de un 
Tribunal Supremo se ha impuesto, ) 
son muchos los magistrados y juoce-̂  
que se han situado al lado del (lobict '̂ 
porque la conveniencia política los o 
ga a prestarle toda la ayuda en los nu 
mentos en que su programa se '■'e ni 
duramente atacado por los interese-'’ P’’* 
\ilegiados, que se considei'an perju *'• 
dos en su influencia, tanto políiioa co 
social. ,,

El triunfo del presidente 
es indiscutible, y bien lo merece sti en^ 
me tesón y férrea voluntad, 
la identificación que le une 
1)!,) ITcral y trabajador.

el

V ic e n t eíNTE üRCHii
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